
Gestores de !a correspondencia
jE/ óy?c//F^

C^nfr(?^FM^r/c^

í/í7Wí7woj v¿7//ô 'ô  úT rê ílyf̂ A? /7M̂ ^̂ ro poj^^r/o^.
-(jHiO]RL(jr Í̂ Î /ÍI\/[í:JL,, iriKí Î liilk3!S()¡3!i]/ ()î  ̂ /Í()iiíí)̂  []L.aL I îlx)soíia íií̂ l II)ine:r()]

E/? A7M̂jfr(2J cív/̂ MrííJ 6/ «jr ¿zrr¿zĵ r¿7/7í/o /í? M/? poí/^r
¿Z 77M̂J/ríZ Í̂Z /g/?OríZ¿/o

Z77íZf̂ núí/w6Z7̂ 6.
-BRUNO LATOUR, «Drawing Things Together» [«Esbozando el Conjunto de

l̂ ŝ̂  Ĉ ():;a¡s»]

El 17 de julio de 1851 el secretario de relaciones exteriores británico, Lord 
Palmerston (1784-1865), envió un despacho a su c/?¿zẑ  ̂ en Guatemala,
Fri(í(le;ri(:l( <(̂ iiaTlfi(íl(l, iiifoirrníÍTi(l()l(í c}tie (íl ŷ()l)iíííTa<o íl(ís<eal)a utna (:()l(5(:í:ií)n ele 
ruirms /̂!u]/íís p)2Lríi (̂1 I l̂us(í() IBiritíinií:o. {)íirtir (d(S <e:;t(), ¡síí ¡3Uí;o ííri inrLcrvnírriiííritx) 
un secreto complot de catorce años de duración cuya ñnalidad, asombrosamente, 
liíi p)aLS!3XÍ() clesaí)€rr(:il3Í(líi'. l̂ stx) S€í e;r̂  p)2Lrtí: SL (¡uíí ííl (:ornp)l()t lao tLr\/() €í?LÍt() ]/ 
al firiSLl ii() s(í lk)jB̂r() riirî yéiii rríorieirníínte). Siri errit)aLr̂ yo, t¿rrnl)i(̂ ri (ss r(̂ ;̂eiltíid() (jkí la 
rí̂ yiíia l()̂ yií:â  del í:tiiíiíi(i() de; los ar(:lii /̂()s ini{)e:ri¡al(5s; el (^orijurito (le; los (lo(:uriie;rit()s 
íisltSA/aritíís, ííl̂ yun()s ¡se;s<s:ita (l(;spaclios, riiern()raiTíl()s, iriñ̂ iinries (̂ surtas (̂ ue; no 
se (sn(:ue;ritraíi e;rL (sl I\/[us<so IBrit¡áni(:(), e;ntrí̂  ()trn (:()iTres{)()ii(lk;íi(:ia (:()íií:e;rni(;nt(; 
a ítrrtij3jjí;(lades, siríC) <sii l()s aLr(:lii\/()s (1(3 lâ  (Ilfíciim ele í̂ .(sla(;i()ries lÊ xjte;ri()íiss ;/ 
(7olí)íiial(;s (IForeíl̂ n̂ and (I!ol()!iiíil (Jtffií̂ e;) - (̂ ue; jnLO e;s e;l pnriíTi(;r lû âr (l()íiíl(; s(; 
l)us¡ca!Ía TTií̂ terriííl aLre;ue;olí)̂ yicí). lleirrriinaroii âhrí (le;l)iílo a e;l esí]U(;riiíi fríe 
dirigido no desde Bloomsburry sino desde la calle Downing. Este aspecto curioso 
de la organización de archivos no es incidental sino constitutiva, invitándonos a 
considerar cómo el pillee de las ruinas mesoamericanas ocurrió b^o el control 
administrativo e ideológico de funcionarios políticos, y cómo por lo tanto el archivo 
irn{)e;rií̂ l íini(:i()Tial)aL Ti() s()lk) ccMrrK) lan (d<sj)()sit() díe inf()niiaí:i()Ti, ¡5iíi() coinno ririâ  
f()TTiia d<e :K:LirTi(ila(:i()!i (le (:()ri()cirni(̂ Titos; (:orri() (Jim (̂ srtru(:tur¡a (jk:l p)()(le;r, si(̂ riíl()

2 1 7

Procesamiento Técnico Documental 
Digital UDI-DEGT-UNAH

Derechos Reservados IHAH



Yaxkin Año 34, Voi. XXV; No. 1, 2009

ti3íi í;rioriii(̂ iTieTití: Íi3(:ilitad():i3 í:oín() íi3t:3!:iieTitíí (iííí̂ (̂:tu()SiaL l!it(5:\:alíKÍas íírrtní
memorandos sobre exportación de caoba, maniobras navales y las rutas del canal 

el íleíTPocairril a 1() lâ r̂ yo (jk̂ l istnao í:€írrtroam(íri(:ano, Ikn; (:art:n; ¡sol)re las rr̂ iÎ ^̂ s 
jp)r(í-(I^()l(3iinLt)iriaLS jfa L c ili tí ín  í í l  í í ? ( a r i i e n  íl(í l í i  ( ií:c la L rí^ (:i()! i, (^UKS rn ierita iaL S  {)()!* iLoa Laclo el 
«']D(3(1(ST' ele la L)ur()(:raí:ií̂  es rriií;tí:ri(3¡5()>>, ¡)()r oihr() la 'oficina' es al̂ y() c}uc: s<e ¡̂ ní̂ dc: 
estudiar empiricamente», quizás incluso hasta el punto de explicar cómo el poder 
puede acumularse «sólo al observar los archivos»^. Los archivos en cuestión aquí, 
sin embargo, constituyen una forma particularmente compleja de «inscripción»: 
los despachos, una forma de escrito cuyo intercambio entre una intrincada red de 
comunicación permitió ese rasgo de quintaesencia de los imperios globales, la 
habilidad de manipular a las personas y las cosas desde lejos.

El despacho de Palmerston provee un valioso acceso a estos temas, incluso 
al concretar cuestiones especificas sobre el mismo complot. Dada la otredad de las 
ruinas Mayas y su alejamiento de los cánones estéticos adoptados, ¿cómo llegó a 
producirse una noción de su valor de deseables? ¿Qué argumentos se utilizaron 
para justificar su extracción, y cómo se organizaron estos argumentos en un plan de 
acción para una campaña imperial similar a la que pueda encontrarse en las páginas 
de tiriSL (jkí íti/(̂ rituíiasl̂  los (5scirit()s dlip)loTTuiti(:()s --sus pHr()t(x:ol()s
procedimientos, sus iteraciones en los sistemas de almacenaje y recuperación, 
sti fijri(:i()ii c(3ino ŷaLrarit(:s cle;l (jk̂ í;tiin) irriĵ eíTÍaJÍ, sn ]pir(){)i() (2Stil()- :̂ )̂í̂ re(:€̂ r̂  (íri (el 
intento de apropiación de los monumentos? ¿Y en qué maneras la amplia relación 

l(3s l3!ritíÍTii(:()s (Î eiitroaLrrié;ri(:a íli() fcnina a los rrK)tii/(3¡5at l()s rri(ííli()í; íiel 
complot? He aquí las primeras líneas del despacho de Palmerston:

Lite í̂ (̂ uí (que adjunto viiia coq)ia (le laL (̂ íxriiesijpí̂ íTílerrrcia [2<4 juni() 1¡851] q̂ ae lie 
recibido del Vizconde Mahon donde sugiere que sería deseable obtener para el 
Museo Británico algunos ejemplares de las ciudades en ruinas de Centroamérica y 
expone que las esculturas principales a las cuales se reñere pueden encontrarse en 
un sitio llamado Copán, cerca del río de ese mismo nombre, al ñnal de la Bahía de 
Honduras y al Sur del asentamiento británico de Belice.

Por tanto tengo que pedirle que realice las indagaciones sobre los aspectos 
prácticos para obtener ejemplares de las esculturas referidas en la correspondencia 
de L[ord] Mahon a mi persona y que me infórme sobre el resultado, junto a cualquier 
información adicional que usted pueda obtener en relación a esas esculturas. Las 
(5S(:ulturns s()ri clesciritaLS (f(í laL jp̂ íq̂ itia 13̂  ̂liaLStíi la 1 (jkíl p)riíii€:r i/(3l(jrrien dLe lujm 
narración de viajes por Centroamérica del Sr. Stephens, un ciudadano de los Estados 
fJiTÍ(f()s (que visití) lats ruiriSLS (;rrtre 1 l¡Ŝt()̂ . (i/íír fî n̂ras Ifi-l f̂)
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Gestores de la correspondencia

Figura !7

Figura 16

Figura 16. Fredehck Catherwood, estatua de piedra, Copán. 
de Joim ísteptihens, íTroî ?/ úr (7e7:ma/

C/uopaj, Hvca/an [incidentes de un Vií^e por 
Centro América, Chiapas y Yucatán] (184 i ).

Figura 17. Frederick Catherwood. estatua de piedra. Copan, 
de John Lioyd Stephens. Trave/ //! Ccnfra/
/4wcnco, C/:mpay, aní/ H/cam/: [incidentes de un Viaje por 
Centro América, Chiapas y Yucatán] (1841).

Figura 18. Frederick Catherwood, Aitar Q. Copán, de John 
Lioyd Stephens, /ncií/cnfy q/̂  Trove/ m Ceníro/ /4wer/co, 
C/!/apoy, on</ }ivco/on [incidentes de un Viaje por Centro 
América, Chiapas y Yucatán] (¡841). Figura 1^
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Ifauíídun PQo. 1, 200^^

(Î Dino io íi(íjsL í̂ ri (:laLT() !̂ ^̂ liTiíírí;tori, lmt)ía sicío ¡peti(:ií)ri ]3()r
]3iairte (i(:! \/i:zí:ond(: (IPIhídií) Pienir)̂  S)taTiíi();)íí, ! ^̂ ()5-1875), ííp)Oíi(:ríí(i() díel

í r̂it:ííii(:(), }3!î siíi(írrtí: íi(í S)()(:i(ííiad (i(í ŷ Lritij3̂ ĵ (i<̂ íi(ís díe L̂ oriílî ís; íi(í t()s 
últimos fundadores de la Nacional Portrait Gallery (Galería Nacional de Retratos). 
]L.a corr(̂ í;pK)riílí:rií:ia ele 1\/Íí̂ li()!i \̂ Í!Tceilal)a las ireíitias (líe (̂ í̂TitroaLrríé¡ri(::̂  coia la:; 
exploraciones arqueológicas del oriente, y por lo tanto con la tradición de aventuras 
()lriê r̂ t:̂ l(í:; íttie, (:(3iiac) lo li(írri():; i/i:;t() <en r(:l:ií:i()!i <c(3n í^ull()cle, Ihua :íse!g;uradí) 
las â r̂ tî yüí̂ í̂ í̂ d€:s ¡jn :;iti:al erri (sl irim¡yiimrTto ^̂ rr̂ p)erií̂ li:;t̂ .̂ Sli el l̂ liusííí) í]lrit:ííii(:() 
lograba tener éxito en remover las ruinas Mayas, escribió Mahon, las esculturas 
(:or̂ l̂ol̂ rr̂ í̂ r̂ !̂ ^̂  <<uria Ti()l)l(í p)r(5!i(iíi ¡paiiSL 1() C[ue r(S(:ie:rit€:ín(ííití: liíírrio:; ()l)t(íTii(io dle 
Nieve» (F015/75, f. 40) ^oyas preciosas para adornar el gabinete nacional de 
antigüedades en Bloomsbury, un premio para ilustrar su dominio sobre el Oriente 

ííl (I)(:cid(írit(3.̂
l\/lati()ii suj)(3 s()l)ire lí̂ s irrtirms íi itr̂ n/íís (leí Tl̂ Yzî í?/ ¡úi

<(7í?A!f71C?
]p)ut)li(:ítíl() <eii 18̂ 11 p)()í- el (̂ iioriisrta ele i/iííjê ; aúĥ ô ŷ íílí) 

norteamericano John Lloyd Stephens con ilustraciones del arquitecto británico 
Frederick Catherwood.^ Aunque Stephens y Catherwood no fueron los primeros 
en describir las ruinas, sí aumentaron la fama de éstas. Edgar Alien Poe, quien 
ŷ a líí ltíil3Ía ifelicita(i() ]por lí̂ :; aLritííriĉ ríís ciré)Tii(:as ele Sit(íp)lie:i:; :;()l)!'e stt:; i/i:ije:; p)í)r 
ííl (Î íír(:ítri() <()]ri(írit(í, íf(í(:lar(5 cpie; erl rme:\̂ o t(í)(t() :;()l)r'e (Î eíTitíioairnéirií̂ a e:ra «(teii:z:ís 
el más interesante libro de viajes alguna vez publicado»; Prescott, al escribirle a 
Stephens, predijo que el trabajo daría forma a «un cierto tipo de í / í v p a r a  
el futuro viajero»; y Wilkie Collins obtuvo de Stephens lo concerniente al tema 
sobre Centroamérica en «The Perils of Certain English Prisoners» [«Los Peligros 
de! (Î ierríos ]P*risi()iiei\3s ][ri§̂ leíse¡3» l (1(̂ :5 7), e:scirit() (:(3n (IlfiaLrles ll)i(:l((ííi:;, <3!i

fJ7?z7^ (̂1860). De hecho, rápidamente se convirtió
<eii ririâ  (fe las ()l)!'as inriejor \̂ e:ndi(jías :;()l)i'e i/i:3j(̂ s (jk̂ l srî l̂í) í̂ iin s(í (:ori:;ide!ra iLtn 
(:líí:;ic() ele l¡a riíiíTrartii/a ííí\:[ueolc)̂ yi(:a. l:t riaiTraci()n ele Site:[)li(ííi:; taLrrfl)i(í!i s<e 
\/u( l̂ca eia tni ireílatí) íií)asio:iaíit<s ele! (líísec) ]pillaj<s, e;x:]pli(:aricl() (:(5innc), eq[uit)íi(l() 
con un pasaporte diplomático de los Estados Unidos, él compró los terrenos en 
!():; í̂ Uítles; s;e (íÎ (:()nl̂ râ )í̂ T̂  las l̂ L̂iÎ :̂ :; ífíí (I!o]3íÍ!i (ja(:tnalrriemt(í (sn li[í)Ti(jíujraLs) ]30ir líi 
cantidad de apenas cincuenta dólares. Su objetivo era «remover los monumentos 

tiíi p)tiel)l(3 (leísâ paLreícidí) erri rrriít rê ^̂ ií̂ ii (J(5:;ola(la e;rí lat (:n¡al :;e! (̂ Il(:()Î tlrâ )â r̂  
sepultados, ubicarlos en el *gran emporio comercial,' y encontrar una institución 

fiierr;̂  ¡el ri(ií:le() (f(S iLrn rim:;e:o riaci()Tml <cle ajnrtî yíi(̂ (iítel€!S aLrrie:ri(:ínmŝ . lÊri 
caso de no lograr remover una ciudad por completo, él proponía «exhibir cada
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erjerríijDlíMr: (:()íiLaLrla <en í)íííia2:os rerrn()ñ/(Sirla í)()i* p)i(í2̂ â s, ^̂ í̂ ce;r Yiso (1(5 laLS ĉ tiia:;» 
(2:115). Se trataba entonces de destruir la integridad de los monumentos construidos 
destinados a un paisaje particular y estilizarlos con los mismos materiales. Si los 
museos europeos podían apropiarse de los tesoros de Egipto, Grecia y Roma, 
rriu(:li()s (lk5 l()s (:ti:tles (:aíííTi en (5s;tas rriisrriSLs (:írt(í̂ y()ilas ele (5í;tí̂ r cirriê ritaelo:; (Sii 
los respectivos territorios, los de los Estados Unidos adquirirían los monumentos 
de las grandes civilizaciones del hemisferio Occidental y las exhibirían de la 
misma sinecdoquica manera: una colección de partes desmembradas colocadas 
en complejos cóncavos, pequeñas piezas cuyo contraste con la monumentalidad 
(1(5 los iTiujs(5()s (íri los ()ual(5s scMnt (5?diil)idaLS, í̂ L̂ĵ iresí̂  (Jii en̂ Ê r:ni:3j(5 l3¡á¡$i(:() dísl ¡̂ (̂ (líS!' 
imperial. Nueva York y Washington se unirían a Londres y París en el rango tope 
de los museos capitales, incentivando el prestigio de los EE.UU. en el exterior y 
asegurando su conñanza cultural en casa.

Stephens justiñeaba su ambición a través de un argumento poderoso: 
ya que las ruinas yacían sin reclamarse en una región «desolada» y escasamente 
poblada donde los funcionarios centroamericanos eran pocos, los monumentos no 
podrían ser atribuidos a ningún gobierno. Y ya que las personas del lugar no eran 
conocedoras de su historia, tampoco habían reclamado su posesión. Stephens creía 
que las ruinas «nos pertenecen a nosotros por derecho,» y «resuelvo que deben ser 
im(5stms;» (1:11^)-1 fi). S)t(5í)li(5iis i/(5Íî  lâ  (:î /il (̂ u(5 en (5se (5rit()íi(5(5s síiímdíí^
Centroamérica como evidencia para su tesis, permitiéndole rechazar las leyes de 
uim !iíi(:i()íi í;()t)(5r:3na al (l(5(:larai' cpie (Î 5íitroaLrri(5ri(:a ri() ]3(3S(5ÍaL tiri ^̂ ()l)i(5íTníO i/iííl)l(5, 
a la vez que simultáneamente reforzaba la dicotomía entre civilización/barbarie 
(5?(aTiiÍ!ia(fí̂  (511 l()s (:aLp)ítulos p)r(5A/i()$; íil (:()riíTa¡star la ^;ran(ii()si(iad íiust(5ra (d(5 las 
ruiiias con la ¿iriaLr(̂ uía líi \/i()l(5ricia (le lc)s (:entr()ííni(5ricaii()s (:orit(5rní)()i'án(5()s. 
acusación de la falta de leyes en Centroamérica fue repetida insistentemente en los 
rí5lat()S liirit¿íni(:()s íirii(5rican()s (leí í;î ylo lEn 1 ]p(3r (rjerrq)l(),

de Dickens describió a Centroamérica como 
una «r(5̂ î()ii (d(5 ^̂ 5̂iit(5 ji(5(tu(5íía íi2:()ta(la }i()i' lat p)()l)r(5:Zíi, [(l()ii(l(5] ric) lial)ííi /if 
F1NF Iiísta í)()s;tuin (:c)riti!iúa t(5iii(5ri(lo su¡s :;ê ;ui(l()i-es, la jLis¡tiíi(5a(:i()ii
(le S)t(5p)li(5ris (Î atlií̂ iî îiod ¡por lml)(5r t()Tiia(l() lo (tu(5 «(5Ti(:()íit!'aroíi>> (:oritiiiiúm 
¡5ieriíl() (5riíilt(5(:iíla. ]L.iii(:()lii S. ]Elat(5s, pK)r (rj(5rrip)l(), (5í;crili(5 (̂ u(5 íiuíi(tu(5 (5l ŷ()l)i(5iTao 
mexicano había prohibido la exportación de antigüedades, Stephens y Catherwood 
«con su típico empuje desañaron la veda», y más recientemente, Larzer Ziff, en su 
bien recibido estudio de los cronistas de viajes americanos, apoya la declaración 
(le Í̂ t(5jili(5íis: «lio lialiía im ŷ()l)i(5riio (:e;ntroíirnericari() ¡y lai p)()t)laci()ri l()cal iio s(5 
interesaba en exponer las ruinas y era incapaz de preservarlas»^. Volveré tanto a la
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ir^xkjn7\íio 3̂ ,̂ A/oi. r̂ k). 1, 2CM)9

(:uk::;ti()íi (jkí íísí cĉ rrio si ios Tmtii/o:s eŝ 4̂ i)̂ r̂̂  <<íi(:sirrterr€:sia(jk)¡s>> íííi las
ruinas, pero baste decir que los argumentos de Stephens así como su reiteración 
<en l()s (5studi()í; írrní̂ ri(:{MTO$; :;ol)r(3 c:r()̂ li(:í̂ s (le i/i:̂ j(ís, jtisrtiíicíi:! la (:oíiíli(:i()ti ele 
desposeídos de los criollos y los indígenas por igual y trivializan las tradiciones 
legales que buscaban proteger la propiedad intelectual.

î L(:tuííli:zíirid() aL la (¡ríe: e:rLri(quKe(:ía las íloirrne!l:̂ í:ií)n(:s (jkí Í̂ t(í¡)li(ííis, 
Palmerston enfoca su discusión básicamente en el aspecto del «valor»:

A partir del relato de Stephens parece que estas ruinas están cubiertas por árboles 
y otra vegetación y se les tiene poca o ninguna por parte de los nativos del
país, y parece probable por lo tanto que la mayor diñcultad que será encontrada 
para remover los ejemplares de las esculturas consistiría en proveer medios 
para transportarlos a cualquier lugar para embarcarlos. Usted por lo tanto debe 
ser cuidadoso en sus indagaciones en concordancia con esta instrucción para no 
conducir a las personas del país a que agreguen cualquier fwízgfwaWo a cosas 
que ellos consideran actualmente como sin va/or cfóyo/Mto. (FO15/69, f.
53; mi énfasis)

Mientras por un lado asumía el signiñeado de las ruinas para Gran Bretaña 
-un despacho más adelante se referiría al plan como «uno al que el Gobierno de su 
M^estad [HM] otorga gran importancia» (F015/82, f.24)- Palmerston cuestiona 
sordamente la capacidad de los «nativos» de estimar su propio pasado al permitir 
c[ue líts irtiiníts Tftie;r:m iiii/:ííli(fíis jpoir la /̂ê y(̂ taci()Ti. TTarttí) p̂ ajra (̂ ¡stDs i/iaj(íro¡5 
funcionarios, las ruinas «reclamadas» por la naturaleza dejaban real o legalmente 
de pertenecer a cualquiera, y por lo tanto la cuestión de su posesión carecía de los 
complejos aspectos legales y políticos concernientes a las relaciones exteriores y 
d€rre(:ti()s (jkí ]pir()í)ieífí̂ íl ;y s<e reíducía sii]rrq)l€:ín(íiit(3 ¡a rm jpir()l)l(íTina <díe lí)j?j:;ti(:a, laia 
ílí-ea en la (:u<al los l)!iitíiríi(:()s errari (̂ ?((:í:l(3ntes. lEl láiiicío i/í̂ l()!r s;e: 1(5S jâ srTrrrití̂  
r(5í)()ii()(:íír c:orn() (:alií̂ í̂ íl ele (3StÍTiia a l()s; riatii/()s <el rri()iiíítario, rriiíííTfi'ans epre: 
IsL (fis{)(){5Í(:i()Ti díe lí)s l3iritíirii(:()s (i(5 ]3íísaúr ílijficultgLdíís (n l)risíca ele líis irutirms - sfn 
siquiera mencionar el embarque de éstas hasta el otro lado del mundo- signiñeaba 
una valoración reñnada del pasado, una característica de las culturas avanzadas. 
Desestimar la soberanía de las naciones en cuestión podría también justificarse 
sobre las bases de la superioridad cultural; en 1848 Palmerston declaró que Gran 
Bretí̂ rî  ̂ s(í (3ricí)iilTaúb)a «<̂ lat (:til)e2:aL (jíe 1<̂ ci\rili:zacic)Ti ^̂ ^̂ orâ l, !5()(:î l̂ pholítica. 
Nuestra tarea es señalar el camino y dirigir la marcha de otras naciones.»*" Para 
Palmerston, la adquisición de tesoros culturales era la prerrogativa de los civilizados, 
un privilegio moral reñejado en cada estilo de sus escritos, con su estudiado uso de
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!a voz pasiva («ias ruinas son mantenidas»); sus ñnas discriminaciones («poca o 
ninguna estima»); y los ñrmes pero gentiles imperativos («usted por lo tanto debe 
ser cuidadoso»). Aunque en 1851 las ideologías y formas literarias de este tipo de 
incursión arqueológica de larga distancia se habían convertido en axiomáticas en 
el discurso Británico de México y Centroamérica, el despacho de Palmerston las 
cristalizó y preservó en la política oficial.

Y aunque Palmerston estaba convencido, y antes de él también Stephens, 
que las personas locales eran indignas de heredar su pasado, también temía que su 
«estima» sobre las ruinas (y el precio por el cual las venderían) surgiría una vez 
que advirtieran el interés del gobierno británico, y de ahí sus llamados de atención 
a Chatfield de evitar cualquier mención al respecto. Este tipo de estimación lo 
definía en términos de «valor imaginario», una apreciación basada meramente en el 
conocimiento del deseo competitivo. Aún así, como lo sugiere la correspondencia de 
Mahon y Palmerston, las ruinas ya estaban inmersas en una dinámica competitiva. 
El interés británico por las ruinas, al igual que su relación más amplia con el 
imperio español que existió en el pasado, fue tardío; a diferencia de Inglaterra, fue 
España la que introdujo materiales pre-Colombinos a Europa y la que conquistó 
México y Centroamérica". Aquí, sin embargo, el sucesor inmediato no fue España 
o Portugal, sino el propio hijastro colonial británico, los recién estrenados Estados
Unidos, en busca de dominación cultural en su avanzada en lo que después se 
conocería como su dominio territorial en la región. Conspicuamente ausente de 
estas rivalidades imperiales, están los mismos centroamericanos, quienes, debido 
a que se aferran sólo a nociones simples del valor, son desplazados fuera de la 
estructura del deseo competitivo.

El complot para llevarse las esculturas, que se encuentran actualmente 
en Guatemala y Honduras, llamó la atención de las autoridades británicas desde 
1841, diez años antes de la nota de Palmerston a Chatñeld, hasta 1851, cuándo 
el plan fue ñnalmente abandonado. Como tal, señala un caso signiñcativo de 
intervención directa del gobierno en la pesquisa de antigüedades pre-Colombinas, 
mostrando que las investigaciones de los anticuarios británicos en las Américas 
descansaban no sólo en los esfuerzos de individuos, como Elizabeth Williams 
ha argumentado, sino también en la vasta maquinaria administrativa del Colonial 
Office [Despacho Colonial], la Foreign Office [Oñcina de Relaciones Exteriores] y 
la Royal Navy [Naval Real].*  ̂Este esquema, aún más, ejempliñca particularmente 
bien la dimensión cultural del informal imperialismo británico en Latinoamérica, 
la cual se consolidó como una contraparte simbólica de la extracción de los 
recursos (minerales, caoba y más adelante el petróleo) y el movimiento de capital
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y mercancías a lo largo del Atlántico recalcado por los teóricos de la dependencia 
económica. Varios contextos fueron dando forma a este complot, particularmente 
la aguda, frecuentemente áspera relación entre Gran Bretaña y los Estados Unidos 
sobre el estratégicamente importante istmo centroamericano. A partir de la década 
de 1940 en adelante, la Royal Geographical Society [Real Sociedad Geográñca], 
respondiendo a las demandas de sus colonias en el Pacíñco en relación a la 
extensión del alcance del servicio de correos, apoyó activamente varios esfuerzos 
británicos por establecer una ruta que atravesara el istmo A pesar de un acuerdo 
formal con los Estados Unidos para cooperar en la construcción de cualquier 
canal, varios de estos esfuerzos se llevaron a cabo con la intención de fmstrar 
los planes de los EE.UU. en la región. La rivalidad entre las dos naciones se 
intensiñcó por la adquisición de Oregón por parte de los EE.UU., su triunfo en la 
guerra mexicana de 1846-1848, y los británicos temían que los Estados Unidos 
extendieran su territorio hacia el Sur de Panamá. Los americanos igualmente 
tenían una actitud sospechosa. Cuando Ephraim George Squier fue nombrado en 
un puesto diplomático en Nicaragua, Charles Eliot Norton escribió preguntando: 
«¿Estarás seguro en esa nación hecha por los hombres de Chatñeld y Palmerston o 
peores que ellos, -todos ansiosos y deseosos de ensartar sus dagas en los corazones 
de cada americano?"* Las tensiones competitivas se vieron exacerbadas por el 
descubrimiento de oro en California y la repentina petición de tránsito a través 
del istmo, colocando a Centroamérica «en el centro de la atención mundial.»'^ 
A pesar del Tratado Clayton-Bulwer de 1850, el cual prohibía a Gran Bretaña y 
Estados Unidos que adquirieran más territorio en Centroamérica, las tensiones 
llegaron a altos niveles, conduciendo en algunas ocasiones a conñictos violentos. 
En 1856, por ejemplo, durante un episodio bien conocido, el aventurero americano 
William Walker, después de autoproclamarse dictador de Nicaragua, se confrontó 
al asentamiento británico de Greytown a lo largo de costa misquita. Palmerston 
quería que la naval británica impusiera un bloqueo a Greytown, un acto que 
hubiese conducido a Gran Bretaña a un conflicto mayor con los Estados Unidos. 
Sólo la mente fría de Clarendon y el desdén de Washington hacia Walker previno 
el conflicto* .̂ La lucha por el control de las antigüedades de Centroamérica (y 
por lo tanto de su pasado) se cruzó con estos estas llamaradas. El surgimiento de 
los Estados Unidos como un poder territorial y cultural expansionista extendió la 
conocida dinámica de rivalidad imperial a lo largo del Atlántico, con los recursos 
y antigüedades del Nuevo Mundo como recompensas deseables.

Así como la obsesión británica por las antigüedades mexicanas en 
la década de 1820 estaba mezclada con las formas cambiantes del museo y el
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panorama, e! deseo por poseer las ruinas centroamericanas también estaba envuelto 
!Ti<3n€:ra sigpriiíiK::rtii/í  ̂ erri rrriaL ¡5ÍtiJíK:i():i (:onit)lejít: €íl cl€:s]p!a(:ii(), iiriíi {):ilíil)ra 

cuyas múltiples acepciones (enviar hacia fuera o al exterior; poner ñn a; remover 
irn]3ííífÍT!iííTitos; í:()rn̂ )l(ítírr l/(̂ l()ci(î (̂l írñ(:iíínt(í; ijníí (:aLrt<í oíi(:iíil) (:íip)tuiiA tírrití) 1<̂ 
noción Latourana del paquete plano así como las relaciones complejas entre la 
agencia y el epistolario, la escritura y la gobernación imperial. Los documentos 
relevantes coinciden con tres grupos amplios: despachos intercambiados entre las 
Secretarías Extranjeras y Coloniales y sus respectivos subordinados diplomáticos 
en Guatemala y Honduras Británica; correspondencia entre el Museo Británico y 
funcionarios gubernamentales; e incluso correspondencia entre los anteriormente 
iTi(Siií:i()iiíiíl()s fiiíici()íiíírios l<Lírrt IRLittísir v̂ôrL !Seli(ír:zí̂ r (1821 -1 Î líĉ rit̂ z
\̂ /â ytier (1¡̂ ! 13-1 los cierritíliicos al(̂ Tn:ÍTi SL ít̂ ii(ííU3s el I l̂juseo Brit:ánic()
eventualmente contrató para explorar las ruinas. Además de estar almacenados 
eri lû ?̂ tr<5S (l()iiíi€í tíri() rio e;s]p<si'a.iría (̂ íi(:()nti'a]rl()s f̂ Krilriî ínte, Tiiucli()s; ele <est()í; 
documentos son de difícil acceso, incluso para los investigadores experimentados 

ĵ ísirsisterrití̂ s*̂ . (fe innis ()l)jíítii/x)s, 1() tíuit(), (ss t)()ii(ír eí;t()í; íl()cuíní̂ Tit():; si 
disposición historia, y utilizarlos para contar un casi desconocido relato sobre 
la movilización de investigación británica sobre antigüedades en Centroamérica. 
Pero en vez de aproximamos a estos documentos como lentes transparentes a través 
(fe los í:Uíilí:s j3()(fi*íaLrri()S ()l)s;eri/ar iiria reali(laíi iiií;t()!*ic:A c¡u(̂  í)()(firía (:()ii(3(:ersíí, 
me gustaría tratarlos, siguiendo la línea de Dominick LaCapra, como «textos que 
complementan o reelaboran la 'realidad'»'^ -o, como lo argumentaré, textos cuyo 
rasgo predominante es su estatus de textos cuyo poder extraordinario y
(CRIPPLING) dañadas limitaciones residen tanto en su forma como en cualquiera 
de; su:s (:()rite;rii(los p)utatii/():;.

Tii(̂ diaíl()s ele í;î l̂() e;l iiit(̂ r(̂ s díel l\/tus(̂ í) 13ritííiii(:() e;ri las iriiiiiíis (fis 
(2()t)íiri, (̂ )iuiri¡̂ ti:í T'itoil jfcnrrní) ¡píurte ele tiri jgiiro tiiíis aLrnp)li() eii el ÍTiter(3s ele; l()s 
aTiti(:iiarios 1b]ritíiriic()s (le;s(f<s l()s ŷ í̂̂ tíícaLS lm(:ia los l\/ía)/aLS, (:ori'es;)()ii(fi(̂ nt(̂  phor 
su p)art(5 a ujn p̂ iiio ele; iriter( ŝ t(̂ inrit()iial eles(jkí /̂í(̂ ?(i(:() liíicia (2e!ritr()íirrié;ri(:íi, (:ui/a 
importancia estratégica se vio impulsada a partir de la competencia entre naciones 
por encontrar una mta entre los océanos Atlántico y Pacíñeo*^. Aunque la presencia 
lbritíirii(:2( íi lo laLip̂ í) cíe ¡íí (:(3sta orií r̂ita! díe (I!e!TJtr()írrri(éri(:íi daiLa ele rii(̂ (fiaífí)s (jkíl 
sî l̂í) ŷ ^̂ ^̂ ll, s;e li<̂ l)ía Etciarraílo ¡poco e;l {3anor<̂ in<̂  ele líis (:ultijúras ]pre;-iiií;p)áLriic;ats,
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tíirrií)()í:() se sat)ía rimc?io (jkíl iriteTÍ(3ir de; la lia (:\aal {)íírTn:aii(í(:íaL corric)
(5T1 los TiiíH)aLS y IsL (̂ arlOjB̂ raLfííí (Î oriií) la ]RL()]/al (Ij(í()̂ yr:3;)liicaLl

[IRLeal S)(3oieíi:3d (̂ jk̂ í̂ jSi'áLfíí::!] 1() (̂ q̂̂ ireŝ ) e;r̂  1 (s?dstííTi <<¡)()€as p)art(̂ s 
del ^̂ 1()1)() liííl)itíal)l(í, (Di)!! lâ $ (:ualíís íií)Sí)trios :3ián rio estí í̂n()s riita]/ lfsorrr¡lia!T¡:za(i()s 
como con el interior, así como con las costas, de Centroamérica». La sociedad 
conñó, sin embargo, en que la creación del «gran canal oceánico» transformaría a 
Centroamérica en una «autopista de naciones»^*.

En busca de ciudades enterradas, los videros arqueológicos mapearon 
los terrenos geográficos y demográñcos de Centroamérica, completando el 
proyecto Humboldtiano de cartograñar las regiones interiores, así como las 
(:()stíís <dk3 ^̂ Líiiííri(:a. ŷ v̂iriítuíí 1(3S i/iíijíír(3¡5 3/isitaron las rviiims /̂ía)^as (le;s(jkí íl̂ cfiaLS 
t¡an t€rrnp)íi3nas (íl s;î yl() la \̂ e;rdíiclera iriílíî yaLcicHri SLrí̂ uí:()l()̂ î(:aL (jLata
de laL Ilu[¡5ti\aci()íi e;s]píífl()líi; (iur<3Titíí la clécaífíí <d<s 1780 l()s i/iíije;r()s ííTitií:uari()s 
criollos exploraron y estudiaron una variedad de sitios a través del sur de México 
y (Î errtr(3aTní:ri(:2L̂ .̂ Î ste; (:í)iK)ciíni(̂ iit(), cle;l (qû s est:3l)írri f:rriiilii3riz:3íl():; s;c)lo una 
]p<eíqu(ífí() riúrnííro (i(í íijn(:ioriaLri()s estuífi():;os, jfu<e íinij^liaiiiíírite clis(2!TiÍ!Uido 
des]3U(̂ s líí iii(l€:p)e;rLdle!a(:ia (1 ̂ f/̂ 1), (:uan(lo i/arias j3Í(52̂ as íle;l r()rn;3(:cal3íí2̂ aLS 
arqueológico fueron ensambladas juntas. En 1822, dos años antes de la exhibición 
de Bullock, apareció en Londres un volumen titulado q / * q / ^

Púr/a/7qMa]. Esta fue una transacción de 
uri iíifoirrrie; (5scirit() e;n 117̂117 ¡3()r el (Î t̂)it:3ri 7̂ Lrit()íii() (jk̂ l ]PLí(), IhKSí̂ fio íi ]3íítií:i()ri (f(í 
José Estachería, presidente de la Audiencia de Guatemala. Palenque, localizado 
erL (íl sur̂ 5ii() estííílí) <d<e (̂ l3iat)ans, ííslnal̂ a S()l)!i5 (:uf)Í€rrt() ele i/(í̂ ye;lLanci(3n, p)eiro los; 
intrincados bajorrelieves esculpidos que decoraban sus muros exteriores se 
encontraban considerablemente bien preservados^^ El trab^o de del Río tuvo una 
amplia difusión durante el siglo XIX; fue reseñado en Gran Bretaña y América, 
citado en la narrativa de viaje de Bullock y discutido por Stephens y Catherwood. 
En una formulación frecuentemente encontrada en el discurso británico sobre 
Centroamérica, el «Prefatory Address» [«Apartado del Prefacio»] adjunto a la 
traducción al inglés del infórme argumentaba que el gobierno español encubría 
información sobre sus antigüedades con la esperanza de «enterrar en el total olvido 
cualquier circunstancia que pudiese conducir a despertar la curiosidad, o ejercitar 
la avaricia de naciones más cientíñeas y emprendedoras»^"*. El informe de del Río, 
que iniciaba como un documento del nacionalismo Centroamericano, ahora había 
sido traducido al idioma familiar de la Black Legend [Leyenda Negra].

La ñgura destacada en 1830 fue Juan Galindo, un irlandés descendiente
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(ie (íS]3:íií()l€ís (̂ uierrí iiií̂ s taríle: :;e iiatuinlÍ2̂() (:()rno í:iudaLdíaíK) cíe íaL Î €ícíe]râ :jk)ii 
(̂ ííritirc)aLrrie;ri(:aíiíi. !I)c:sciritD (:c)iia(3 ííí «]3irirricír aJr(̂ ^̂ íí()l(3jB;o (sn áLrrit)ito 
(Ijíiliíiclc) <c()int)iii() lujaa (:()íiij)lc:jaL cainreraL p)oíítií:a (:c)rric) p)artriota <cííiitr(3ÍíTTierií:ajio 
iritíír(5saLdo em la lblás(̂ uííĉ í̂  clcí aLrrtî yíicíclaLcies, (:u]/x)S íinLrtc)S p)ut)íi(:() ííri Ík3s íiiií̂ lcís cíe 
líís iiisrhrciiílíís S(D(:iíí(iíicle;s britíííii(:aLS, íiiiic:ri(:arias fran(:esas Los p)c;ri()íli(:()s 
jO()j3ulareí;̂ .̂ î ûaúí (qiĵ 5 las (ílit(:s crri()llí̂ s íííi Î l(Sod(:c), (Ijí̂ liiiílc) círic:a.sill;̂ l)a La 
Ibiásí̂ uííclaL 2Lrc]UííC)l()̂ yií:a (icrritiio del iona(:i()iiíilisrnc), esjoeraiiíio (ílcr\/aLr l:a (sstiíiia íi(: l¿í 
nación en el exterior mientras ahondaba en la reverencia de la gente por su pasado. 
Sus actividades políticas en representación de la federación lo pusieron en contacto 
cc)rL el Slcícrertaurií) (leí ]Ê ?(terio]r I^alrii(írst()ii, (̂ ciiíííi ste rcíunit) (:c)íi (Halitiílí) (íri 1<§!3:5 
1836 durante la última jomada diplomática en nombre de la Federación. En enero 
de 1836, esperando lograr una resolución favorable al conñicto limítrofe, Galindo 
ofreció al gobierno británico la información completa «concerniente a los exámenes 

íí l(3s t)!io]/<e(:t()s p)aríi aúbrir ciri caiial tr¡3i/(̂ s clel isrtrric) ¿iTTi(írican()>>, â lrvirticííiclc) 
que Estados Unidos seguia adelante con sus propios planes (F015/18, f  199). Pero 
las publicaciones arqueológicas de Galindo también expresan la ambivalencia de 
los escritos criollos y británicos sobre la cultura pre-Colombina, una mezcla de la 
alabanza y de denigración, de deseo y repulsión quizás intensiñcados por el propio 
hibridismo político y cultural de Galindo. Inñuenciado por el espíritu Británico 
[Britishness], pero enajenado del mismo, ante el cual como irlandés nunca podría 
poseer completamente ni, paradójicamente, escapar siendo un centroamericano por 
(3]3(:i()íi, ri() j3or inaoirnierití), (IjítliiiílD (írR luia jhĝ Lura lirtiiitíil; ¡$us <esc]rit()s íimeslbraLn 
tanto el orgullo cultural por los logros pre-Colombinos de su tierra adoptada así 
como el desdén ante el «indio» encontrado con frecuencia en el discurso cientíñco 
europeo^^. En un anuncio inicial publicado en la Galindo declara
-t(5íiieíi(i() a Ftol)(írt:sori /  ]E)e í̂ aruv̂  ervi(l(3!it(írii(írrt€: eri iiiíínt(:- í̂ u(í ll(í̂ âLr luua 
a(:ue:ríi() s()l):\̂  laLS riiiíias (l(í l̂ ^̂ l(íri(tue «reii/iíKÍi(:aLráL la íintî yuíi î L!ii(3rica (j<e laL 
acusación de barbarismo» ya que era el centro de una «nación civilizada, comercial 
y extendida». Aún así él también describió a los «salv^es: indios como «una tribu 
iri(:i\̂ ili:zadía y' tíriii(iíi>> los iii(h()s «s()in(íti(íos» coinno <<ij?uíLlTn(írite (:ri iinaL t)arja 
es(:2LÍat (l(í rri(rjorí:í». (Iyaliii(l() iíií̂ Dirrria ítue (guarido s;e l(ís t)m^yuíitaí)a (tuiííri lial)íâ  
c()ristrui(f() La-¡5 irtiiriaLS, Los iíi(ííj?(íriaLS pr(ísental)aLrL (iría ¡alikíriíícLíxri (i(í sni p)asaílo ]a(3 
menos chocante que aquel señalado por Bullock en Teotihuacán. Allí, los indígenas 
habían destacado a San Francisco como el probable constmctor; aqui, señalaban 
«ííl íhíil)l()» . !Sin einf)írrj3̂ ), í:()rn() 1() íu^?urnerit() ííl íijnml de (:sl:<e cííp)ítul(3, j3ue(le ser 
un error leer esa respuesta demasiado literalmente.

Buscando elevar las culturas pre-Colombinas de América Central sobre las
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(ií: (}ue IsLS rê yi()!ií:s nriar/:̂  í:orif()íTnaalbaíi «!íi !Ti:r)̂ oría
(jkí líí p)or(:i(3ii ()ii/iH:zíícíaL díe î Lriií:ri(:a», uri (:()iTierit2íri(3 rerfleja tííTití) e¡ ¡yr¡aii 
(jí<sd iiacia lo cc)rri() e:l or̂ ûllx) (iíí (Ilaliriíií) (:()rno (:errrtroaTii(rri(:íiTiô ^̂
í̂ l lml)ía siclc) clesijyiiíidí) í)ííra (̂ (̂¿Lrniiiar l:n; ruirias de )̂()r /̂Ííiriaíi() ([j:íl̂ /(:2:,
ííl jííí í̂ d(: <e:5tí3íi() ŷiiíitíííiialt(5í:() . Tlil (:()TiTD (:11() í)í\̂ (:ií;aL eii ()tras í)íirt(̂ í;: <<ŷLli()iia í̂ lJKí 
los dirigentes de estas regiones tienen un interés directo y afectivo en la fama [de 
las iTLiirias], in̂ os (lí:dií:írrnD:; íi íístudiar[las].»^° ^̂JÚLrí í̂ si (íri ijn airtíírulí) ¡paira lí̂  l̂ Leal 
Í (̂)(:iíxlad (Ij(3()̂ yríiíic!â  (l(í lí̂  í:tisLl erra uri (:()iTre;s]3()ns;al erxrtraiijeíro, (Iyaliíiíf() (ŝ ejDt-eí̂ a 
uriSL t()tal inelifsireiToiíi ]p(3ir la ĵ ^̂ rite l()oaLl. ./̂ .c(ír(:íi ílel i-ío (ier tJsuiTia(:ÍTitíi, erl ileiim 
(fe s;u ajrti(:til(), (sl (5sciril3Í() í̂ ueí l()s inílíĵ ^̂ nâ s ]3í:rTnnau(5(:Í2Lri err̂  trrraL «î r̂i()n3n(̂ ia casi 
totaLl>> sal)ííui :;ol)r(3 erl (̂ urisí) (jkrl irío, srus irarriiíi(:aí:i()ries y su ]3()s;ici()rî *. l̂ jn 
el áLrrit)it() prrii/a(i(), (IiaLli:i(l() ]30(jjríaL seir in(:ltisc) rriíis iTi()!iclaz. lEn riria c;ajrta inerdita 
a l̂ li()r!msí "V̂ /iiitlurcip), erl {):i5si(le:rite: (ier la Í̂ (3(:iírdad ŷ Lmerricana (le; 7̂ Lntij3̂ je(fíi(le:s, él 
expresa haber encontrado al indígena «casi al borde de; extremo del barbarismo»; 
son «despreciablemente estúpidos» y no tienen «ninguna idea de quiénes fueron 
los arquitectos de este restos»^^

Después de Galindo, las ñguras más importantes del redescubrimiento de 
las ciudades Mayas durante el siglo XIX son, como ya se ha mencionado, Stephens 
y Catherwood, cuyas investigaciones hacia ñnales de la década de 1830 han sido 
popularmente entendidas como las que «inventaron» esa área de investigación. Esto 
no es sólo efectivamente incorrecto, al no tomar en cuenta el trabajo de precursores 
(̂ eiiti-oaurrierricarir):; iíii]p(3irt:iTites ()()íiTD Î êrl 1RLÍ(), (jlalinílo (i(r ()ti\3S í:itíídí)s {30ir í:l 
mismo Stephens, sino también es un síntoma de las tendencias hagiográñcas de la 
historia de la arqueológica, que continúan destacando las hazañas de los intrépidos 
aventureros Victorianos que atravesaban la selva para «descubrir» y «sacar a la 
luz» a las ciudades enterradas y a las civilizaciones perdidas^\ Recientemente, 
eruditos en estudios literarios y culturales tales como Bruce Harvey, David E.

l(̂ riíiifeir ][.. l̂ Lol)(ííl!S Î aun itraídí) viria f r̂esca í)í:r:;p)(íctii/a a l()s (íSítudi()í; 
de Stephens y Catherwood, centrándose en las implicaciones ideológicas de la 
etnografía del salvamento (Roberts) y en las implicaciones del imperialismo de 
los EE.UU. en la región (Johnson y Harvey), y en el proceso desmitifícador de la 
teoría del «gran hombre» del trabajo arqueológico, en sí misma un producto del 
siglo XIX '\

^̂ L(̂ tlel̂ k) í̂ u(í rê cpiierts tiri (ériflasis aKli()i()iiíil, siri e;rril?arĵ )̂, €:s (:1 :;eritiíl(3 
de competencia sobre los descubrimientos y las posesiones arqueológicas bajo 
el (:u2Ll IñLie: nitimdí) el ^/iaje ele 5¡teí{3ti(íTis, ê ue: (S$; !ioinnI)ríí(l() taja (ílaLrariiírritíí (SH 
los despachos de Palmerston. Quiriguá fue descrito por Stephens, por ejemplo,
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c(3inno «11(3 \̂ i$;itadí), ric) ]/ (:orrií)l( t̂ani(íiit(í díesí:oTiocid()>>, ¡su irit(ííiŝ ;
(SU lâ s !TLíiims es lULU íis;urit() sirrrp)l(síiieiit(s <<;)(srs()!ial» -tiri\̂ Í2(li(ia(i(ss (líí!
r(S(:()rTriíi() â nc¡uísol()¡yi(:() c¡u(s cLarbaji cLes(i(s los i/iaj(ss (jks 13-ull()í:l(. \̂júuní :3L:;í e¡stíil)íi 
ol)lij3̂ i(ií) r(S(:()íi()í:€rr (sl (:orite)(t() (:()íiTj)ístitiivc) eu el (suíil íic()íit(sci() s¡u (i(ss(S(3. 
Narcisso Payes, el centroamericano en cuyas tierras fueron localizadas las ruinas, 
r(S(:li2LZC( ()l3StiiiaíiaLrn€:nt(s l()s iiit(snt()s de¡ Slt(sp)liísns ele seíiítransí: d(s l()s ÍTit(sr(s:;es (i(sl 
^^oliienio c¡ue 1() iial)í:i (srii/iad(). jÊsiLa íius luuna ítstuta, ;/a c¡ue S)te{)lie:is lU)
sólo había sido enviado a Centroamérica como parte de una misión diplomática, 
siii(3 t2tríil)i(sti, síŝ yúíi lo ()l3:;eri/ado <3nt(s:iorrn(srit(s, (sl i/iii(rul() su lbiás(̂ u(S(iít (í(S las 
iruiíms ()()ri ¡Jii p̂ laLri jiain fíiiiíiar rtri rritiseo iia(:ií)Tiítl (su los lEstíiíiíis 1-lriiíios. l\/íu)̂  
a pesar de la consternación de Stephens, Payes estaba bien informado sobre el 
mercado internacional de antigüedades; según Stephens, él «consultó al Cónsul 
(jíírieral (le F̂ rari(:ia, (̂ ui(sti estítl)l(S(:i() uri (S)m̂ y(srad() i/íil()r ]poir las iruiíiíis, (:ri f)as(̂  ítl 
gasto de varios cientos de miles de dólares realizado por el gobierno francés para 
el transporte de uno de los obeliscos de Luxor de Thebes a París. «Stephens, que 
lial)ííi e¡sj3(5í̂ Mf() ijjn )̂iî (;i() íf(5 <<uii()s ]3(3cos rriil(ís (le (l()lanssíx̂ , ad ]par(̂ (:e:r l(s¡ 
hizo una oferta a Payes, expresando su conñanza de que para cuando sus páginas 
«llê y<ts(:it tTmti()s (leí le(:t()r, (1(3¡5 (le l()s rri()íiurite!ttí)s rriá(s ^̂ raTiíl(ís (ísrtaLrían (íri su 
propia ciudad [Nueva York]»'(2:124). De esta forma la producción de su texto se 
a(lliier(5 ¡as;í (í?q)lí(:itíiriiente íi ¡sti c:3j)ít(:i(la(l íle (rritnsjŝ tr fos ()l)j(ítí)s (]U(í (f(5sc]rit)i().

t(sji(5 (5!i ujia iTiisrnaL te¡laL a ILa !ia(:i()n, líí riaLrr¡3t:i()ii la ap)r(){)ia(:i()n̂ .̂
La retórica de Stephens basada en un «esquema de especulación[es]» 

y «exagerando el valor» (2:124) deja claro cómo el mercado internacional de 
antigüedades daba forma a la investigación arqueológica. Y su táctica al presentarse 
como un simple investigador después del descubrimiento, desligado de cualquier 
interés nacional, recuerda los sucesivos esfuerzos británicos desde Bullock hasta 
Palmerston en el marco de esquemas de apropiación bajo la excusa desinteresada 
de la «ciencia». Stephens va un paso más lejos y atribuye tales sentimientos a los 
mismos ciudadanos locales. Stephens escribe que Payes creía que las ruinas «no 
habían sido apreciadas» en su propio país, y «deseoso contribuiría a la causa de la 
(:ieri(:ia erri (:1 rtuesrtr()>> - es (fecir, 1(3S lEstí̂ (l()s l,Jrii(l()s líJi ()tí*as ()casi()iies
Stephens se aprovechó de su misión diplomática para facilitar el desarrollo de 
su traf)í ĵo aL̂ (̂ ue()l()¡yi(:(). fiii ^̂ ^̂ l(̂ Tl(̂ ue, (sd ri()t:i c¡ue (íl «!-eíq)et() ]p(3r rrú (:aLr¿i(:ter 
oñeial, el tenor especial de mi pasaporte, y las cartas de las autoridades mexicanas, 
TTi(: l3iriri(iaro!i t()(fo tip)() (d(5 íÍ3(:ili(la(f», lp(̂ !'suí̂ (iierl(l() ¡a las ítut()íida(j(5s l()í:ales a¡ 
(¡ue (:r(̂ ]/(íraíi (¡ue (sl ŷ()f)iern() (le lo¡§ lÊIi.lLJlLJ. le¡ lml)í:i (5íiA/iíí(lo «e¡xrpresíun(írite 
para explorar las ruinas» (2:305), mientras que, de hecho, esto era una ñcción
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lÚLxtuny\iio 3^̂  Nc^ 1, 2CM)9

conveniente adaptada a las demandas del momento. Como él señala en el prefacio 
a e;st{3l)a «(sri la lil)€:rtíí(l a A/iírjan> sí̂ latmíTitíí (qu(S su !Tiisi()ri
ílij)l()iníiti(:a «litil)Í€:s(5 siíi() satisfe^clm» (1:1). ][)i(:lios ^̂ ir()s ííritre las id<entida(ies 
«personales» y «oñciales» eran centrales en la práctica del viajero arqueológico, 
enjnnas(:aríirid() 1(3S innás ^̂ ríUKjk̂ s p)r()]/e(rtos (líí ímtx)-rrio(líi iiaciorial irrite los (:ual(:s 
prestaba servicio la investigación arqueológica.

Un episodio curioso en la búsqueda internacional de las ruinas comenzó 
cuando Stephens y Catherwood llegaron a Honduras Británica el 30 de Octubre 
de 1839 para emprender su viaje a través de Centroamérica. Tras el aterriz^e 
en Belice, Stephens y Catherwood discutieron sus planes con el superintendente 
británico, Coronel Alexander MacDonald, indicando su intención de visitar las 
ruinas de Palenque, pero sólo después de viajar al sur de Honduras para investigar 
la ciudad maya de Copán. Actuando desde su propia iniciativa en aras de preservar 
el prestigio cientíñco británico y para ampliar el dominio colonial británico en 
Honduras Británica al dominio cultural en la vecina Centroamérica, MacDonald 
envió el 9 de noviembre un despacho (después del hecho) al secretario colonial 
I-.oird Jí()liri l̂ Lussí̂ ll, iiiforrYi¿irid()l(̂  (qiJKS lial)ía ()r{3̂ n̂i:zaclo ttmt ¡̂ (íctuerfíaL í:?({)(3di(:i()Ti 
para aventajar a los americanos en Palenque. Para entonces, escribió que las ruinas 
«conforman ahora un gran punto de interés entre los ilustrados de los Estados 
llni(f()s, í r̂itieridí) (̂ u(5 sirnilaiiss s;e;]nútirrii€rrit()s irn{)r(5ĵ Tiaíi l()s; (:iirios()s einL 
Europa»; el periódico semanal de los asentamientos,
íia reañrmó el propósito patriótico del vi^e, observando que el «diseño
de Sr. Catherwood ha despertado los celos entre nuestros habitantes»^^. Los 
fiornl̂ ireí) a¡sî ynaíl()$; j^ain IsL (í)({)(ídi(:ií)ri, Î ^̂ tÎ cjk \ /̂ítll((ír loliii ll̂ í̂ âron
a Palenque antes que Stephens (más adelante Walker desempeñó un papel clave 
en el establecimiento del protectorado británico sobre la Mosquitia, discutido 
anteriormente [F053/44; 28 Abr 1845]). Archivaron un infórme oñcial, concluido 
{)()slteirionn(snt(í í̂ ri l{̂ t̂(), í̂ l íruaJÍ clesj3uéís <d<e 2Ll̂ yuri()s r(5tra¡5()s logprc) (:a{)tar la 
atención de Russell. Pero aunque Stephens y Catherwood llegaron después a las 
ruinas, ftierroíi los jpiriinííTXj'S (ííi {)ul)li(:ar. ]L.a (xli(:i()n (sn 18̂ 41 (le

embellecida por los espléndidos dibujos de Catherwood, hizo que el informe 
rendido de Walker y Caddy fuese discutible y encendió la chispa competitiva por 
obtener los monumentos para los gobiernos extranjeros.

Mientras que aparecía en Nueva York, John Baily, ingeniero
l3iritíiriií:() <ofi(:ial rlal/:̂ l íísi r̂riacto a (IJr̂ ^̂ tí̂ rrlí̂ la, ini()i() riri ¡s(í̂ í̂íníi() interino p)()r 
eliminar el inminente control de los EE.UU. sobre las ruinas. Baily promovió 
enérgicamente los intereses británicos en Centroamérica de formas que sugieren
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uiia í;iíi€:r¡yia í:íitr(5 la norrníi íloirrrial (le: (Ilraii jEliistafííi (íTi I l()ri(luras íBrit¿írii(:aL í;u 
sacudimiento informal en países vecinos: él tradujo al inglés un importante trabajo 
sobre la historia guatemalteca; produjo varios mapas; examinó posible^ rutas para 
el (cansLl; <esc;ril)i() los aLrtí(:ulos p)2Lra IsL í̂ jsíil í^o(:iedad ([jeo^ r̂íiíicíi; p)ul)li(:() tiii lil̂ iio 
e:ri (̂ í̂íritr():iiiTé:ri(:íí, q[ue llí̂ riií) laL at<snci()Ti ele la iiiriiij îracií)!! b)rit¿iíii(:aL liax̂ iaL la 
región, e intentó remover las ruinas mayas para trasladarlas a Londres .En una 
carta de cuatro páginas escrita para George Ure Skinner, un comerciante escocés y 
recolector de orquídeas que residía en la ciudad de Guatemala, Baily describió los 
TTi()íiurTierit()s ele (¡)uirijBiJ¿i (letíille:. l-.a (:íirt:í, (:u]/x)s bosí^ue:j()s incluían íil̂ ?ijn()s 
monumentos , representaban las esculturas como si hubiesen sido labradas con 
«un grado mucho mayor de habilidad en ejecución y más íntimamente relacionado 
con el arte culto» que algunas antigüedades mexicanas comparables. Su retórica 
s()l)r(5 el iíiteré:s iíiterTiacforial jñu<e (:eircaniamerite ¡Darí̂ lelo al (le: ]\/íaLc]E)o!ial(l: su 
publicación «estimularía una gran parte de la atención cientíñea» en Europa 

(íl !21 (le iTH3î () 18̂ 4J[). íil rries sij^uieritíí, Elííil]/ es(:ril)i() a Jarnes IBattsinari, 
el especialista en orquídeas celebrado de Knypersley Hall, Stañbrdshire, cuya 
colaboración con Skinner en la búsqueda de Orquídeas centroamericanas produjo 
(íl rriíis :iíiií)li() (̂ ui:záLS t¡anil)i(:ri el rriâ s iín{)()rtí3nt(: líl)ro s()l)iî  ̂ fl()tiŝ ; clel ¡sî yl(). lEl 
tamaño gigantesco y las impresiones extraordinarias de F/ Aféxfco
y (1837-43) da testimonio de esa extravagancia relacionada con los
mediados de siglo, la caza de las orquídeas tropicales, que al igual que las ruinas 
fueron buscadas a través de Centroamérica por los entusiastas recolectores^^. Los 
]3uiit()s ¡paralelos so!i su]ger(síit(:s. ŷ r̂it(ís ele cpie lat lle^^ada ele l()s l)uscíi(le)r(ís ele 
orquídeas a Guatemala era una «mina inexplorada de la historia natural», según 
Bateman; aunque después podían encontrarse extensas zonas del bosque que 
habían sido taladas en la búsqueda de especies de orquídea que crecían solamente 
en los ramas superiores del bosque canopy"̂ ". George Cruickshank, quien dibujó 
algunas de los viñetas del trab^o de Bareman, estableció la conexión, irónicamente 
representando al siendo alzado a través de bloques y trastos, como si
fuera un monumento o una pieza de gran tamaño de una ruina (cuadro 19)"*'.

í^ail]/ lml)ía con()(:ido íb4(S[)liens eint (Ieritr(3arTié:ri(:a luffríaL ¡aíli/erti(i(), 
usando los propios términos de Stephens, que en los Estados Unidos las ruinas ya 
habían ocasionado «mucha especulación» (CAel 30 Jun 1841). En 1854, Chatñeld 
afirmó que las ruinas también habían sido buscadas por sociedades de eruditos 
íinn(:es2LS l)(íl̂ âLS (lF(31f)/{̂ l̂, jf 212̂). ŷ ûn(̂ t̂ e t^ail]/ se suiiií) a la aLfrcnra-f̂ ^miliar 
demanda de «promover el conocimiento general», su mención de la especulación 
i/i:ií:ulaL (:1 /̂al()r iiiat(:rial (d(5 las rtiirias (:()n l:í iii:̂ s íiín¡3liíí (:()íitieri(laL (ííitne (jinsm
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Bretaña y el extenso territorio de ¡os Estados Unidos, por los recursos y la influencia 
p)olíti(:íí ííri í[̂ íírrtr(3¡aíri(̂ ri(:ít. l[)íí Iĥ eí̂ lio, (2íi ILa Tiii:;rria <cart:3, Elíiil)̂  iiaen(:ií)Tia !3al)er 
i/i:;t() í̂ t(2{)liííTis <<erri ISlií̂ aLTít̂ yua (íl iañ(3 p̂ asíMlo, (CíírCíí (del p)rol3al)l(: :;iti() del tauri 
!Ti(̂ :i(:i()!3ado caníil» -- ¡jn lû ŷ r̂ t<íTit() lElail)̂  (:orn() Ŝt(2{)lií:ris l3al)íari e?(arriirmdo 
en nombre de sus respectivos gobiernos"* .̂ Portátiles, raras, convenientes para la 
ilia:;traci()ri la í:?(iiil)i(:i()ti, 1<3S rriirias, coinn̂ o IsLS C)rí̂ tií(i(:as, ¡se:ri/ían í:()rri() rriaLT(:aLS 
simbólicas de la más amplia inñuencia buscada por los imperios que competían 
en la región, pero como productos de la cultura humana ellas también eran mucho 
más importantes, sugiriendo tanto la grandeza como la fragilidad del pasado 
antiguo, y, porque muchas de ellas estaban inscritas con figuras, las culturas de la 
(ssoritura la liistoria.

Esta primera correspondencia oñciosa, pasando entre una floja e 
informal red de oñciales navales, colectores de la orquídea, hombres de negocios 

\/iírjeros, traílu(:icla iiáĵ iífíirnerrite ¿i la:; ¡[cernías a lai ¡(Siî yuíi (jk̂ l cliscursí) 
oñcial. En 1842 Skinner apeló directamente a los administradores británicos del 
rrius<e(3 paira (:orní)ríir las iriiirias y piarra ¡iraeirlaLS a í.x)ri(fne:; €:1 1Í2 díe fl l̂)r(íro. 
1842) , El observó que las ruinas se encontraban cerca del rio Motagua, el cual, 
según las cartas de almirantes, era navegable, y que el trab^o de remover y de 
traiisrportar lk)s rrK)iiu!iKíTit()s se })(xliTÍa liacerr {)()r <el (Î íiril)e, í̂ uíí piodríaii ínr\/iaLrl()s 
iric) íil igrual (¡ue: Ix):; (1x3 (2íiol)aL - el (:ual ¡3()r iTiu(:li() tixuTipio :;e liafiía
consolidado como un sustento principal de la economía extractiva británica en 
Honduras. Skinner también observó que George Ackermann (hijo de Rudolph, el 
editor del la imprenta de ñno arte en Londres) había sido autorizado por Narcisso 
Payes, quien aún poseía las tierras en las cuales se encontraba Quiriguá, para 
que actuara en su favor para vender la ciudad por completo"* .̂ Skinner creyó que 
entre ochocientas y novecientas libras serían suñcientes para comprar el conjunto, 
incluyendo el derecho de excavación y el de remover cualquier cosa de valor que 
se encontrara. Finalmente, Skinner reveló que él había discutido ya la materia con 
Lord Aberdeen, una ñgura que caracteriza los permeables límites de las esferas 
anticuarías y políticas británicas. Un clasicista con cierta capacidad, Aberdeen 
íííís<siTij3Xífíc) xjn ]pa{)ííl íf()niiiiariteí errí la (:()Tn¡3rít (d(S las e:statuí ŝ clel l̂ t̂rleíi()ri ¡3ítr<3 
el museo británico, situación que no le hizo sufrir ningún desprecio a excepción 
(jkí s<sñx)r lEl)ír()i3, su jpirimí). Iiii

M (1{̂ ()̂ )) Ix) íítií̂ tiírtc) (i/iinlentarníírtte en
este contexto) «Thane es quien ha viajado, Aberdeen es ateniense», y en

(1{̂ 1 ̂ )̂ <e!3 <cx)íijuritx) (:()n x:l
!nai¡srn() íil^ în ik) sísñíilarori <c(mix), «xíl filtiiiix), €íl í)XíC)r ííl iî íis ()f)tuso sítc}UíN3xjk)n9
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Gestores de la correspondencia

sido p)rí̂ si(Í€:ritíí íle: líi S)()(:i(̂ (iad (lí: 
Antigüedades y administrador Museo Británico desde 1812; a partir de 1841 hasta 
1846, fue Ministro de Asuntos Exteriores, y Primer Ministro a partir de 1852 hasta 
1855" .̂ Los administradores del Museo Británico, convencidos de que el gobierno 
se negaría ante la solicitud de fondos, declinó la oferta de Skinner. A pesar de otras 
súplicas de Skinner a Aberdeen, el tema parecía acabar ahí; después que Aberdeen 
íliíiiitiera íl(í l̂ t ;)î :̂;i(l(ínciaL íi€í lít S)()(:i(̂ íl¿Kl (Ití 7\jritî ?̂ j(̂ ílaílíís <en 1 lL.or(f ]\/íalK)n 
fue su sucesor, y durante cinco años no se escucho nada más sobre las ruinas'^^

IFígtJtat 1!). Mjñ/lonutntíntatl (I)!ic!iidÍ!;» ¡ <<C)!iq¡uíí!(ía!S

Kdíe r^!tí3dic(0) y  t it í  tl^ )! t e s í : t  tlk: l¡a co !ec^ c i()!t <dhe
IHlatrrî  ÍLlldnsí S /̂idtíFter, l)¡l)!i¡ote(:a de (i(í la l)íl)l¡()t(íca <dhe ikt íltí
Harvard, DESBASTA 3-1.18.

Gestores de !a correspondencia

!Êri t(:stirrií)rii() ítritíí tíl Í̂ ^̂ líícto (I)ornit(s !Sol)r(̂  !La ííKÜít (f(̂  la <(̂ ¿ÍTiiítrít (jkí ]k)¡5 
Lores en 1852, John Stuart Mili solicitó una concentración absoluta en los escritos 
<dí<el p)r(3]/eí:t() irrip)(íriítl: rio :;()!() es :̂el ŷol)i(3ni(3 cíe; lít Iriília ]30ir (:orn¡3let()... q[ue 
lia i í̂aliizítdo la riaria(:i()íi», í;irio í̂ ut: tarnl)i(^n <<n() (S?(i:;te Ltria s()líi actsi ]hKS(:tist eri la 
líTília, !*a:z()!iíís p)or l¡̂ s (:Lta¡e;s taín{)()(:() ste eiicutíritrian (íii lk)¡5 írr(:liii/()$;. <<Î îrít ]\/lill.
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/Lño 3̂ 4, 1, 2009

la (liscip)liíiíi íiíí!():; (íscirit()s re^yisti\3s <<mia rna) (̂)r seg;inriíia(l íiel
ŷ()Í3Í(SíTao jñr(írrt(̂  at ca:;i (:ualí]tiier oihr() ŷ()t)i(íiTnto del rritiTi(l(), í̂ u(í

()t!*o con ijn sistí r̂níi ele íírciiii/e)í; l̂ an (:or!î )l(ítí)»̂ ^̂  !E¡sta eirá riau;/
liiEiciĵ íriteí. lilerrrrií) TTíí)̂ l()!\ (Ilíí(:ial iTiaî exr ele laL <(l()l()!iií̂ l (d<e !in̂ (lií̂ el()s elel
sî l̂() le) (í)e]3!*e:s() (jk̂ (ísíta riiaíierra, c:ri:;tí)lÍ2̂ariíl() ê l ^̂ !̂ :̂ li!̂ i:; r̂ 2̂̂e)T̂^̂ei() ele: 
los archivos británicos del imperio meticulosamente guardados: «Pocas preguntas 
¡̂ ()ii l)ieii e:()risieleraelî s ImstaL ê eie se Ike:; p)e)ne t)ieri p)()r es(:íTrte)»̂ ^̂  lEri t(snrriiíi()s 
(le L̂ atouir, 1(3 (le:sarit() p)()r !\/till TTa)̂ l(3ir ru3 e:s e:l í:̂ ;tí̂ (l() p)e)r sí rriiisrno sirie) la 
en(:arrim(:i()ii (de (:1 íi trí3i/(:s «ele laL c()ii$;trTĵ :(:i(3!i (jk: las aLrrip)liíís reeles a trai/kís; ele IsLS 
cuales los numerosos expedientes ñeles circulan en ambas direcciones, registros 
(̂ !je S(3n, íilterriiatelaunrieiiike, iresuTiiiíl()s ;/ (3)(liil)iíl()S ]pam seir (3(3!n/in(:e:nrtes»̂ °. Iil 
(:e)m{)l()t e:e<Aininí)ele) <̂ etuí (̂ s lin (3jerri¡3lo e:x:cielente: (le (ssta (Síitidí)el iiieeliaela p)()r 
la correspondencia. Inmediatamente ejecutado y preservado por escrito, era 
ir)ccnc(:l)il)le siri IsL lkeí:rie)l()̂ í̂a( (especial ele los; elesj í̂íchos ele las l)(mocnaí:ias 
(Museo Británico, la Oñeina de Relaciones Exteriores y Coloniales [Foreign and 
(^()loíiial (I)íEic(:]) ê eie (:()iiñ:3l):íri (sn el sistema; (:()íii() un rrieelie) jpirirrierrdial paira 
n5atlÍ2raer los i3iej?()(:ie)s irnpieriales. piesar ele (que la; :3e:tii/i(lael del t̂ ol)Í€irne) se 
r(5j3jstrí)l)a; p)()r a; traíi/eis cíe la eísciitura;, lâ  (lerníinela; ele lelilí (:raí Iñrecuencia; 
una cuestión angustiosa. Debido a que los despachos tuvieron que ser remitidos, 
podían llegar retrasados, perderse, ser mal colocados o ser robados; debido a 
(̂ ue teiiíairi cpjte ser iritííriüiretiaxlos, e;st¡3l)arri sujetos ai riiailais leertuins {)()r \̂ ()lurltâ el 
() aLC(:ideTitailrnerite. 1L.()S sisternars ele elistril)U(:i()n e iriter]3iî t<K:i()Ti ele l()s (:uâ les 
dependían introdujeron el error e inhibieron sus acciones. Esta inestabilidad 
fundamental estuvo presente durante el período examinado aquí mientras una 
proliferación de despachos minaba la capacidad del imperio para gobernar desde 
lejos. El complot -y su tecnología cultural -sugieren así límites conceptuales de 
(313 imí)eri(3 en sias íirnl)it(3S teiTrit()iialeí;, e:()rnuni(:ati /̂()s, eiri alícaíie:e iiiTq)erial (¡ue 
contribuiría eventualmente al debilitamiento del control de Gran Bretaña sobre las 
iiae:i()ries ii3(jíej3enelierites (de 7̂ Lrne:rií:a I í̂ítiim.

lE)el)i(lí) í) (tue rrii inter(:s ííetLtí (:n e:()ríi() la (íscirrturî  de e:a;rtíís se i/irieulíí ad 
complot, y aún más con deseos de distintas clases, quiero considerar brevemente 
la CiSjrta (:oiTiD ĵ ííriere) literariho e: insrtruniente) clip)l()TY3ííti(:(). Î 33S estuíii()s die la 
novela epistolar subrayan correctamente el papel crucial de la correspondencia 
eii la (:()nstrT3(:(:i()n díe lai ¡sul)jetii/id<3(l díe la e:la;se iTie(lia( la; iriejgocia(:i()Ti dks la; 
errtraída; ele las rriujer(5S a Ika (̂ ulliaira; iiiijpiresa;̂ '. ŷLÚri a;sí í:e)rn() î LTnarriela; (jiiljio;/ 

/̂̂ îll \/efii()ei/eri iian pirecisaefí), e:l f()cc) (sn la; ti()A/ela; Ibmr̂ ûeisa, :sus i/al()n5s; 
acompañantes de aislamiento, interioridad y domesticidad, obscurecen el «tema
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(̂ ¡3Í:;t()lar riias;culiri(),» y jurit() c()ri é̂l l()s jg<5$;tor(5s; de; la e;ri líi lí̂ l)or
(jkíl Í!Ti]peiriô \̂ ^̂ L()uí, p)ii(ííle; seir íitil (:():isi(l(:rar lo cpue lilar()l(l ILjoi/e; ll€í¡J() íi llaíimr liáis 
comunidades de «escribanos»: «grupos de individuos semejantes [unidos] en una 
í:oriiuni(líiíl, tiíia s<3(:ta o uriaL fa(:(:i()n p)()lítica, (̂ uíí iriter(:anil)i:3n t(í)(t()s rimriusciritos 
p)ara aLlirn̂ íritíir ¡ju sisterrníí (̂ í̂ iTiipiai-tiele) (le \̂ al()r(ss jpairsL eírin()l)le(:e;r lealta(le;s 
personales»^\ Para los administradores imperiales, «los textos manuscritos» son 
esa forma especial de correspondencia, el despacho, quien escribe, la respuesta y 
el r(:cor(iíit()íiíc) (le (¡ue ri() sc)l() lle\/() (:aLl)() sru tr<Al)aj() jpiriticiĵ í̂ l, :;ir)() (]uê  taLrril)i(̂ ri,
(:()riTO J í̂ill (jkí(:lírral)a, (ÜK) íiDinrriSL ]/ tríiiim al ŷ()l)ierTao irrip)(;riííl. II)tiri3íit(5 el :;î yl() 

ííl c]re;cirrii(rrit() (leí iiin̂ peirií) aLrrr[)lik) :;eiriírrn(írit(í <e:>te terjiílx). î ûal (¡ue (íl 
archivo imperial descrito por Thomas Richards "̂ ,̂ la información -bajo la forma 
de (i(̂ Sjp̂ a(:l̂ ():;, irihojrrníís, rri(íríi()!'au(jíos- Í!ijs;i'esat)aL rri(is rár¡)i(laTii(íTit(í (le; 1() (̂ (̂ e; 
podía ser procesada; los archivos resguardados amenazaban con colapsar; los 
archivos se derrumbaron casi bajo su propio masivo peso. Tal como observaron 
los historiadores de la Oñcina de Relaciones Exteriores y Coloniales [Foreign and 
Colonial Office] del siglo XIX, los nuevos sistemas del almacenaje, la indexación 
de direcciones, la organización y la recuperación tuvieron que ser instalados para 
manejar la sobresaturación^^ Dado que la capacidad del imperio de actuar desde la 
distancia dependía del intercambio de despachos, el problema de la gestión de la 
información se convirtió en una preocupación central de la burocracia imperial.

Es así como los problemas de los administradores solamente magniñcaban 
la inestabilidad de toda la comunicación epistolar. Al igual que las cartas, los 
despachos implicaron la ausencia ñsica del receptor y las distancias que tuvieron 
(qu(̂  \/iajar cr(;aLr()!i riii rírtinísí) tí̂ rriĵ oi-al (;ritre líi (;s(:rituríi la (:(3i3testa(;i()ri. I.íi 
incertidumbre y la fragilidad del intercambio epistolar retardaron el ejercicio del 
^̂ ()l)i(;:TníO iíiiipeiriíil, (;rri¡)ííritariíiri(lolo, el̂ r̂ )̂()tí̂ Tlí̂ () su e;íf(:aoia. î ûíil c¡ue (:ríí(:i() 
(íl irnjpííiic), !3LSÍ tarnl)i(5ii lí) liix̂ iíííiDn los ¡Dinol̂ líííTms -rriíis (̂ aLrrtidíííl (le; cles¡3:A(;li()í; 
siempre de más diversos lugares. En las lejanas periferias, los despachos podrían 
tomar meses en llegar desde Londres, momento en el cual las circunstancias que 
se habían descrito podrían haber cambiado en su conjunto. Una vez llegados, los 
nuevos despachos todavía tendrían que ser puestos en «acción,» lo cual significó a 
menudo la escritura de más cartas, dirigidas a funcionarios locales, a los encargados 
de !i(í¡j()í:i()s, ¡a lo:; j(;f(;s íl(í <e:;tíiíIo al ¡p]r()¡)i() stjj)eiic)r (le i/uíílta c;rL ]L.()riíÍ!ie:;. 
Mientras tanto, los nuevos despachos con nuevas instrucciones llegaban con cada 
paquete del correo. La conñanza del gobierno en actuar los envíos impidió 
p)aLr:̂ (i()ji(:cíTiiíííit(e :;u (:<3j)a(;i(iíí(i íf(í íiírtuar los (;rii/í():;, la (¡ue ¡)(;íTnniti() (̂u.<5 
el «hombre sobre el terreno» actuara independientemente de sus superiores en el
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l^Lxkin r^o. 1, 2(X)9

j3ííis;.
Palmerston, quien sostuvo !a Oñcina de Relaciones Exteriores [Foreign 

Oñice] (la ñgura retórica burocrática es significativa) a partir de 1830 hasta 1834, 
p)artir (le 1835 fiSLStí̂  , )^olirai/e2::aL p)aLrtir (i(í 1¡8̂KS liasta 1851, i/í:íael {yrol)l(írna 

con gran claridad y su respuesta capta no sólo el espíritu centralista de la escritura 
eri la inaíííití̂  iíiij)€:rial í;iric) rriáLS iraLdic:3liTi(íTit(í €íl (f(ís<e() (jkí Í!nj)():ier, tnai/(:s <d(C lan

centralizado de la escritura, un orden magníñco, un orden totalitario, un 
régimen de poder ejercitado a través de muchas manos que actuaban como una, 
y de una mano que controlaba los muchos -una imagen del ejercicio del gobierno 
imperial en sí mismo. Palmerston trab^ó como Hércules para dominar cada 
esquina alejada de la política británica, que significó, por cuestiones prácticas, 
posar su panorámico ojo sobre cada trozo de correspondencia entrante y saliente. 
Su pasión por el trab^o era legendaria; Kenneth Boume señala que «él reconoció 
por si mismo haber leído la mayor parte de la correspondencia política entrante 
y los borradores o al menos los puntos destacados de todas las contestaciones y 
memorandos»^^. A los Ministros del interior se les debía proporcionar los extractos 
y los boletines de la correspondencia importante (los cuales fueron copiados a 
mano); cuando se le preguntaba si cierto envío debía ser copiado para el ministro 
(:rt l̂ t̂rís, érl (:()nte:stal)ít, <<t()(fo íi(ít)e ir ¡ai SísfiDr (lirariA/illí: !nnt(EíK)s
orden especial contraria» . Todo esto ocurría, por otra parte, mientras se daba 
un aumento sin precedentes en el volumen de despachos enviados y recibidos 
en la Oñcina de Relaciones Exteriores [Foreign Ofñce]; los despachos enviados 
por un subsecretario «aumentaron de 200 en 1829 hasta 700 para 1831 y más de 
1.500 para 1832»^ .̂ Esta situación llevó a los dependientes y subsecretarios hasta 
sus límites, conduciendo a uno, al hijo más joven de Walter Scott, a quejarse con 
María Edgeworth sobre que Palmerston «le tenía aversión a todos por deb^o de 
él -cada uno b^o una discordia insoportable que gritaban hacia fuera contra él tan 
ruidosamente como se atrevían y maldiciendo profundamente hacia adentro»^^. 
Si todo esto ahora suena un poco perverso, enc^a perfectamente con el culto del 
deber de una clase aristocrática convencida de su propia superioridad e inñuenciada 
por lo que ha llamado Linda Colley «un regocijado sentido por ampliar el poder 
l)rit!árii(:() en (sl inuii(l()»^°.

El relato más revelador sobre la rabia de Palmerston por el orden proviene 
de tirio (líí l()s tiltiiiiDS :3n:lii /̂i:;tas i/ií:t()rian()s en la e:ri la (Ilfií̂ iria (le IPtelaeiciries 
Exteriores [Foreign Ofñce], Edward Hertslet. Hertslet observa secamente que 
Palmerston era «muy particular respecto a la escritura a mano» , y continúa 
proporcionando los antecedentes históricos de la obsesión desde la cual el destino
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del imperio parecía por momentos depender del uso apropiado del punto y la coma. 
«Protocolo Palmerston», como lo llamaban los dependientes de la FO [Oñcina de 
Relaciones Exteriores por sus siglas en inglés], devolvía los despachos ilegibles o 
pobremente escritos a cónsules en el exterior con las instrucciones para su resumen 
-Frederick Chatñeld, el cónsul británico en Guatemala, fue uno de ésos que sufrió 
sus reprimendas. En varias ocasiones Palmerston «envió circulares a los ministros 
y a los cónsules en el extranjero, expresando su deseo de que escribieran con una 
caligrafía grande, redonda, legible y que utilizaran tinta negra»(77). Los despachos 
que él juzgaba como «copia legible» fueron dados a los dependientes para que los 
reescribieran en base al «estilo aprobado». En un despacho pobremente escrito él
acotó: «Diga al Sr. W __ , por * Aparte,' que la persona que trascribe sus despachos
hacia el exterior debe dar forma a sus cartas conectando los bordes inferiores con 
las líneas visibles en la parte superior en vez de las líneas paralelas que él pretende 
representar» (78). Según Hertslet, a todas las «manos» de la FO se les exigió 
«tomarse más molestias para elaborar sus cartas distintamente» (79), y se vieron 
acorralados por una pomposa dicción y por oraciones sobrecargadas. El régimen 
de Palmerston incluía conferencias sobre el orden apropiado de las palabras: «Las 
oraciones deben ser construidas para iniciar con el nominativo, para continuar con 
el verbo y para ñnalizar con el acusativo» (82). En 1851, un Palmerston enfurecido 
escribió:

lE^scril)a ¡ai î LlrnaLCí̂ ia ele la (I)íícÍTiaL ]para eiai/íeri ian:a {)rí)i/isión suilciíírite; (de 
detenimientos, de puntos y comas, y de comas completos; pero sobre todo de puntos 

(:()rníis, ]p¡aiia <el iû ;o (ie l()s clerpeuíiierrtes í:sciT¡lb¡aíi()s ele la (I)íí(:iíiíí; í)r(ai/(50 ele 
estas cosas desde mis propios almacenes privados, cuando tengo tiempo de revisar 
los despachos para la ñrma, pero no cuento siempre con el suñciente tiempo ocioso 
como para llenar esas deñciencias (81).

Ihii tiri íi¡3ice tai rtriat j()t¡a c¡tiedíai)an liLteira dê l íil(:aíi(:e: ele: sru íta/iíso.
Estos no son simplemente los desvarios de un hombre obsesionado con 

el trabajo, orientado al detalle, sino una tentativa por aferrarse a algo y en última 
itast4tta(:ia tira a/ari() ÍTateiat(3 ]3or (íjí r̂cer (:()ratrol ¡stalaiie ¡3Íjg(3 (que (̂ stíaiaa em aáltirriaL 
ita:stíaTa(:iía rrisis adl:a <díe su (:()iatrol -Itas ía(:()íat̂ ^̂ :Í!Taie;rrtí)s; ía (li:;tíaía(:iía, c[ueí í:l lLríat)íaj() 
(líí l̂ íaltaiK̂ i-storL (:(3inno l\/íiiai¡stro (jíe î Lsaarittas lEL?(tííiiores l<e (oblî í̂alaata SL (:()nnc(3r tí 
influenciar a través del frágil instrumento de la correspondencia, la escritura y 
lííí̂ tajjra de des]3íK:ta():; eraa/i¡aíio¡5 st iLríaa/íís ía 1() latr̂ yí) (1(̂  taaaa (hiSíaííTisa e itK̂ srtíalale raed 
de comunicaciones. La diñcultad de estandarizar esa empresa se vio aumentada
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IsL (íscíiT]píiíiíí 1/ariarite (1(3 ikn; r:iarios liurrmriats, Lâ s íimiios (¡tie (:()ín¡)iisieirorí 
copiaron los despachos entrantes y salientes, que se deslizaron hacia la voz pasiva, 
y form aron cada letra en sus propias idiosincrásicas m aneras. De ahí la reservada 
rerf(3r(3ncia de l̂ ^̂ l!T3(3!isto!i la t(3(:nol()¡yía (i(3 irín)iie:;ií)ri, Í!Tm̂ yi:iáTiíi()s<e <3 :;i !Tii:;rri() 
com o el com positor que m antiene fuentes adicionales de tipo m ovible en la m ano 
con la esperanza de llevar a cabo la to talidad de la com posición. El lenguíqe figurado 
de Palm erston, por o tra parte, refleja exactam ente un  m om ento en la adm inistración
im perial al m om ento en que la im prenta prom etía una estandarización a través 
de sus diversas form as -  los L ibros A zules Parlam entarios, la correspondencia 
conñdencial editada y  elaborada para el parlam ento, y L o j J a
íi(3 lrl(3ítsl(3t --est:íl)íí irie(rrsi()Tiarido ]p(3rx3 arÚLTL (f(3l)ííi svit)l:3ritar la (rultuin inr(3g;ular 
ímní]tie tr:aíli(:i()íml (1(3 la (3adi¡ymíia !n¡an() (̂ ia(3 lial)ía ]pire /̂al(3CÍdo 1() larjg^) (1(3 la 
(^ffi()iíiíí d(3 I .̂el;a<:i()ri(3s lÊ x:tc:]ri()n3S Clol()íiial(3S [I (̂)r(3Í^?n <3Tid (^()l()iiial (I)ffic(3].
la década de 1840 la O ficina de R elaciones Exteriores [Foreign Office] estaba 
utilizando la im presión conñdencial; y  en la década de 1860 el aum ento del 
m aterial im preso en la O ñ c in a  de R elaciones Exteriores [Foreign O fñce] hizo
necesario  realizar agendas elaboradas para  no perderles el rastro; m ientras en 1870 
la im presión de y  J o j  de H ertslet había llegado
a treinta y siete y  once volúm enes respectivam ente. La dom inación gradual de la 
im prenta prom etió  no sólo estandarizar sino tam bién conservar los expedientes 
históricos. H ertslet observa que Palm erston estaba particularm ente concentrado 
en constru ir un archivo en el cual los despachos «serían preservados para todos los 
tiem pos» (77). En 1849 escribió Palm erston: «Mi opinión sobre los expedientes 
de la O ñcina  de R elaciones Exteriores [Foreign O fñce] es que deben contener por 
com pleto todo de que lo que ocurre y los m otivos y  los verdaderos argum entos de 
los a(3()íit(3(:iini(3Tit()s» . Î ^̂ lm(3Il5t()Tl c()!K)(:ííí d€: ]?rirrLe]ra rriaunLO la irn])()!l;ai3(3ia (1(3 lat 
preservación: H ertslet inform a que durante un ataque contra su política extranjera 
en la C ám ara de los C om unes Palm erston envió al b ib lio tecario  y a su personal a 
buscar toda la noche a través de 3,000 volúm enes de m anuscritos ciertos precedentes 
(72). C asi fue com o si Palm erston hubiera estudiado a su Latour, o Latour a su 
Palm erston: «un hom bre cuyos ojos dom inaban los expedientes a través de los 
cuales una cierta  clase de conexiones se establecían con m illones de otros que 
podrían  decirse E sa dom inación fue efectuada desde el control
del despacho, el cual era instrum ento y depósito  de la m em oria institucional, un 
artefacto  irreem plazable en el archivo im perial.

!3iiá (3rnl):rrj?^), el l:¡an f^3ti(:liÍ2:ado (les]3{̂ (3fK) taTnl)i(3Ti fíi(3 ¡situíído en 
coyuntura crítica de intim idad, la je ra rqu ía  y el poder m asculino. L a O ñcina
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de F̂ jelaeioriers lÊ L̂terrix̂ i-es (Î ()l()íii:íl€:s [í̂ ()r<5Í{?n :3Jiíi <(̂ ()l()iiia! (J f̂ñcíí], (d<e!3e 
Î îter:̂ í̂ ;e, (:()risiLal3:̂  s()larnenrte íl(í (^uieries escril^íari ¡a ()tr()s
!ií)rTi!3!\̂ s (jkí la iiiisTriaL (:líis<e, (SíluesLclos eii las riiisrriaLS íís(:uí:las, riiti(:lios (lê  l<̂s 
riiisrrias p)()í:aLS í îrnili¡as, iiíii(l()s Iñirriierriínite: eia ijja estr<ŝ :li() riiijudí) íií: títul()s;, 
favoritismo, patrocinio, nepotismo, mentores y rivalidad -en resumen, un mundo 
de enlaces homosociales cuidadosamente cultivados. Como Boume precisa, «más 
(d<e tiri iRL()ll(̂ st()Ti, S)t¡ai/ííl(:)̂  I-[aLrrLrriori(l íl3!rrriar()ri ¡fiarte (le:l ]F̂ jO. (i(íl s;î yl()
]/ íiuniei-osías l:li(lÂ /{:llí; Irlííilslet:;»^ .̂ I)LLrarití: la riia) (̂)r âartíí clel s;î l̂() lâ  
mayoria de los reclutas en las Oñcinas en el extranjero eran los hijos más jóvenes 
de la aristocracia; algunos comenzaron sus carreras a los dieciséis o diecisiete, 
la !Tiai/()iTÍa.uTi aLfio (3 (los iiuls íKlelarit(í. ]L.os ritie\^os r( (̂:l(itas (̂ ran irrfiiritili:zíí(l()$; 
rápidamente; un cuarto especial, puesto a un lado para aliviar la servidumbre del 
es(:riitorií) ele (:()]3ia(l(), eirsL (:()n()í:i(l() lbinrl()riaíri(:rit(í (:()ino el «(mart() ele iiiños»^ \̂ 
L̂ ()s TTiiernl3i\3s este: e:lul) s()l() paira lie)rril)r(5s tanil)i(:n ¡se: e:sip(S(:iíílÍ2raLr()n, iio es 
de sorprenderse, en la masculinización. En un relato Hertslet cuenta que una vez 
Palmerston tuvo la invención de solicitar contra el procedimiento de la oñeina 
ele sujetíír los í)¿íp)e:les jurite) (:ori l(3s í)e:rTios etue: <<t()(l()s l()s ¡3e:riu)s e:n est:  ̂e)ílciTlí̂  
se: í:()l()(̂ ue:ri iiTnieeliíítírrrierrte en líí :z()riíi íl5!Tie:niriaL íle:l e:srtal3l(e(:iínie:rit()>> íil 
lenĵ uarje: (le: la jerar(^uíí ,̂ (fe la rih/alidki(l, ]/ ele la iritirnidael liorn()sociíil eirá (iría 
moneda común en los centros de poder, y cumplió la importante función ideológica 
de re:f()r:zar e:l íimn(l() (le: la ¡ai/e:ntura iíiTj)eri¿il ()()rn() (l()niiiii() TTi:rs(:ulin() (:()ritra e:l 
domestico, feminizado del espacio del hogar.

Se puede dar un vistazo a qué tan incestuoso podría ser ese mundo a través 
de un breve examen de algunas relaciones en el enclave dominante. Mahon, según 
lo anteriormente precisado, fue el sucesor de Aberdeen en la presidencia de la 
í̂ ()(:iecla(f ele ĵ (iitî ?il(:(la(díe¡5 (:íi (:íi 1¡̂  (:uíil 1(: lmt)í:̂ ri (:l(:̂ yi(l() (:()Tn() s(x:i() (:n 
lí^ l̂l. 7\.l î ûal (¡ue /\Jb(:nf(:eri, (:1 tíítnl)i(:ri íije íí(lTnini:stra(l()r (lk:l I\/luse() 13írit¿iiii(:o, 
]/ estui/o lijĝ ído a:;í al j3iio]/(:(:t() clel «clepósito rLâ îomtl» 1̂. ]E:rL
1834 (:1 tímil)i(:ri s;iri/i() ¡al ][)uc;ue (le \\/elliíi^ytoíi (:()rn() ¡sul)S(:(:retírri() (:n l¡a
Oñeina de Relaciones Exteriores [Foreign Ofñce], en donde cruzó camino con 
Palmerston, quien estaba encargado como Ministro de Asuntos Exteriores. Lord 
John Russell era el secretario colonial en la administración de Robert Peel cuando 
¡3()r priiiiería i/ez: l¡as riiitms llariiíaroíi la at(:n(:i()ra (leí ŷ()l)ieriio (sn /  íyrim(:r
ministro a partir de 1846 hasta 1852, cuando el asunto retomó otra vez importancia. 
Ocasionalmente, los movimientos dentro y fuera del gabinete adquirieron la 
elegante simetría del chiasmus: Aberdeen fue el sucesor de Palmerston como 
h/lÍTiis¡itr() (le /^.suíitos t ?̂(teri()ix:s, íiiieritríís que I^íílrnerston flie el s!J(:es()r (Ik:
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(:()rn() p)TÍ!Ti(er íiiiiiií;tr(3. jp(e(̂ Ĵí̂ f̂ o gprtip)o <dk̂ ÍTi(iii/i(jn()s 
dentro y íbera de! gabinete. El Museo Británico fue igualmente heredado; cuando 
Mahon escribió a Palmerston sobre la disposición de su plan para apropiarse de 
las ruinas, él observó que la idea había sido tramada en la conversación entre dos 
o tres «fraternos administradores» (FO15/75, f. 40). Las intimidades consolidadas
por la sociedad de la clase dominante se extendieron, por otra parte, a la periferia 
()()l()íiial. IPalmeiiston, ¡3írríi t():iiar (2j( í̂ní)l(), í;e (SíK̂ orrtrííl)̂  ̂ en lilaorr()\̂ / (:or̂  
Aberdeen y también Edmond Wodehouse, Parlamentario de Norfolk, y el padre 
de Philip Edmond Wodehouse, el superintendente de Honduras Británica desde 
1¡8!51 lrastí3 1 í̂ ()cc) cle¡sí)ti(:s (líí lial)eir ll(2̂ y:ido a su riu(r\̂ o pmestx), í:l j/i/j íle
Wodehouse escribió a su padre solicitando que utilizara su amistad con Palmerston 
p)ara ÍTi3{)ulsar la cíinreira (jks su liij() (íri (íl (í?Lt(íri(3]r asî yn¿iíiíl()líí rin {)a{)(íl iín{)()!lajn1)e 
en el complot para la apropiación de las ruinas. Como lo señalo con mayor detalle 
innás 3̂íl(ílaritíí, (̂1 fl3i/()iitisrri() íl(̂  l̂ adTn(ír:;toíi ¡a s\j aLrriî y() (:ol(í̂ yial (fic) flDinrria 1(3:; 
eventos de manera signiñcativa. Otra red de añliaciones entre la metrópoli y la 
colonia vinculaba a Baily, el oñcial y el topógrafo naval; a Skinner el recolector 
de la orquídeas y hombre de negocios en Guatemala; a Bateman, el especialista en 
orquídeas de Staífordshire; a Ackermann su editor, y a Aberdeen, el anticuario y 
el político.

Com o agentes secretos que estaban al acecho tras la n iebla de Londres, 
estas ñguras ensam blaron jun tas en un com plot, en el sentido que era una historia 
(:()n3¡3l(2ja erL el ¡s(íritiílo :;ug;e;riílo ]3(3!r el fii3nc(^s lui (jiseiít) () (iría
¡3(:ci()ri s<s(:r(2t:3, ijji iinax^uíjmíriciri () iLm encíintírrniíírití). jÊ ri (5ñe(:t(), (íl lh(2(:iio (le 
]3(ímn3n(ície]rsL (3í:ult(3 r̂eŝ l̂t!3l3í̂  (:(:ritral a p)aLrtijr (le la 3/isit:i (l(í "V̂ /aUkjeir (̂ 3̂(1(1)̂  ¡A 
Palenque, aunque la correspondencia enviada por Palm erston a C hatñe ld  no decía 
nada sobre el interés del gobierno británico en las ruinas^^. A ún así, al igual que la 
cultura m ás am plia de la correspondencia d ip lom ática bosquejada anteriorm ente, 
el (:í)rn}3l(3t tírrnl3Í(ííi ¡se (jkíl3e (íriteriíler <de f()íTua {3̂ :íi(íri(:a(. I^lirrie;r(), (^srtrrictura 
en el ám bito del deseo se encuentra en paralelo  a la búsqueda de la narrativa 
m asculina del siglo XIX, la cual según lo esbozado por Peter B rooks, exige tanto 
una altam ente cargada y lib idinosa búsqueda de un objeto valorado (generalm ente 
una m ujer), al igual que la resistencia o las fuerzas de la frustración que d iñeren , 
solam ente si aum entan, su consumación^^. En segundo lugar, el com plot, con 
sus elem entos secretos, exóticos y de p il le e , perm itió  a sus participantes actuar 
dentro de cierta clase de h istoria  de aventura que tiene sus raíces profundas en 
el im aginario  m asculino, el cual, com o M artin  C reen  discute, «preparó a los 
hom bres jóvenes de Inglaterra para salir a las colonias, a gobernar, y a sus fam ilias

2 4 0

Procesamiento Técnico Documental 
Digital UDI-DEGT-UNAH

Derechos Reservados IHAH



2L chs sus íieísti!ií)s lííjos (le ííllí». lÊ! t( r̂miii() (d<e í()sej3Íi í îist()w  ̂ ]Dar¿í
e ;̂tos :ictor(ís íís (:()iiA/€rriiííritc:: <<í̂ dutc]hK3L(:ÍTí)s; (jí<sl Ijnníjpeiriô ^̂ E ]ELll()s (:sci ¡b)ierr()!i iaLS 
!iií;t()rias l:is i/ÍA/ierrori trai/é̂ s chs: la íii/emrruura iíiij3(:rial <su <sl íí)(t€:ri()r. Ilencí̂ ro, 
además del ritmo masculino del despertar casi sexual, la consumación y la quietud 
(̂ u€̂  sij^uíí, la (>C)ns]3Íiia(:i()ri tííml)i( r̂i se íii(: íiDíinruartílt) en riii^dio ele (:()ín¡3leíjas 
rivalidades eróticas, internas y externas, dando tanto su forma a las identidades de 
sus participantes como su resultado. Aquí nuevamente, la novela proporciona un 
modelo útil en la estructura erótica de la convención del doble-pretendiente, donde 
dos hombres compiten por la mano de una mujer. En tales triángulos, según Rene 
Girard, el enlace que vincula a los rivales es tan potente, quizás más incluso, que 
cualquier otro que les vincule con el amor por el objeto deseado. Como lo expresa 
Eva Sedgwick, la estructura de la «emulación e identiñcación» puede ser útil 
para «describir relación de rivalidad», si «las entidades que ocupan
las esquinas del cuadrilátero son héroes, heroínas, dioses, libros, o lo que sea». 
Í îj^uiííndo líi liíiíía (le !5<edj?iÂi(̂ k̂  (rrL irela(:i()!i (̂ ue ííl «íl(̂ S(5()» (la !ií)íiTl)r(̂  «tina 
fuerza afectiva o social... aun cuando su manifestación es hostilidad u odio o algo 
menos emotivamente cargado, el cual da forma a una importante relación»^^. Esta 
(lefÍTti(:ióii (ííiit)lií (̂la íl(í l!̂  riñ/alidacl e:r()tií:aL p)eirTriite /̂(ír lâ s rriúlti¡3l(ís ifac(rtíis ele 
IticfiSLS tades (:()iii() la (̂ ue s(̂  <s)(írrniíia( ¡at̂ uí, (l()Ti(l(í laL l)ús<qia<edíi (le Los ()l)jet()s y los 
territorios produjo enemistad al igual que emulación. Stephens basó sus nociones 
(leí rrius(̂ () ria :̂i()íml (̂ n lana iinitaci()ri (leí /̂í(is<e() lElritiánic(). lEl /̂lus<eo ]Elrit¡ani()(), 
t)()r s(i ]o:artíí, i!il(írrt() fiiastiiar a Los !3merií:anos t(3]nan(l() !kas riiiíiíis c[ne í̂ l;(̂ p)liens 
había publicado. De nuevo, sin embargo, debemos observar que estas estructuras 
eróticas excluyen a los centroamericanos, quienes siguen siendo invisibles, estando 
fuera del lugar, aislados.

Por todo su poder constructivo dentro del sentido de competencia anglo­
americano, la rivalidad homosocial también funcionó y las instancias
reclutadas para conseguir las ruinas para Gran Bretaña, reflejando internamente 
el (:r()ti:;mo ele La (:oriTj)et(mcia, líi íí§̂ r(ísi()ri el (lesíí(), í]tie ()(:uriÍ!an íiaera (le l()s 
bordes del imperio. En respuesta a la carta inicial de Mahon, Palmerston envió las 
instrucciones en julio de 1851 tanto a Frederick Chatñeld, su agente en Guatemala, 
como a la Oñeina de Relaciones Exteriores [Foreign Office], con la petición que las 
instrucciones similares se utilizasen con el superintendente en Belice (C0I23/84, 
f 335). Ésta fue una buena estrategia, y demuestra cómo el imperialismo informal 
de la clase que estamos examinando aquí engranó con y dependió ocasionalmente 
de forma absoluta de las directrices coloniales. El asentamiento en Belice era una 
posesión británica clave en Centroamérica, y dada su proximidad con las ruinas.
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ir^xjdn;\íÍo 3̂ .̂ Ncx 1, 2(K)9

serrííí íiecesaLri() pajra aL¡ cíe (:ualc¡uier plaia crri (ísa rê îíSri. Siri (5!iiÍ3ar̂ ô ííi 
mc)\nir!ii(3rit() (1(2 Î ítííner¡5t()Ti (2stirii(jlal)a la (:()Tii;)(2teri(:ia, rií) la (:()í)j3eriaei()íi. !S(2¡JiiTi 
1() ()l3s;e;r\̂ a(lo ííTit(2íT¡crrT!i(2rit(í, lP1íiili]3 ti(lriK)!i(l \^/()(leliouse, r(2(:i(íri ll(2ĵ ^̂ í̂ o at sti 
¡3U(2sto eri ]El(2li(2e, i/i¡míili:̂ () líí op)()Tî urii(líiíi (le e:s(:i*it)ir jDirii/aílariiíírite 2L su {)ít(lr(2 (:ori 
la es;)eraiT2:a (1(2 iui(:e;r íí\/ííri2:aur su (2íi:Tre;ra( (li]plc)rnílti(:íí, lo (rua(l tarril)i(2n $;î yiiilic() 
()l3¡5tíiair a (I!haitfí(̂ l(l, :;u (2()iitira(p)aLrt(í (i(í (2ii (Î 2iTlTC)aLrrié:ri(::i (1F() 15/175, íl 11!); 1!̂  
í̂ ê ) 1851). Eli díaL (jíesp)U(2s cíe (̂ ue los í)(ícli(los; ll(2̂ yar:au dle la (3fí(:iíuí (:c)l()Tii<3l, (sl 
(2sciril)i() íi ¡SCI {)a(lr(2. F̂ er() í;e: retiiaî c) (ui irries 2crit(2s ele a(2(2í)t̂ ir corrio r(2(:il)i(las esas 
iíistrii(2(:i()iu2s; (l(2l ŷ()l)erTaa(l(3]r (Il?iaLrl(2s lEl. (-lr(2]/, (̂ uieÎ  era( ¡su ¡stjj)(2iior iíuii(2(liíít() 
(:c)l()iiiíil (2Í1 la ofí(:ii3íi (2íi Ji^riiaica ((l()E23/̂ 8¡3; l!5 1 ̂ 151). l̂ /llí̂ ritra:; tarit(), )̂í̂ só
rriáLS (le laii iii(̂ s :3iit(ís (]ue (^liatíi(2l(l tu /̂i(2ra la op)C)rtuTii(lacl de (2()íiteslLar al des¡3a(cli() 
ele í̂ alrii(̂ r¡st()!i ^la cc)rr(2¡sp)()ri(l(íri(:iíi ll(2j3̂ it)a a la (:iu(la(i (1(̂  (ljemt(2íYial:3 iju !Ti(2S rriáts 
taer(l(2 c¡u(í lÊ (ílic(í (1̂ 11)15/171̂ , f. 1 ̂ 12; 2!̂1 (l)ct 11̂ )̂ 1 )̂ °. Iil r(2tiaLSO clcí V\/()(l(2li()eis¡e 
animosamente hizo uso de las incertidumbres de la correspondencia colonial, 
permitiendo que él elaborara su propio avance antes de contestar a sus superiores 
(íri la ojFi(:iim col()riial.

íin ()tjro esíij(2!̂ (̂) ]por rriinar la <̂ ut()ri(líi(l (le <(lliírtíí(2l(l, ^̂^̂cwlk2li(yuse 
se aprovechó de las incertidumbres de la geografía centroamericana. Las 
instrucciones de Palmerston a Chatñeld (FOI5/69, f. 53) - copiado a Wodehouse 
((2()Í23/E1̂ 1, íl 1̂ 3fi) - (2()l()cal3an ai las reiiriais (1(2 (l()í)áiri (2(2rca elel rí() (1(2 es(2 rriisiiao 
!iO!Til)r(2, ¡al fiíiaLl (1(2 l¡a í^aliía (1(2 Iríciricluras ail ¡Sui* (leí a(S(2rrtainni(2iat() laritíáriico 
de Belice». Esta vaga identiñcación dejó a la localización exacta del lugar en 
el aire, ya que el río de Copán atravesaba tanto Honduras como Guatemala, de 
forma indeterminada, detalle que Wodehouse explotó inmediatamente evocando 
el conñicto entre los estados y precisando que Chatñeld, quien estaba ubicado 
en Guatemala, «está, como Lord Palmerston bien debe saberlo, siendo visto 
desde una perspectiva muy antipática» desde Honduras. Asimismo, Wodehouse 
también mencionaba que Chatñeld se había visto evidentemente «lesionado» 
por sus primeros contactos con los gobiernos centroamericanos, ya que solicitó a 
Wodehouse que se comunicase «solamente a través de él». Volviendo al tema de 
las ruinas, Wodehouse continuó diciendo que aunque él dudaba de que Honduras 
emprendiera una negociación como un «asunto nacional,» sus buenas relaciones 
con el gobierno de Honduras facilitarían una visita a Copán en caso de que él 
«lo solicitara como un asunto personal», tal como lo había intentado Stephens 
una década atrás. Sería más probable que tal estrategia tuviese éxito ya que se 
realizaría fuera del «canal diplomático regular» -es decir, de Chatñeld. Wodehouse 
concluyó solicitando que Palmerston sugiera esta línea de conducta a la Oñeina
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de í̂ .<elaí:ioTi€:s íi?(teTTK3ires [Î orííijJiií ()ffi(:(í], la i/(52̂ la j3(íti(:i()ri íiLiese
iiii(:iaíiaL p)()r <él, c<niíili:̂ íidat Itiíí̂ ô í)()r su j^aílm, p)así̂ íl¿í fÍTiŝ lrnerití: í âlíiier¡5t()ii.

()ierrt() riii/el, la (̂ stratíí̂ îaL lijrv̂D tiri Ibirillaritíí p)ues Î aliTie!i5t()ii p)i(ii() c¡tie 
la (I)fí(:iim (le: í(.(5la(:i():i(:s Ii?(tííTÍoires [IFcnerl̂ îi ()ffi(:€:] dleí;i¡yiiaLríi \ /̂()íieíi()iise 
mientras que el propio despacho de Chatñeld estaba cruzando el Atlántico -tres 
(lías (iesí)ués chs qiUKS IPítlrrierrstoiní le e:sí:ril3Í(írâ  j3or p)riiTi(íra i/íí2̂. )̂iii <eíiTÍ3ítr̂ y() (íri 
últi:im iiisî 3rK:ia ^̂ \̂ o<dk̂ li()rts(̂  iro fLie eni/iadc) ít e^trniriaur las rttitiaLS, cLel)iíl() ít í̂ u€: 
lat ()fi(:i!ui (le ]PL(íla(:i()tKís lEi?(t(íriĉ r(ís [IForerî n̂ í[)lffi(:í:] ii() 1(3 (lerjaría clesíít{:Ti(Í€:r 
sus deberes para con los asentamientos británicos. El Secretario Colonial Earl 
Grey solicitó que enviaran a algún otro, y aún más, que la Oñcina de Relaciones 
Exteriores [Foreign Office] pagara la cuenta. Un resumen de las discusiones fue 
em/ia(f() aúl ŷ()f)ema(jloir (I!fíarlkís lE. (líre]/ íi farimieít (sn (ii(:i(í!Tijbire; (1(5 1 1, la¡s
(:();)iíts (1(5 los dles]3a(:fi():; r(5l(5i/íttit(5S :>e; (rrii/iarrnr ítl rries s;î ûi(5tit(5 a l\/[afi()íi. I^os 
administradores decidieron no tomar acciones adicionales hasta que la persona 
enviada a las ruinas desde Belice archivara su informe (F097/89, f. 4). Siete meses 
habían transcurrido hasta entonces desde el despacho inicial de Palmerston. No 
se había logrado ningún progreso signiñcativo; el complot se había atascado; el 
clese() (l(5l riius(í() ste lial)ía iiTcuíii]pli(l().

!Ji(5s;(:t!l[)! Í!nníi(ínto [)or [)(0(l(Eir(5!$

lEl iíYi]3(5río rri(̂ (lií)-̂ vic:tc)rií3ri() :fíie; tírri (rfí(:i(5!it(5 (:()iii(3 tOT]p(5, <cíq)a2: (1(: 
rnííTtt(5Tter:;e lrra\̂ (;s (ie (:?(t(5nsas íhistariciaLS aL la A/ez (](j(5 p)ro]3e!iso ít C)t)S(5:;i()íK5s 
miopes sobre comas y tinteros. La rivalidad interna planteó una amenaza constante 
para la simple coordinación entre las ramiñcaciones del gobierno. Los papeles, en 
los q[ue l\/[ill tení<3 tarita f(í, ¡se: aKmrnulal)ííri a tiTi rítinr̂ c) ítt(:n'€)ri:zaTit(5, e:stc)rl)ítriíi() 
la (::̂ j3a(:i(iít(l cle;l iriij^eiio ¡paira ¡actuar ¡a tr¡ai/(5s (l<e clest)¡acli()s. rrii(5ntras c¡tie 
la ri()(:i()n ele lL.at()ur (le ¡actuar (l(5í;de; lía (ii:;tíari(ria ¡a itría\̂ (ís (leí iinrter(:arril)i() ele l()s; 
móviles inmutables (despachos) proporciona una rúbrica útil, pues es importante 
reconocer los enormes problemas creados por la abrupta acumulación del papel. 
!Esto ¡s(5 i/íí ilu:;tra(jlo rriu)̂  l3Í(5n <dur:ant(5 l¡a si¡yiii(5íat(5 eta;)¡a (l(5l (̂ oiirrpfot rna]/a, la (:u¡al 
culminó en la contratación de dos cientíñeos extranjeros quienes coincidentemente 
viajaban a través de Centroamérica. Nada menos que ojos móviles, extensiones del 
Museo Británico en el exterior, Karl Ritter von Scherzer y Moritz Wagner actuaban 
í:()rn(3 :q)0(leíiad(3S, ¡3e:is()nífí(:írri(i() la <confiaTi2̂a (sn líi rrie(lia()i()ii (̂ t̂ e liítl)ía sidc) 
central para el complot desde sus inicios . Aunque sus cartas a los administradores 
l)!rit2irii(:():; (Ikíl !iius(50 lial)íít:i <e:;tíí(l() rerp)l(5t̂ ts íl(: t()!i()s (lulc(5s¡ fi*as(5s íntirriíts (1(̂1
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discurso homosocial, realmente nunca llegaron a los administradores con quienes 
se <c()íTre;s]3()!iíiíaTi. íE^dstieroti, en (:ierrt() sí̂ riti(i(), como p)njet)a (St)i$rtolaLr, Í!i(:lus;o 
virtuíil, (1(2 l(3s tííriias, (2íimí:t(2ri;zírrid() í:l (:()no(:irriierit() la íip)r()t)iíicié)Ti iiuíriuíií) 
limitada de Gran Bretaña sobre los territorios que intentaba controlar. Scherzer y 
Wagner, sin embargo, ñnalmente lograron la misión deseada -alcanzando una ruina 
y reportando sobre la misma, pero al hacerlo decretaron el fracaso del complot. Su 
relato sobre la diñcultad y el costo de obtener las ruinas mayas, junto a su desdén 
por el valor artístico de las ruinas, persuadió a los administradores de desechar el 
plan. Pasarían décadas antes que el Museo Británico realizara el sueño de agregar 
rriiims iTia)̂ as ¡al (jí(2]3(3sit() imí:i()nal.

En los meses inmediatamente preliminares a la contratación de Scherzer y
(sl (:ornj)lot t)íir(2í:ííi ¡5uñri(l() ()tirc) ti]3í) (1(2 rritierte, clesaí)ar(2í:i(íriíi() (2n 

medio de los archivos de la Oñcina de Relaciones Exteriores y Coloniales [Foreign 
and Colonial Office] (la guerra en Crimea también hizo disminuir el entusiasmo). 
El 1 ̂ 1 (1(2 íÍ2l)î 2i'o (1(2 1 (l()s ¿rfíos rri(2di() cles¡3ti(2s ele; (¡̂ 1(2 (2I (2ornt)l()t liril)i(2se
iniciado, Henry Ellis, el bibliotecario del Museo Británico, escribió a la Oñcina de 
Relaciones Exteriores [Foreign Ofñce] para investigar si había sido recibido algún 
informe sobre las ruinas de Copán (FOI5/84). Wodehouse, antes superintendente 
en Belice, ahora estaba de vuelta en Londres aguardando su siguiente cita de 
ultramar (continuó desempeñando servicios en Guayana Británica, Sudáñica y 
en la India). Cuando es cuestionado por la Oñcina Colonial [Colonial Ofñce] -a
(tui(2ti(2s t2rrnl)i(2íi l3at)í:3 ll(2̂ ^̂ (̂l() la :;oli(2ÍtUKl ele tiíicí ¡aetuali:zííí2Í()ri - €2! (2?q)li(2í) jpoir 
qué no se había archivado ningún infórme, recordando a sus superiores que él no 
había recibido ningún fondo y que la Secretaría Colonial le había prohibido ir a 
í2l TTii$;Tn() (lF<OIf)/{̂ Î, ]F\ 7). 1̂ 2̂í̂ 3 est() (2ra ¡5()laTn(2nt(2 tiíia \̂ e;rílíid at iTií2ílias. Si(2̂ ú̂ri 1() 
observado anteriormente, y según lo corroborado por un dependiente extranjero 
de la Oñcina que buscó a través de los expedientes (FO15/84, f. 5), la Oñcina de 
Relaciones Exteriores [Foreign Ofñce] había consentido en pagar los costos de 
un viajero, que no se tratase de Wodehouse, ya que su presencia era necesaria en 
Belice. Esto, entonces, nos plantea una pregunta: ¿fue el resentimiento ante la 
no correspondencia de su esquema de auto avance lo que causó que Wodehouse 
(2íit(2:Trarít (2I ¡asrrrití) p)C)r í20TTi]3l(2to en 1/(22: (1(2 s(2iíítlírr cttic; aLl̂ yui(2:i inr̂áLS lial)ía si(lo 
iasî yníKl()l̂  ffi(2 ULTLa í;irri]3l(2 firllíi enri lia (2()rriunicítcií)n^  ̂ IhJo p)()íl(2rn()s ¡sal)(2rl(), 
pero al explicar éstas ocasiones fallidas a la Oñcina de Relaciones Exteriores 
[Foreign Ofñce] del Museo Británico logró un entierro burocrático exquisito: «Su 
Eminencia [Clarendon] ha comprobado, en la investigación en la oñcina colonial, 
que a la misión proyectada de alguna persona
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de í^elicíí â <(̂ (){):íii>> (]F̂ (]M5/̂ ^̂ , *9; (É!iilaí;is ríií()). F̂ e;rdiíi() ííri rriíídi() (lê  los {)íisi\^os,
los asuntos individuales se fueron borrando. Los complots, los cuales requieren de 
gestores, aún permanecían quietos. La acción perdió su nombre.

Dos meses más tarde, un Mahon exasperado escribió otra vez a la Oñcina 
de Relaciones Exteriores [Foreign Office], señalando los tres años que habían 
p)asíMlo d€ísd(e :;u jpiriinííiu (:arta 2L I í̂ l̂ín(írst()n. e:l ()l)$;eir\̂ ar (íl ¡ âritímí)
er̂  ííl (:iml sai {)€ítici()n ¡m lial)ía liriníliíi(), (:()!iseir\̂ C) lui p)OCo ele e:st)eríín2̂ a ¡auníteiíí 
fue desde una malentendida fe en la correspondencia como medio para lograr que 
las cosas se hicieran. Habrá que notar que Chatñeld ahora se encontraba de vuelta 
en Londres al haber ñnalizado su cargo en Guatemala, y pidió que la Oñcina de 
Relaciones Exteriores [Foreign Ofñce] le solicitara elaborar un memo, para «ser 
iíi( l̂uid() en e:l (S?q3(̂ di€:ntíí laLS (Jtfi(:iim (j(s: ^̂ ^̂ l̂ í̂:ií)n€̂ s l̂ xte;irií)r(ss (Î ol()íiií̂ l(̂ s 
¡ F̂ orííijyri íiníf (Ilol()iiial (Jtfficíí] líi ¡3í̂ ^̂ ?ijnta $;e (sricuerrrtra (:ri í:ie:rtíi tiiíídiífíi
Siias{)í:ndiíl2L ííntre los íf()s;)» ([1̂ (31 I\ 1). lEl í:ornt)l()t li<tl)ía i(jío rrî tl (jkíl)i(f() 
a tiriaL !ii(5:í(:la (jkí ÍTi(í;)titia(d l'i\̂ ali(lí̂ í̂  lToinos()(:iírl. :;olti(:i()íi, como :;Í€̂ rrit)r(5, 
fue más correspondencia: más memorandos, cartas, e informes -toda registrada, 
(iel)iífíirn(írití̂  (:í):io(:i(fíi «í:ol()í:aKla íf(íritiio clel í:?q)(ídiíírit€í». fian í:oiri;)l(ít() jfiie; e:l 
a]3€:̂ yo los rrie:rrioríui(los (;u(í Tia(fi(í s;e le ()(:viTT ÍaL iiiia^yiriar una :5aliíiíi (fe ííll()í;, 
ariíií̂ ue: (5l <<i\ŝ :c)r(líit()!Íô  íij[e:;e tarití) p)ajrt€; (fel p)rof)l(írria (:()!iio la ¡soluoitin. íil 
Museo Británico, no menos que la Oñcina de Relaciones Exteriores y Coloniales 
[Foreign and Colonial Ofñce], estaba a tono con la escritura y la preservación 
de las estructuras burocráticas. Después de conservar a Scherzer y Wagner, los 
administradores les recordaron que debían seguir una cadena de mando terminante: 
el museo escribiría a la Oñcina de Relaciones Exteriores [Foreign Ofñce], la cual 
se comunicaría con el cónsul en Guatemala, Charles L. Wyke. Scherzer y Wagner, 
por su parte, deberían encargarse de Wyke, quién entonces informaría a la Oñcina 
de Relaciones Exteriores [Foreign Ofñce], la cual entonces reportaría de vuelta al 
Museo Británico. No es de extrañarse que George Ure Skinner, el recolector de 
orquídeas y algunas veces anticuario, se reñriera a Bloomsbury, como el «Museo 
Burocrático»^^.

(I!ori e:l íiuírri()rari(lo (jk: (IlfiatfiKílíf (1̂ (1) 1 fl. 33), (:1 (:orn;)l()t ¡se: s¡a(:uífi() 
(í!i su ííi/ance, i/oli/ie:rid() SL los rriisrrios asuTit()s ĉ ue luit)íírri j3tiS(3Ctit)íido a los 
funcionarios desde sus inicios. Quiriguá y Copán una vez más emergieron como 
los sitios más prometedores, aunque de nuevo, los funcionarios británicos se dieron 
(:tierrrtâ  (̂ tie terriíiriíui c¡ue li(iiar coia e:l (le:sííí) (d<e ĉ hras !iaciorie:s. íiíi <es;t€: (:()Tite:?(t(), 
Chatñeld restableció el lenguaje ñgurado de Palmerston del «valor imaginario», 
í̂ ííñíri(íTiíi()s;e Iki í:oTn]3eíte:Tic:ia ÍTite:ni<aci()iial exorne) SLl̂ y() (̂ u(í rií) erra riírda irríÉís
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Yaxkin Año 34, VoL XXY No. 1, 2009

q[ue; tiri inneirc) <<iijjnrLC)r>> (:r(sad() ¡pín-a ^^uí^ í̂:rltar ei ¡)r(5í:i() (í̂ . luiría iTUÁst líís 
(iíí! (:viaíi(l() ííj)íííi:^s ste !íís íiiííiií:i()iia, lac) ;aj)at̂ í(:€rrí (coiiio tií:reíiííro¡5 

o ni como dueños de su pasado, sino solam ente como trabajadores silenciosos.
í>(̂ iialal)aL (I^lis^tlield (qia<e las irtiiiias p)odííííi s(sr (:ar̂ y¿KlaLS ¡stis (:al)(:2̂ â s, aJÍ î v̂itLl 

lc)s «caoTíiJíjajíSS, los {)iíHi()s» (:1 r̂ ssrto <cle «in(ír(::iíi()ía íitmltíula» (1̂ . !5<6). L.a 
trí3Í(:a í:()sna ritKíi/a (ís la rii(^íi(:ií)íi (1(5 TTil̂ al, í îuílíLd rTlí̂ ^̂ ^̂ í̂ l(::̂  í;ituíída errí 
las alejadas regiones norteñas de Guatem ala, al oeste de la frontera con Honduras 
Británica. Debido a que C hatñeld dirigía su m em orando a la O ñcina de Relaciones 
]E^?(terio]res []Fc)r(íî yri <()lffi(:(í], ^/íaii()!i ]pires(5nt() a laL S)()(:iedacl (1(5 ŷ Lritijgíl(5(la((le:s roa 
(5?(tr;act() tr^ (̂l î(:iíl() ele tin iiil̂ corrn(5 (5sorit() !S()l):a5 es(5 :;iti() (5ri 18^4  ̂ ]3()r ^/l()(lí5sto 
M éndez, m agistrado guatem alteco de la región de Peten, donde descansaban las 
ruiiiíis de (5s;aL ciu(líKl. (IJliírtíi(5l(l Í3al)ííi (5rltÎ 5j3̂ (̂l() /̂!í(ti()Ti (5l infloinrrieí, sd î ^uad ítu(5
varios dibujos, que todavía están en la biblioteca de la sociedad^\ M éndez, notable 
patriota en la lucha por la independencia de España, publicó originalm ente el 
infórm e en el periódico oñeial como un testim onio de la
iTn̂ 3()I1:allcií̂  (l(5l í;itio jDítrít (lar ifcrriim al ¡5(5rrtiíl() (l(5l {)asa(l() (1(5 la !iaí)i()n^^  ̂ î Lun(tu(5 
(5()íTi() en (5l (5aso (l(5l Í!Tllĉ rrn(5 (1(5 l[)(5l Ftíc), (lis(5uti(lo ¡ant(5!ic(rrn(5rit(5, /̂Í(5íi(l(52: lñuí(5
rápidam ente obligado a servir a los intereses británicos, que lo utilizaron para 
iden tiñear las ruinas que intentaban trasladar a Londres. El conocim iento local se 
(5()íi\/iirti() (1(5 itu(5A/() (5n (5on()(5Íini(5rito irrq)(5ri:3l.

II)ur:3nt(5 Los iTi(5ses p)r())(ina(:)s, el Î l[us(5() ílirit¿irii(5() la <()fi(5ÍTia( (1(5 
R elaciones Exteriores [Foreign Office] discutieron sobre quien debía designar a 
uíia ¡3(5r:;()na í)ara (5?(íirniimr laLS rtiiiuis ítnalÍ2̂ aLr()íi la¡5 iia.:z()Ti(5S p)C)r las; (tti(5 iia(li(5 
lml)íít siclc) (5ni/iíí(l() írrit(5s. 1̂ 1 íii(is;eo r(5íiíiirrric) s n  íles(5() (1(5 fiSLCíSir C[ue la (I)íi(5iini (1(5 
R elaciones Exteriores [Foreign Office] elig iera a alguien; la O ñcina  de R elaciones 
Exteriores [Foreign O fñce] pensaba que el m useo debía hacerlo. Al ñnal, M ahon 
intercedió otra vez, preparando el borrador de una carta para los adm inistradores 
(qu(5 fii(5 (5rii/ia(lat ¿i l̂  ̂ (I)fi(5iria (1(5 í̂ .(5lít(5Í()ri(5s lÊ ?(t(5ri(3!res [f (̂)r(5ijyii (I)ffic(5] t)aj¡o l̂  ̂
ñLrrn̂ 3 (1(5 ]Ê llis;, 1¡̂  (5!jal iiesurriía los a(5()iit(5(5irrii(5i3t()s hastié la f(5(5lia sni^^erría ijim 
!rmíi(5r<3 p)arít s(5̂ y(ii!r íKl(5laTit(5 (IF^OIfi/S^l, (5̂ ); Ifi 185^1). II)esj3n(5S (1(5 tr(5s 
infructuosos años y m ás de cuarenta cartas y  despachos, el com plot se reasum ió 
nuevam ente. El im perio una vez m ás se acopló para actuar; aún así, su gestión fue 
decretada a través de la correspondencia. El reform ulado com plot ahora se ñ jó  en 
C opán com o el m ejor sitio. La ñ rm eza  de su p iedra hacía m ás fácil extraerla, los 
otros sitios (Q uiriguá y  Tikal) al parecer estaban com puestos de «una estructura 
(le¡5rn(5Tiu2̂ aLl)l(5 (}U(5 l(3í; lm(5Íít ¡3()(5() íq)t()s p)írra 1:̂  (5?(tiia(5(5Íóíi (3 la( ¡Tireí̂ erri/aíriíiri» (f\ 
69). N uevam ente, los adm inistradores propusieron que la O ñ cin a  de R elaciones
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Gestores de la correspondencia

]Ê ?Ltíírior€:s (I)írfí(:(í] rtíílhrit̂ se :iSLirit() su íi€í!í̂ ŷ2ici()ri erri (Ijuatí̂ rimiíi,
i'ê í̂ip̂ itulí̂ Tiíio c¡tie <sii íls(:?iaLS 2Lriteri()r(SS el su;)e;riiiteri(le!rite (sri ]̂ l()íi(íurí̂ s liat)ía 
ofrecido visitar esas mismas ruinas. Los administradores, sin embargo, con mucho 
t:aet() col()(:aroii til !a:sunt(3 (jk̂ lia iie:sí)()ii$;aLbili(i¿i(l uri líi(l(), :atiril)U)/̂ :ri(l() lias fialtas 
arit(:rior€:s sil rt̂ tiiic) cltí l-.oríi <(j]re!y (ftí lia (ajFíciria a <<()ti-as (:ausaLS ¡5ul)si(liaiias» (í̂ . 
70).

F̂ siro ail r(S(:()rn€íridar í̂ iaíí lia selhet̂ ciciri (l(íl iaí)()íi(3ria(l() (^uíídastí ííri íTian()s ele 
la Oñeina de Relaciones Exteriores [Foreign Office], los administradores también 
reafirmaron un aspecto ideológico importante: la inferioridad de las antigüedades 
mesoamericanas respecto a las clásicas, lo cual signiñeó que la persona designada 
ri() teriíía la ii(ícesi(la(l (:()ntíir (:()ii ijjiíi <<{)r<5j3íirtK:i()íi lití^r^iia e:sj3<5(:ial>>, iiiit îitiras 
que para las antigüedades griegas o romanas «era indispensable un conocimiento 
]p]re:lirni!ii3r (:orní)líít() /  c;laLr()» (I\ 17()). Iiii 18̂ 45 (íl íií^uaríílista Í̂ t(̂ í3liari()flf cli() ijnî  
expresión visual de gran alcance a estas ideas, demostrando la jerarquía de los 
estilos esculturales maya al parecer de origen primitivo frente a la superioridad 
aLrtí:sti(:a rtí(:()n()(:i(iíi tíii los iináiTriolí̂ s clel F̂ aLrt(̂ n()ii (jñî yuríi !20). (Î uíintlt) jñLie; 
e:?(fiil)i(la (sii la \̂jritij3̂ ja ^̂ ()(:i(í(lad líi 7̂ L(:uartíl¿i ííri 1 la yiiiitijd'a ffití iliJ$;tríKla 
(f(í la ¡5Í̂ ûi(íiit(S inantíra:

En la base del cuadro están los ejemplares de la escultura Hindú y Javanesa, y en 
ambos lados se encuentran las figuras y los b^o-relieves colosales de Copán y 
de Palenque; sobre ellos están las de Persépolis y Babilonia, seguidos por piezas 
egipcias, etruscas de la temprana época Griega, superados por el pedimento de 
Aegina... y terminando en una porción del b^o-relieve ecuestre de la procesión 
Panatenaica hacia el templo de Minerva.̂ ^

(:()l()caci()ri (jks lâ $ es(:ultujras <díe ([̂ (){)íin ele; !̂ írl(íri(̂ uí: í:n (sl f()iiíi() díe 
esta jerarquía no signiñeó, por supuesto, que fuesen indeseables; se les persiguió, 
como hemos visto, con gran energía. Signiñeó, más bien, que el deseo por poseerlas 
fue expresado dentro de una exacta ideología del valor, colocada en una escala en 
base a estándares que aseguraban la preeminencia del europeo y de las tradiciones 
(líí (:líisica.s. íil í)orit(í?(t() rriá̂ s íirní)li(3 íl(í ILa jeiraLrí̂ uíí̂  (̂ ¡jJíiuural ((fííritno (lííl cual la 
jerarquía estética fue una característica) sostuvo que las justiñcaciones habían sido 
invocadas para arrebatar las ruinas a sus legítimos dueños. Los estándares de la 
belleza clásica y europea, que el mismo Museo Británico se imaginaba representar, 
estaban cercanamente correlacionados con las nociones del valor cultural y por lo 
tí̂ nt() a la (J<e la clifisi'eiK̂ ií̂  culturííJ q¡ue stil)scril)í¿í <el p)rx);/(̂ í:t() i]nnp)e]riíft̂ \̂
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Ifa^dkjn /Lño 3̂ ,̂ PQo. 1, 200^^

F^iriairnerite, líi p)irrtuiia íiíí r(sali/^a(la en al̂ t̂iíi rriorníírití) ííTiterior a
iriiíi^ îiia ]pr()lí:p)ti(:íirri€írite la e:?(traeci()íi (le lx)s ()l)j(ít()s ¡pana seir llkí̂ /aíl()s; íi (jrari 
lBr(ítíífíaL, lo (TuaLl ri() s<e lial)ía (iatclc) SL (:oTio(:er ííriti-e ¡aii p)(il)li(:() europ)í:o riiíís aLrri{)li(3 
(Sil 18-41 íi() f(ier()íi ¡Dííi'sê yuiíloí; íií:tii/íiín(íTit(í ¡3(air (íl I^luse() í]hritííiii(:() liaslta 
18!51. íin la y)iíitijjraL, el inrms(̂ () ]/íi p)OS(íííi oti-os ol)j(ítos, iíií:lu]/(íTi(l() {)()sil)lí:rn( r̂itíí el 
ináí) íl̂ Tii(3s;() (le los rriáLrrn()l(5s (leí F^artííri()íi, ¿i líi la ¡stî yiírre í̂ u(̂  s;ól() es
cuí^sti()ri (1(̂  ti(írnp)(3 íiritíís (¡ue <(̂ ()]aíííi ]/ líis esculturas íie !̂ ^̂ l(í̂ l(̂ u(̂  í()!*naen pairtê  (le 
lia (:()l(5í:ci()íi.

Figura 20. James Stephanoñ^ ^̂ brA:y
TlÑNIk? (? [i[/77 /7?OA?/í7/í? (/í? (̂ )¿?A10í.y ¿3̂ ? y Jjríí? , (/í?/

jF í̂ r̂/oí/í? (3̂ ? ío.y !T7(?/7?/7í7y (/í? (1 ^̂ 415). (Ijojpryrripylit (dí<el
!\/íus<e() íBrit¿iriic().
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Î uíísito el ()l)j(:tii/() en <(̂ (íritTX)ajii(̂ ricíi eirá «siriij l̂eíiií r̂itíí i (̂ií^ui!ir 
â sê ŷ r̂:̂ r ajiúle ]posil)lkís (d!3íi()s; fiiíuiros ííl̂ yuii()s (le los ]30C()s rê yisl:r()s (le viriaL iima 
(í?(tiiit̂  ̂ (le li()íTil?ii5:; ¡dhe viíia <esí̂ ím (írit(:ríííiiíírit(í S(5j3ar:i(l¿í ele l¡a (:î /ili:zíi(:i()ii>>

jf 17()), ri() í;e j(m¡yal)ííri ri(ícesíiTÍaLS lairî ûíias ĉ 3difií:¿i(:i()íi(ís (3St(íti(:2LS 
esjp(5cial(5s, !5()lo (iTi (:()Ti()(:Í!Taie]rrtc) esp)afí()l (ŝ ií̂ riiíTire (:()risi(lera(l() tiriat lerî îm 
Tiieíios; sofisti(:a(laL), elLo s(3lx) (:()ri el Iñírt (líe realÍ2:írr IsLS ii(í¡j()(:ia(:i()Ti(ís (:()ii l()s 
l()(:tiles. 1̂1 !TTúU[se() <e:;tal)íi (li:;p)u(ísito í̂  ]3â í̂ir ele; (̂ iii()() a seis(:ieíitas 111)1̂ 8 ipc)r IsLS 
esculturas, pero advirtió a la Oñeina de Relaciones Exteriores [Foreign Office] 
(¡ue; Tiiíiíi(larn stis jB¡(SSt()r(Ss; í)ar<̂  : (̂:tuar coinL «̂ r̂ati ¡)í'ec:iu(:i()íi ]/ jui(:i(),» ¡a. fíri íl<s 
(:()!it(írie;r la sul)i(lci (le {)!is(:i() iiiia (;ue s(̂  ̂ s\a;)i(rra (]ue tiri j3̂ )l)i(:rii() (í?(tr<arije;r() 
estíalia irit(:resa ĵío <su las irtiiiias. lÊl ]nnrus(í() r(5añirrn() su rriisi()ri (le;l síili/arn(írit() 
ar(̂ u(í()l()̂ yi(:(): ]pire;sen/:arKlo p)r()t(Sj3ĵ í̂̂ (l()̂  aLlrriaceinauílí) ŷri2Lr(laTi(l() SL sali/(), 
hacien(l() la i/ali()sa Í!iJfc)rnia(:i()ri <5s;tu\̂ ie;s<s (lisp)()riíl)l(3 ;aírra (íl (5Stu(li() (Ikí ()ti'as 
(:ultuiia:;. a¡5Í ino 2Klrrriti() riirî yuiia (:()nti'a(li(:ci()ii en lat !'ec()íinK̂ riíla(:ic)ri, iii e;r̂  
líí (5Íica(:ia (le l¡a téc!ii(::i ;)iia(:tií:aLda ert l^Jiiiei/eh ¡3()r I-̂ a)̂ ar(l, (̂ ui(íTi, :al (l(íscui)rThr 
(]ue lías e;sc(iltu!ias (:st;af)an t¿ílla(lats sol:ariie;rite e;rí rin lka(l(), <en()()rítró !inK̂ (li()s {aaerat 
«transportar lejos... los pedazos grandes del otro lado y reducirlas de su condición 
de r()(:as a tos:as (I\ 71). Î ¡$ta ipiiáctií̂ a (le l¡a re;clucci(án s;ele(:tii/â  (leí to(l() a las 
partes, empleada ya por Stephens y Catherwood al quitar linteles de Kabah y de 
lLJ?(!iial, llê y() ¡a ser p)()p)ular (entibe i/i:ajer()s íMiqtre()l()̂ y()s l)ril;jáiiií)()s - 3̂un(̂ r̂ e íi() 
más que la utilizada entre los saqueadores actuales, quienes acortan el trab^o 
a tra^/és clel tiso ele rri()t()sienras . Iin c:a(laL (:as(), la iíit(í̂ r̂idía(l (Ikíl ¡siti() (cultural 
se destruye, escribiendo sobre sus fachadas la figura reducida a decoración, los 
siĵ ?i()s ;a (liŝ sñ()s.

(Ton la <coiat!'ata(:i()ri (le Í>(:lie;r2:er ^̂ ^̂ â n̂er íi finíales (le (actularíí l¡8!)̂ t, lo:; 
administradores colocaron la búsqueda de las ruinas dentro del marco de la teoría 
racial de mediados de siglo, un tema que exploro más detalladamente en el siguiente 
capítulo. Arraigada en la compilación de datos craneales y en la convicción de la 
superioridad cultural y racial europea, la etnología observaba a la arqueología 
para contar con pruebas adicionales de la jerarquía cultural, mientras que añrmaba 
su p)r(){)i() <ceritríilisrrK) íuite la iiu(r\/a (:i(íricia (le la :ir(qu(X)l()̂ í̂aL Í̂ \:fier2:e]r, (̂ ui(rri 
i/iaj() l3:ij() ;)atro€Íni() (jkí líí ŷ Lcaíjhsíniít l!ii]3(írial (fe (I!ie;rh:ias en /̂Í<enír, e;ra( (iri() (le 
los principales etnólogos y viajeros cientíñeos de Europa (el obituario de la Real 
Sociedad Geográñea se reñrió destacadamente al «gran valor» que aportaron 
sus investigaciones en Centro América)^^. Después de terminar su trabajo para 
el Museo Británico, navegó alrededor del globo como el cientíñeo principal 
ent la e;xip<e(li(:i()ri ( l̂ f̂)17-!5S)), p)aLraL líí (:ual (̂ líd)()r() lan jnnaiiuííl (sln()l()̂ ?j(:()
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influyente: O/? ¿7j úf D/úfgno^^fc
/í7 cowo M^í/ío D/ízgAíó f̂fco pí?ríz D/^n'ngív/r /?í!Zí/j

jF/iv/7!í7A!¿!j(]. 1̂1 iimiiusLl ífíí b̂k)liíír2̂ e;r p)2Lrt(í (iíí ijn íirii¡3Í(:i()so esí̂ in̂ rria p)arra (̂ ríísur tiri 
banco de datos etnológico «a una escaia más grande de lo que se ha hecho siempre 
hasta ahora», el cual establece setenta y nueve medidas individuales por cada tema 
liiiinano, (:()!iix) el «p)rTn(:i]pííl !iiíídi() cLe ()()!Tq3ara(:ií)ri (jkíl (̂ ^̂ ti(:ásic() T\/oA7??í!/ con 
el Malayo, el Mongol, el Papua, el Neozelandés, el Hindú y otros 
Entre quienes elogiaron este plan se encontraban Alexander von Humboldt y el 
etnólogo británico John Bamard Davis. Aún así aunque los imperativos raciales 
de los informes de Scherzer para el Museo Británico quedan claros, simplemente 
lanzan ideas sobre la raza y la cultura ya implícitas en la opinión británica sobre 
la gente centroamericana.

I[)(3ritix3 <d<eJ r{3íî ^̂ ) (f(í rtri rri(ís {)artiir ele; su (:()rit:iatíK:i()íi )̂(:fie:r2̂ er 
Wagner sometieron el primero de varios informes substanciales sobre el valor y la 
factibilidad de remover las ruinas^". Copán, escribieron, fue imposible de visitar 
(f(íl)iíjo inm jŜJKsnraL errrtrí̂  ([jnat(írriala filondtrrí^s. f-frisL i/i:;ití̂  íi TTil(<̂ l, asiiiiis;rrio, 
t€rri(lrí¡̂  (quL<5 ¡$e;r )̂()sp)uest̂  ̂¿íl í̂ ñí) í>î yiiient(3, clíísjpuíss (le la estíK:i()Ti (l(í lltj /̂ias. í̂ ^̂ s 
perspectivas fueron mejores en Quiriguá, en parte porque Wyke había asegurado 
el permiso oñeial para excavar (FOI3/84, 29 Oct 1854). Aún así tras un extenso 
examen del sitio, todo lo que Scherzer y Wagner pudieron encontrar de valor fueron 
tres «ídolos portátiles». Para obtenerlos sin inflar el precio, Scherzer aconsejó 
líi tíictií̂ SL (:()rnfiii, !i5(:()in(ni(laKl() ¿í "V\/)̂ i(e ri() tratSLr íiiiis(:ta!Yiíírit(í (xrri líi firrnilia (le 
Î ^̂ )̂ es, (tui(5íi to(̂ ^̂ \̂ íí̂  poseííi la ti(snra, ¡sirix) ()():iti'al;ajr tiriSL t(̂ rc(:ríi ]3(írí;()riaL -en 
(ífs(:t(), (3tr() íq)()(l(íra(lo «d(5 (tui(ííi rio se sos]3(í(:liíí (tu(í ii(̂ ŷ()(:Í2( {)aLr̂ ( uriat iris;titii(:i()í) 
extranjera real» (FOI5/82, f. 374). Empleando un popular estereotipo cultural, él 
también advirtió sobre la «diñcultad y la gran dilatación del tiempo que la gente 
esí)íiií()l:  ̂ re(}U(íría p̂aLrŝ  llíí̂ yírr aL lainna <dk̂ k:ií;i()íi» (lF()I5/{̂ ^̂ , f̂  jll7̂ 1), tjn ria:;̂ yo q[ue 
íiiiás; í̂ (lelí(rit(í iioiiilbirc) (:()!iiLO «írmriííi <dk̂ l()s l̂ J<s()-est3írñ()les (l(í ILa i/a(:ila(:i()!ilat 
(le¡5í:()riíiajTJZít>> ((11/̂ L (íl 10 ll)ic 185̂ 1). lis (íii jpairte (iel)iílo a (est(), ]pĉ r ¡5u¡iti(ísrto, ]/ 
^̂ Tíícias a esEL (l(ísconfiaíima (tu(í lats iruiims í)eínaanec(ííi lio;/ <e!i (̂ F̂ ât(̂ íÎ â lâ .

S)(:li(ír:z(ír i/iieli/(í ííl as{)e(:to íl(íl ¡sisterna íl(: \̂ al()!- (e:;tad)leí:iíl() t<arn 
vividamente por Palmerston en 1851, pero en vez de exponer la distinción entre la 
valoración de Gran Bretaña de las ruinas y las personas naturales, él gira alrededor 
(l(í lULn í ŝurití) rriais co]nrip)l(íj(): laL íÜJfereriírisL <e!itir(í (sl i/atlí)!* <e:;t(rti(:o (rtíK̂^̂ -̂áLfií̂ í). 
lEísILa (lirfe:reri(:iai, cruciaíl (l(í rrroílo ŷerierral, {)ar<̂  la( aLS()()ia(:i():i íl(í Los !iiuse():; 
de la antropología durante el siglo XÍX^*, es también central dentro del marco 
ideológico en el cual el signiñeado de las antigüedades centroamericanas fue
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construido y percibido. Aunque Scherzer afirmaba que mientras ias esculturas 
en Quiriguá merecían la atención del «arqueólogo y del etnógrafo», eran mucho 
menos interesantes desde un «punto de vista artístico», «el gusto y la habilidad 
de los artistas» indicaban un «bajo desarrollo de la cultura» y un «estado bárbaro 
del arte» . Por lo tanto una separación fundamental, ensayada inñnidad de veces 
en museos nacionales y provinciales: la segregación de trabaos juzgados como 
estéticos (elevados, transcendentes, transhistóricos) de aquellas consideradas 
simplemente etnográñcas (contingentes, primitivas, inextricablemente atadas al 
aspecto racial). Las colecciones pre-Colombinas del Museo Británico, para tomar 
un ejemplo a mano, cayeron bajo articulación del departamento de Etnograña, una 
división del museo que durante el siglo XIX ahuyentó en varias ocasiones a los 
críticos que desearon disolverla y durante el XX fue exiliada del sitio principal del 
museo en Bloomsbury a un ediñcio al otro lado de la ciudad en Piccadilly.

Con respecto al arte africano, Annie Coombes argumenta que antes que 
ñnalizara el siglo XIX se había formado un consenso ideológico alrededor de la 
«efectividad» de exhibiciones etnológicas en Gran Bretaña. El establecimiento 
del museo promovió la cultura material y su custodia «simultáneamente»: 
material para el estudio cientíñco y comparativo de la cultura presumiblemente 
desinteresado; como «prueba» de la inferioridad racial (y por lo tanto como 
justiñcación de la intervención colonial), pero también en su capacidad como 
objetos de delectación exótica; placer estético y, con mayor frecuencia... 
espectáculo»^^ Las nociones de esta ideología del museo ya son evidentes en la 
división de Bullock entre el México «antiguo» y el «moderno»; aquí Scherzer lo 
lleva un paso más allá correlacionando el adelanto racial y cultural. Scherzer creyó 
que todos los monumentos centroamericanos fueron creados por «la misma raza», 
y probablemente eran del «mismo período» . El argumentaba que ninguno de los 
monumentos «está más ñnamente trabajado o con mayor habilidad que los otros. 
Nada en estas esculturas indica un sentido de la belleza, redeñnido o mejorado 
por [su] propia perfección o por modelos extranjeros» (CA el 18 Dic 1854, f. 
27). Scherzer nos recuerda así que el deseo de poseer las ruinas mayas no era 
incompatible con el deseo igualmente ambicioso de colocarlas en su lugar, debajo 
de las culturas antiguas del viejo mundo.

¿Pero qué pasó con el complot del museo británico para extraer las ruinas de 
Copán, las de Quiriguá, y quizás incluso las de Tikal? Existen varias conclusiones 
posibles para elegir. La más directa, aunque en cierto modo la menos satisfactoria, 
aparece en 1855, cuando el superintendente Guillermo Stevenson, en Belice, 
escribe el despacho oñcial sobre el asunto, informando a su supervisor inmediato.
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el gobernador Henrio Barkly, en Jamaica, que hará todo lo posible para remitir los 
í)l)jeti\/x)s (leí iirrasííí) Ib-iritírriicc) (lF̂ OIfi/817, IF. 1 ̂ 10). II)()s aiioí; íiiî s tíírde, í̂ 1:(si/erison 
(l()íK) (:()l(5(:ci()ii ílkí ri()i/(íTita ()l)j(rt()s de l-l()Ti(luii3LS íJ! Ítíirii(:a aJÍ ?̂ luse() EJrit:irii(:()
- (iría Í!Ti]portíirite siĵ ?iifí(:aLtii/aL (:()l(3(:ci()ri, ¡peiro rio la ri()l)líí ]/ <<{)(íri(lieTite>> <qtijí<e 
Mahon y los administradores habían deseado. Los grandes monumentos de Copán, 
de (̂ )ui!*î ûíi, ]/ íl(í TTil(al p)erriiaTi(:c:ie:roii ern :;u ILJtta sê ^undít (:()íicl\̂ si()ri
{)()sil)l(í !3j)ar(5(:e <5ii ll̂ l/!), (:uaíiíl() el i/ií̂ jerx) Ibiritíiriit̂ í) J()liJi lEl()(lílírríi-̂ V\/lietliírrn, 
rnieíitras i/iítjítt)aL p)()r laL r(í̂ î()íi (J<e Î et(:ri, ()()rn{)íió cl()S li:it(í!kís (le TŶa(i(̂ rí̂  t()rna(l()Sí 
de Tikal; éstos fueron primero al Museo del Sur de Kensington y posteriormente 
2Ll (le l:ll()()iTisl)uî ŷ ^̂ . ]L̂a ter(:(rra, la rri¿is iiiijportírritíí, se ir6;fi(ír(í ijn ŷtijíjpto (Ikí 
artefactos mayas que llegaron al Museo Británico a través de Alfred P. Maudslay, 
cuyo trabajó en la región maya durante la década de 1880 se reconoce por haber 
traí(lo iiĝ ()r (:i(:ritílñlco rii()d(siTao a la (li:;(:ip)liim. Iul]r()(lti(:iíl() ¿í (I!e]̂ r̂ r()̂ r̂r̂ (̂ r̂ k:í̂  <el 
naturalista Osbert Salvin, cuyas fotos estereográñcas de Copán fueron publicadas 
en 1863 , Maudslay amontonó una extraordinaria colección durante el trabajo 
de varios años en la región maya, incluyendo un impresionante busto tallado de 
Copán que el modernista crítico de arte Roger Fry comparó con la «escultura más 
im]portaTit(í ele IFur()í)a>>̂ ^̂  I ,(3s liritelíís (1(5 Los l)ítj()-̂ r(̂ li(5i/(ís (l(í lf:t?((:liil:ln, tTTtiá:; 
de 1̂()() rrK)l(l(5s (l(5l ŷ ssí) ele ()tre)s ()t)j(5t()s. Iloele) (5SC) (5st2i ítli()r!3L eia lEll()()iiisl)(jí̂ /; 
Los lirit(5l(5s ele l̂ ít?((:liil¿iíi, (qute c¡a(ín (l(5ntix) ele la :actuítl Iñrerriteíra (1(5 /̂!(5?(i(:(), SKí 
exhiben en la galena mexicana del museo. El trab^o arqueológico de Maudslay 
no fue ñnanciado por el gobierno británico, ni hay ninguna evidencia de que haya 
sido inspirada o influenciada por el complot examinado en este ensayo. Aún así 
las ideologías del valor que he seguido aquí reverberan a través de su trab^o. En 
su !U3n*atÍl/a p)()p)ul:3r (l(5l r(5C()!TrÍ(l(), /I

l(5ÍíYioí; 1() :;î yui(5íit(5:

Las ordenanzas publicadas de vez en cuando por el gobierno [de Guatemala] 
prohibiendo las excavaciones y el retiro de esculturas y de la cerámica han sido 
conñrmadas por los indios y ladinos bajo la creencia de que los montículos contienen 
tesoros ocultos, y el resultado puede fácilmente ser desastroso, porque es probable 
como que los indios mismos lleguen a excavar entre las ruinas en busca del tesoro 
que no existe, y en ese proceso destruirán muchas cosas que, aunque no tengan 
ningún valor para ellos, tienen la más alta importancia para los arqueólogos .

iP̂aLra Î laudslí̂ y/, ¿íl î ^̂ al ĵ catra S)t(5]3li(5ns í^alriier:;t():i poúra e;l 
establecimiento de los museos durante el siglo XIX, ni los indígenas ni los ladinos
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eran capaces de valorar correctamente las ruinas. Este es un privilegio reservado a 
los arqueólogos y a los encargados extranjeros del museo^".

Reverencia y reticencia

¿Pero qué hay de las elites criollas y aún más las indígenas, juzgadas por 
Scherzer, en una carta a los administradores, de ser una «clase de gente perezosa» a 
quienes les interesaba más el «tono de la Marimba, su instrumento favorito» que el 
«sonido del martillo o del destral» (CA10 Diciembre. 1854)? Mientras que la teoría 
postcolonial ha discutido apropiadamente que es imposible hablar para el Otro, el 
énfasis británico por la correspondencia y los registros nos exige !a pregunta sobre 
la conexión entre los monumentos y la gente local, quienes son constantemente 
representados sin ley alguna y desprovistos de la escritura y del sentido histórico. 
Para que pueda observarse la completa complejidad del encuentro imperial, 
necesitamos completar lo mejor posible los vacíos y los silencios en los expedientes 
del archivo, recordando que el archivo en sí mismo es una construcción, formada 
tanto por lo que excluye como lo que preserva. Primero las elites criollas: a pesar 
que los videros y oñciales del gobierno británicos añrmaban que Centroamérica 
no contaba con un sistema de leyes y se encontraba en estado ingobernable, las 
elites guatemaltecas y hondureñas utilizaron las leyes como medios primarios para 
proteger el patrimonio cultural de sus naciones. Tales leyes tenían raíces en la 
jurisprudencia española, la cual provenía del siglo XVI, a partir del asentamiento 
colonial y que fueron continuamente actualizadas a lo largo del período de la post 
independencia. Ellas derivaban del principio de que el poder legal de un estado se 
basa en su autoridad sobre su gente y su territorio, una autoridad que internamente 
es autenticada y por lo tanto no está sujeta a ia validación de otros estados, aunque 
para el momento en que los Británicos estaban interesados en los monumentos 
habían reconocido formalmente la soberanía de Guatemala y Honduras y por lo 
tanto sus leyes internas. El 4 de octubre de 1831 Mariano Gálvez, el jefe de estado 
guatemalteco, anunció la formación de un museo «que podía ser el almacén de 
las curiosidades, las cuales abundan en el suelo guatemalteco, y que conformarlo 
es de gran interés y muy apropiado para un país civilizado»; durante los años 
siguientes Gálvez también envió expediciones para recolectar información sobre 
los sitios arqueológicos de Guatemala^'. Galindo, como hemos visto, también 
estuvo activo a lo largo de la década de 1830. Honduras aprobó la legislación que 
protegía los monumentos explícitamente situados en el valle de Copán en 1845,
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muy probablemente como resultado del intento de Stephens de llevarse las ruinas 
(íl ii3Í(2íio (¡uíí ŷ()l)i(írTTí)s t)vi(li€:raíi S(2¡yuir (sl la lí:^^islaci(3n

1 q[ue íim;)li(3 líi le]/ <3!3t(íricor, «es()s; rriormni(írit()í; :;e (jí(e(:líiTHíi p)r()¡3Ííídad <d(5 
laL l̂ Ja(:i()n>> . lEstíí es lum (cjírrn¡3l() rriaríi /̂ill(3:$() ele 1¡̂  íijeiiza dle ]palal)rín;, le:)̂  
declara los monumentos encontrados en Honduras como propiedad de la nación, 
decretando lo que proclama. Cuando la legislación fue ampliada más adelante ese 
mismo siglo para establecer un museo nacional, se discutió directamente sobre 
<el ]pir()l)lí r̂níí (le: (tue: los rriormriiíínt()s ¡)r(2(:i()sos sítliííraíi (jk:l lp:̂ ís «p)írra e;rLri(̂ ti(í(:e;]r 
museos extranjeros» -una referencia inequívoca a las décadas del depredación 
extranjera en nombre del «trabajo de rescate»^^ arqueológico y museológico de 
Europa y de los EE.UU. Aunque las elites criollas que abarcaban círculos oñciales 
centroamericanos contaban con ideas contradictorias sobre el pasado indígena, 
claramente intentaron protegerlas, especialmente contra los v ideros extranjeros 

]k)s iíj3̂ r̂it(5s <2()iisulaLr(ís cpie líís aLsistíari. jÊl l^sclio (1(5 q[ue eia riujcfios í:as()s ri() 
lograran hacerlo, algunas veces incluso a través de la venta de su propio patrimonio 
(mltur!3f, ¡s€í (i(íl)e rriÉis a ls(s <3sirrietrías (5(:ori()rnií:as y p^olíticas p)e;rsist(5!3t(5s cpie aL 
cualquier indiferencia para con el pasado.

í^a !res]3U(5SlLa iriílíĵ ^̂ ría ¡al p)ill:aj(5 irn;)€:rial es rriá(s clifí(:il (le; ()()íii}3!X3l3jai\ 
(lad() (qu(5 el aLrefiÍ3/() tal (:orní) lo t(5riern():;, ia(3 e;s dle a¡5í)Tnl)iiai'S(5, (5stát :;es¡?̂ tíio 
]paira :a(:e:rrtuaLr sai ]pasii/i(l:aíl ¡5Íleri(:i() - es() (:uíindí) :;i(¡tii(5ra S(5 líís liace riotírr. 
El «indio» inescrutable (la nomenclatura en sí misma esta mal interpretada) es 
una característica constitutiva del discurso europeo en las Américas, debemos 
t(5ri€ír (TLLiílíiílo, ()(rrn() â(li/iert(5 !SajraL Slril(5ri, es() (i(5 ítu(5 í̂ l (:(5ritnairs(̂  emt la idê a de la 
«intransigencia» simplemente «no repliquemos lo que en el contexto del discurso 
imperialista era la familiar categoría de lo exótico» "̂ .̂ Aún así para entender el 
]3()t(5!i(:iad ]/ las lirriit<K:i()níís ele: e:s(5 (lis¡cu[irs() íi(5l3e:rní)í; (5?eaTniirar es()$; rri()íne:rit()i; 
dentro del mismo, donde la voz del indígena, por muy silenciada y ventrílocuada, 
p)í)ílía í;eir ()í(jít. In(:luí>o (ie:nti\3 dle laL n̂aê uî n̂ ri!a iíiij)e:ri!al (CLe la (:í)ri'e¡st)í)íiíle:riciaL 
de los despachos que intentaron robar al indígena de su historia, aún se preservan 
raLslhros ele: r(5i/er(5!ií:ia( lnK̂ ia í̂ u t)as<̂ (lo. llf¡a]/ dios rri()íii(5nt()s í̂ rie: (le:sî acírri, lano al 
principio del complot, otro cerca de su ñnal. En la primera respuesta de Chatñeld 
al directorio de Palmerston (FOI5/72, f  142), obedientemente divulga los pasos 
(quL(5 f̂ a tDíiiaílí) ¡piaira aLsê ûrar las rriitms })ara( (sl I\4useo IBritíinií̂ í), :3L laL i/(52: 
olbsííri/í̂ , t¿íl í:orri() lie: (5iifati:zado aL 1() laLr̂ í̂) (fe: e:st(5 irecu(5Tit(), (trie: aL fas ruiuaLS «l()s 
nativos del país le tienen poca o ninguna estima». Esto se repite casi en la mayoría 
del arrebolado lenguaje de Palmerston, en parte derivado de la primera carta de 
Mahon y más allá de la crónica de viaje de Stephens. Ésta, en otras palabras, es la
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lííiííaL oficial, ĴL̂̂ n̂ î̂ ]̂ T̂lt̂ l̂ ĉií)n ¡siK:irita (ik: riiELTierra e:l (dis(:tir¡5() erur(){)íí() iíiclii)/̂  ̂
ííl (Iltrx) l i l i l í F ^ e r o  ¿il̂ yun()s j3<íiTraLf()s iinás íidiílaiití:, íliíiiti'o íle los rii:ir̂ ?̂ íriiís 
(liíl tíí?(t() (jkí (IJliaLtíi(sl(l, iiiia iio(:i()ii (̂ iiiTijieiisatoiriíi, iiri ii5Cí)ii()ciiniiíiit()
del iiidí̂ ?̂ :iiaL (qu(S rii sicjuiííni su (3l3(S(lii:TiciaL escru{)ul()sa íi lats iílkíí)l()̂ yííis
culturales británicas puede reprimir completamente: «Puede no ser sin interés el 
ni€íii(:i()iiíir, ĉ uî  en Isíi(:araj?uíi la ?̂̂ n̂t(5 l()(:íil fiaLC(̂  ŷeri€Tíilmííiit(5 iiiiíi rei/im îií îa 
]pr()írm(la íil ]3asar friíiite íi (:u:il(^uiera íli: estas (ís^^ultums, ]/ estián iiiup/ î îTU(írites 
at íierniiti!* su exJtrac(:i()ii; siii (lu(la tiíírie:n íil̂ yuriaL proíiniilíi tr:iíli(:i()n (̂ uií liís ha(:ií 
i'estKStailas, jpíei'o iís (lifií:il liî t̂'air (que lial)l(̂ ii $;()l)r(s: el ti:ina>>. ]ELii (:i(̂ i1:c) iiii/ííl éstíi 
e¡5 lina (:l¡á:;i(:a ilustríií:i()ii (jíe ls(s (jíifk:r(:ii(:iíi(líis r( l̂íici()iii:s íle qiíiílíír en el í:oritíí?ít() 
imperial, poniendo en contraste al funcionario que escribe ante los subalternos 
(qu(5 ¡sijyuííii ísiííiiílí) ¡sileii(:i():;()s. Iberio la iiej^aírií)!! díí la ŷí:iite l()(:al íi lialilar o aLsistiir 
t<iinl3Í<sn $;û yiíír<5 s;u icístiírtí) ]p(3ir líi liistíiiia coirrío ail̂ í̂) i/ih/o i/î 2̂ n̂t<s, :su ()q)()si(:i()ii 
al complot imperialista que extraería los remanentes de su patrimonio cultural, 

sm iiíí̂ ^̂ ií:i()ii <d<e {ifiiiirse íuit(í sus íuníis irii})(3rialeí;. TTieiiííii (lííiiti-o (lí: $;í (:()iiio lí) 
demuestran estos pasajes, aquello que no se puede apropiar, quitar, o exhibir en un 
inruseo <s?diaLri¡err(). lL.ii rí:luí:taii(:ia el ¡5Ílííní:i() :;e; t)U(̂ (lím líSí̂ r coinno t(5ciii(:as ele la 
ire;sisteiií:ia, iiriiias elel í)q)iirni(lo.

La observación de Chatñeld recuerda los comentarios de Bullock en su 
narrativa del recorrido sobre el efecto de desenterrar la estatua del la
manera en que le otorga un raro sentimiento a la voz indígena, puede darle un 
brillo especial al recuento de Chatñeld sobre la reverencia y reticencia de los 
indígenas. Bullock cuenta que durante el tiempo que Cojl/íCMC fue expuesto él 
í̂ íiestí) es]p(3(:ial íiterií:ií)n a la (:oii(iucta (líí l()s «iiKlio¡5»:

Presté mucha atención a los gestos de sus caras; ni una sonrisa se les escapó, o 
incluso alguna palabra -todo era silencio y atención. En respuesta a una broma 
íle (irií) (lí: l()s (ístiJKÜarites, ijn viejí) iiiíli() coinnuentí), «¡(:s <cií:rt() (qu(: te¡]n[em()s tres 
muy buenos dioses españoles, pero aún así se nos podría haber permitido guardar 
algunos pocos de los de nuestros antepasados!» y fui informado que los nativos 
habían colocado ramos de ñores en la ñgura, los cuales por la tarde habían robado 
de un poco más lejos, sin ser vistos, para ese propósitô .̂

lBullí)(:lí í:oritÍ!iiú¡a su lí̂ íytura aúí̂ y() (:()iii/í:ii(:i()iml í;ol)r(̂  ̂ lo (qiue lmt)ía 
injlorTiiaílí), aLr̂ ytiiní̂ iitaiiílí) (qû s (s:;í) ílí:in()s;tral)a (que íi q)es¡3T (le jl()() :añ()s (le 
Catolicismo español «allí aún permanece una cierta corrupción de la superstición 
¡3{3qy<iiia (entere lo¡s íl(:sceii(li( îití:s (Ik: l()s liat)itarites <onrî yiníirio¡5>>̂ L̂ l̂ k:ro \ înien(l()
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y\ñ<3 34, \^3!. Nc^ 1, 2(K)9

(jíe¡5í)ti(̂ s cíe: e:st:a \̂ î y()i'osa íií:sarip)í)i()!i, (̂ ;̂ta íí?q3li(:aí:i()íi ¡stií̂ íiíí )itie(:aL. (TiertariKíTite 
1(3 c[ue Ilariia la í3t(íTi()i()ii (jíe l̂ t̂ill()€l( ii(3 e;s el es¡3(í(:tíí(:ulo (l(e laL í:r(̂ ^̂ í3í:ia ĵ â ŷ iria 
siiií) ííl ¡3()(ií:r uii í̂ ri ríííiriiíimr la (íritns l(3s; iriíiíĵ ^̂ riSLS !Tn̂ ?̂(i(:arios
í:orit€rrní)oriáíKíos los «lml)it:3iites orî yÍ!mri(3s>>, viTiaL (:()iie)(i()ii rii IsL p)eoir 
crueldad del colonialismo español pudo suprimir completamente. La resistencia a 
1:̂  (:ol()íiiíil, ííri sí rTii:;rn(), s;e (5ri(:ueritra i3j)eíiaLS íiííl)aLjo íl(í
la superñcie, esperando para entrar en erupción.

íírnl)ii/<3leíicií3 ÍTi(lij3̂ îia ^̂ í̂ ciâ  el irití:r(2S ele los í:?etranj(3T'os (íri l(3í; 
rrioriuTiiííTit()s -c[ué: liie ll<3iiiíid() em (:ap)ítul(3í; !3Tit(2íic)reís í:l irLCO!as(:ieír3t(: (:oloiii¡ l̂- 
aparece con frecuencia en el discurso británico sobre Centroamérica, compitiendo 
e;rL (:oritm ele la e)p)irii()ii TToiTriartii/aL e]̂ i(5 la ŷerriteí l(3(:2tl (2S Í!i(:ap)a2: eleí i/al()r:ar e) el(í 
entender el pasado y su encamación en artefactos. Al ñnal de su culminante infórme 
se)t)r(5 e:l 18 lSlí)i/ 185̂ 1), Í̂ (:lierr:zeír tarnl)iíí!i ()l3í;eri/í3 la irê sistííriê ia
irielíjŝ r̂ia a lí)s eli:;e;fie)s ê 3etira]nr¡eire)s erri sus reiiims ((sstos ]?a:;ajes eistíiíi ííritiis é;s(3í; 
omitidos dentro de la versión publicada en 1936):

Es con vacilación que los indios han asistido como guías a través de los bosques, 
en donde existen tales restos, los cuales preñeren mucho más ocultar que mostrar. 
Su mirada' llega a ser de lamento siempre que ven a un copiando los trazos
de las misteriosas rocas. (F. 41; énfasis en original)

fsf() í;í)l() l<e í̂ l/í̂ r:̂ i(3n ¡a la ŷe:rit(: l()(:ííl (:1 i:it(Siré:$ (̂ íi lLa:5 irtiiims
despertado por estos videros, sino también sus intentos de copiar los trazos ellos 
mismos. Como lo comenta Bustamante sobre el copiado de las vistas discutido 
<en e;l (3íip)ítiJLlo el r̂ í̂̂ lííŝ taLlr in(lí]g(Sia;â  e¡nt r(íl̂ íí:ií)íi al í:op)ia(i() ¡3vieífe ¡sû ^̂ r̂iir 

dií̂ iiĉ nL (:riírri(f() lc)s eiLHrí){)(̂ ()s ll(̂ ^̂ ^̂ )̂í̂ íl ]3a{)(̂ l l:íp)Í2̂, los (:írj()íi(3s
del embalaje no estaban muy lejos, los cajones que cargarían las piedras talladas, 
la historia registrada de los antepasados, para ser exhibidas a otra parte. Podían 
también haber temido la desñguración de los trazos en los monumentos mismos. 
Boddam-Whetham divulga eso cuando visitó Copán en la década de 1870, donde 
encontró las palabras «J. Higgins» talladas en los monumentos en «caracteres en 
negrilla»^^; abundan relatos similares de desñguración en las crónicas de viajes 
(1(51 sig;l() l:!n ífi(:li(3S í:()rit(53d:os, l̂ i (5í;critiLLT2( (5l iiuirírr sc)r̂  (:(3n ff(5(:ii(5íi(:ia 
inseparables del deseo, del despojo y de la apropiación. Que la yuxtaposición del 
$;ileí3(:i() iridí̂ 2̂ 5tm íl(í lia (5:;critujra( ()(̂ ci(l(5Tit:al p)or sí rtii:;rim iharya sido r(í̂ yi:;tríMÍa 
en una inscripción puede ser entendida como una estrategia de contención, pero 
también como muestra de la manera en la cual la escritura oñeial emplea sus mejores
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esfuerzos por tachar a la gente local como incapaz de expresar su valoración de las 
ruinas aparte de un mero precio de contado, o del «valor imaginario.» Apareciendo 
como contrapartes de estos «trazos misteriosos» de las alternativamente esculturas 
inmóviles, los silencios ilegibles del indígena -irreducible, obstinado y resistente 
a la apropiación- exigen una calidad de reverencia que el despacho no puede 
contener.

Notas

A pesar de que pocos historiadores se han referido al complot, nadie, según mi 
conocimiento, lo ha discutido en detalle, ni examinado la gran masa de evidencia 
documentaría en los archivos del Gobierno británico. Para noticias breves, ver John 
Eric Sidney Thompson, «ANote on Scherzer 's Visit to Quiriguá,» Maya Research 3, 
no. 3 (1936): 330-31;FransBloom, «Explanation,»Aíoy¿?7?^.y^í2rcA3,no. 1 (1936): 
92-93, describiendo el complot como «incidente más encantador y divertido»; 
Adrián Recinos, «Evocación del viaje de Scherzer y Wagner a Centroamérica, 
1853-5,» /úí a 27 (1953-
54): 137-41; Víctor Vón Hagen, ybr AÍjyúí.' ó'foAy
Cí7^/?^rvtooí/(Famborough: Saxon House, 1973), 173; EdwardMiller,

^  T/í'yfo/y (Londres: Andre Deutsch, 1973), 221-
22; y Mario Rodríguez,

Fjq. (Tucson: University of Arizona Press, 1964), 361. Más reciente, 
!an Jenkins caracterizó el complot como «nunca más que solamente de medio 
corazón,» y lan Graham como simplemente una «insigniñcancia reprensible» 
(Jenkins, m q/̂

[Londres: British Museum Press, 1992], 211; Graham,
^ [Norman: University of Oklahoma Press,

2002], 79).
Bruno Latour, «Drawing Things Together,» en

ed. Michael Lynch y Steve Woolgar (Cambridge: MIT Press, 1990), 54.
Palmerston a Chatñeld, F015/69, f. 53. Como en el ejemplo anterior, material 

de los archivos de Foreign Office (FO) y Colonial Office (CO), guardados en
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]RL(ícor(i ííTi se cit2Lr<3ii <en el ¡Diióx̂ irní) t(í?(tí) ((:l<as;e,
\̂ olmTi(3!3, í)i(í2̂a, (loTiíiíí íísiLá di:;p)oriil3¡(s:„ f()li(3). lac) :aj)ar<ecí: (:1 :fc)li(), (íl (latíi :;e 
daLrÉt. (̂ ()iTresí)()!i(iííricia (le (íritríKlíi saliíia (le 1(3S :3r(:liî /()s (:í:ritral(ís (iel l\/lus(̂ () 
IBrit<3rii(:() (5Ti 1311()OTiisbnnr]/ tí3ri3l)i(̂ ii seríí (:itíi(laL i!3(:i(jkíí̂ t̂ l̂íTUír̂ te, :̂ t)ríí̂ /iaíií) 

y sê ûi(l() p)()r 1¡3 íls(:liaL.
 ̂ lÊl ]\/íus<5(3 ]̂ lrití3iiií)() ]p]rirrie:r() aort(íf:3írt()s (le ISliriei/e?! (íri 1!̂ ^̂17; íitir:ant(í
los p)r()?(iín()s aofíc)S la colecci()ri (2!ie(:i() (:()iiŝ Laii1̂ sm(2rit€:, (^ulíiiiimriíio (:1 
establecimiento de una habitación especialmente diseñada para su exposición 
(2I3 1!8:5 ̂ . (Ik3u r(3ŝ p(ŝ :t() ¡a ê stías ()olec(2Í(3ues (íl í)íT[)el ^̂ justííTi !Fi(írir]/ l .í3i/íar(i, 
c}ui(ííi lal̂ íairc) cc)rní) ¡5til)-se(:r(5tairio íl(:l l̂ iDireî îi 01ñ[í(:€: erri 1 1/(3!* S)laa\̂ /íi 1\/Í<all(í)/,
«Austen Henry Layard and the Periodical Press: Middle Eastem Archaeology 
and the Excavation of Cultural Identity in Mid-Nineteenth Century Britain,»

rií). !2 (1 IFríxlriclk ISÍ. lÊ íâ ílureir, « íltre: Illrnes
and Spaces of History: Representation, Assyria, and the British Museum,» en 

Cív/fMr̂ .' ed. Daniel J. Sherman y Irit
Rogoff (Minneapolis: University of Minnesota, 1994), 197-222.
 ̂ l̂ 'aJLrrierrsrtí)!!, rio ()l):;tíante, íiílí̂ riuás (l<c sia intí̂ iiés aLCtii/() em lía rraiiiKeiíaL (1(S 
Centroamérica, ya se había familiarizado con las ruinas precolumbinas en su 
segundo periodo como secretario exterior (1835-41), cuando se encontró varias 
veces con el patriota y añcionado anticuario centroamericano Juan Galindo, 
c¡uiííia, C(3nno (lií;crut() (J(Sí;p)u(̂ s e;ri (íste; ()ía{3ÍtijJlo, (ira <ese €írit()!i(:es <est<al)ía ríííalií̂ íiraílí) 
investigaciones arqueológicas serias. En 1838 también intercambió cartas con 
Jean-Frédéric Waldeck, quien estaba efectuando investigaciones arqueológicas en 
1\/Í(í?(i(:í). 1-̂ 3 lil)]rerííí l̂ J(eî /l)eíTrŷ  eii (Î lii(:â (̂) coritiíerae ajuia catrta dle 1 (le:l sula- 
secretario de Palmerston, William Fox-Strangways, para Waldeck, informándole 
a <él (taie «la ĉarjaL (jke clilaaijos ¡aajaaelaes (Jte tai ]peirt(íneíaí:iía Iban lle¡̂ âíl() (le; 1\/Íéí)(ie() 
y ahora están depositados cuidadosamente en esta oficina» (W. Fox-Strangways 
para Jean-Frédéric Waldeck, 18 de julio de 1838, Ayer Ms. 1238, Colección de 
jELíl̂ /̂ííi-d 13. lL.il)!'e]ria l̂ Jíí\̂ /l)(eTTr]/, (Illiicâ ^̂ )). (I!()rno e;?q3li(:a l̂ L()l)erit t̂ inLrrili()iase, 
habían copias de dibujos arqueológicos originales, luego conñscados por oñciales 
mexicanos, quienes temaban que Waldeck estaba planeando contravenir la ley 
(:()iilbraL la (íP̂ í̂ í̂ iitatcicin (1(2 :autî îleíiaíl(2s errviírriílo iajrt(;f:3(:tos; luaoia (2l (í̂ t̂iiajijê rí) (1//?

A/qy(?.' 77?̂  [Albuquerque: University of New
Î [̂(rxi(:() l̂ -̂esí), 1 SI 7!J], 76(). "V\7alíl(2(:l( irrraLrrdí) Los clil)ujos aL ILjonílires cĉ r̂  la arŷuíl<3 
de Charles Ashbumham, un oñcial consular británico en México quien acumuló 
una colección grande de antigüedades mexicanos que luego se donaron al Museo 
Británico en 1856. Para más información sobre Waldeck ver Claude F. Baudez,
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Jean-Frédéric Waldeck, Peintre: /?r^w/^r Ĵcp/orí r̂^Mr 7Tv/A?̂ j Á/¿zy¿7j  (París:
!-íaLzan,
 ̂ t:íij3̂ r̂ î Lllari «]RLei/ie\̂ / ()í̂  lSíe:\\̂  ]Ê ()()ía;,» (Ĵ â̂ í̂̂ rn ¡s ]̂ /̂ a¡̂ ^̂ 2̂ iÎ €̂ ¡ dLe;

1, 91; "V̂ îlliaín l-li(:lGliii¡y iPlreíŝ ôtt, 71̂N? jF̂ 7c/r/í77̂ ^
J°*jr6̂ ycor/, ed. IRLô êrr \ /̂()l(:ott (lBost()ii: lFl()vi¡?íit()íi /̂íijRfliíi <(̂ ()iiTj)írrn̂  1S1̂ 5̂), 2̂ K). 
l̂ r̂ra lE)i(:lGems, (Ilentr():rrné;ri(:a lial)ía e:st̂ (̂lí) íííi ¡su ii^íitíí {)()r r̂ n tiímip)í). lÊn 1 ̂ 5̂1 
Henry Morley, trab^ando desde Stephens and Catherwood, describió las ruinas 
<dkí ]3ara J[)/cÁie7? ly 7í/í?í¿y<s7!(?/í/ iiiuiio ele TTitaíiií: íís estíí (:ri)̂ a
imagen está reflejada en el río?...la mirada fija de una cabeza esculpida enorme nos 
encuentra ... una estatua de doce pies de altura, cargada de ornamentos jeriglíñeos 

ĝ T()tí:sc()S. ... lEstíis siorL lî s riiiii í̂s (iíí («(Diir I t̂iarití)rii S)lii¡3, <f̂ (íritrial
7̂ ^merica,>> Pic)us(3li()líl ^̂ ^̂ Dirds, 2!2 fî l̂ ríst-o íle: 1{̂ !51, f¡l Î írra los jpi-éstarnos 
íie //? (le S¡tep)iiens, ^̂ ^̂ r lRLií:liar(l (I^olliiis, «Trii(e IRLuiíis ()í̂  (̂ ()j3íin
<e!l 71̂!í? Tl̂ YZl̂ í?/ ¡f/1 ,/Í77íí?rfCYZ,
Hvcdẑ í̂/?,» "V\/ill(ie (I!()lli!is Í̂ k)(:i(ít]/ l()(ini:3l las !2 (1 5-117 (jk: "V̂ îllcií; (I)ollÍ!is
.lolui )̂̂ ;(5]3tiíín.
^ —  .

John Lloyd Stephens, Tr(7v /̂ /A! C/?/ízp(7.y,
JhcúT̂ dA?, 2 vol. (Nueva York, 1841), 2:115. Informaciones más detalladas acerca
(le este tinJ)ajo se (̂ iTcueritr:i!i eri (íl te)(t().
 ̂ [William Weir y W.H.Wills], «Short Cuts across the Globe,» /íoív.y /̂?o/¿/ I 
(1 ()(); rrii érriíî sis.

Í.Í!i(:()lTi !$. lElates, «Î i(3n(íeri:î y ŷ L(I\/e;níitur(ís,» 21̂1 (1 37; Î íir2̂er
Ziff, Retum Passages: TPúíva/ 77(5t?-7P7t? (New Haven:
t̂lal(s ILJiiii/emit)/̂  Î r(5ss, 17()()()), í) 1.
Citado en W. Baring Pemberton, íorof (Londres: Batchworth Press,

1954), 141.
*' (lk)!i reŝ p̂ 5(:t() a la p)r(í̂ yririta (J(e i/isrjar en iiel<3ci()ri a ireitras(), \̂ e;ir ĵ l̂i í̂ (ílí(laKl, 
Belated Travelers: q/̂ Co/oA!íí2/ D/.ŷ o/M̂ íoy! (Durham: Duke
University Press, 1994).

Elizabeth Williams, «Collecting and Exhibiting Pre-Columbiana in France and 
England, 1870-1930,» en Co//^c/mg Pra-Co/MAM¿?íúí̂  P(z.ŷ , ed. Elizabeth Hill 
í̂ ()()íi(í CV\7asliirî yt()ri: ll)urril)art()Ti (I)aúk:s, 1Ŝ Ŝ 3), 11̂ 3-̂ t().

Robert A. Stañbrd, q/̂
(Cambridge: Cambridge University Press, 1989), 85-87 

(llliarles ]Eilli()t lSíort()ii t í̂)liraiiTi (Ij. Í̂ í̂ uiíír, iioA/ií̂ rrilyríí (le 18:51, í ĵ l̂imirn 
G(íí)rjy(í Ŝ (̂ uier Î ^̂ )̂ers, L.il)rar̂ / ()í'(l()ri^ r̂ess.

Ralph Lee Woodward, Jr., Pq/h^/ C^zrr r̂í? (ZA!í7 Pw^Aga^c^ q / ^ q / ^
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(Athens: University of Georgia Press, 1993), 231 
Para la historia diplomática relevante, ver Richard W. Van Alstyne, «British 

Diplomacy and the Clayton-Bulwer Treaty, 1850-60,» 77?̂
II, no. 2 (1939): 149-83; ídem, «The Central American Policy of Lord 

Palmerston, 1846-48,» 16, no. 3 (1936):
339-59; y Robert A. Naylor, «The British Role in Central America Prior to the 
Clayton-Bulwer Treaty of 1850,» 40, no. 3
(1960): 361-82.

El archivo central del Museo Británico es un caso pertinente. Durante el periodo 
que yo lo estaba usando (1997-2000) el archivo sólo estaba abierto dos días la 
semana de 10 a.m. a 4 p.m., disponiendo de asientos solamente para dos lectores. La 
oñcina del Archivo Nacional, al contrario, que tiene otros archivos del Gobierno, 
gobernados por el Decreto del Archivo Nacional, está abierta para investigación 
seis días la semana. A pesar de que el museo podría aumentar el acceso a sus 
archivos por transñriendo su archivo a la oñcina del Archivo Nacional, donde 
correctamente pertenece según la Ley Británica, no lo ha hecho.
1 o

Dominick LaCapra, (Ithaca: Comell University Press,
1985), 11.

Para la competición más amplia entre los Estados Unidos y Gran Bretaña ver J. 
Fred Rippy, Uzzz/aJ Frẑ ẑzz í¿ẑ zzz v4w r̂zcíz,
1808-1830 (Londres: Milfbrd, 1929).

__

Para una bibliograña detallada de trabaos sobre Centroamérica del siglo
diecinueve ver Ralph Lee Woodward, Jr., G^zz r̂ /̂ ŷ zzẑ rzcíz, ¿z TVízZzozz Dzvzí/eJ
(Oxford: Oxford University Press, 1998); para las mapas ver Kit S. Kapp, 77zg
Przzz^^í/ A/íZM of Gozz^ro/ ^zzz^rzco zzp 2 vols. (Londres: Map Collector's
Gírele, 1974-75).

 ̂€
Juan Galindo, «On Central America,» Tozvrzzo/ p f r/zo Rpyo/ Gaogz*zzp/zzco/ *5ocẑ z)̂  

6(1836): 119.
Para la historia de la arqueología maya ver Robert L. Brunhouse, 5*̂ ¿zrc/z; ídem, 

Pzzr̂ ízz/ p f r/zo ylzzczozẑ  A/py¿z. 5*o/zzo y4rpzzo^o/ogzĵ .y pf (Albuquerque:
University of New México Press, 1975); Ignacio Bemal, «Maya Antiquaries,» en 
5*00/0/ Proooj^ zzz A/oyo ProAz /̂ozy.' 5/zzí/zo.y zzz Tíozzozzr pf 5zr Erzo 77zozzz/?jozz, ed. 
Norman Hammond (Londres: Academic Press, 1977); ídem, ̂  T/zjtozy pfMoxzoozz 
^ro/zooo/ogy.' 77zo Jhízzẑ /zoí/ Gzvz/zzo/zozzj pf Afzí/of/o v4/zzorzoo, traducido por Ruth 
Malet (Londres: Thames and Hudson, 1980); Gordon R. Willey y Jeremy A. 
SabloH 77z.yrozy pf ̂ zzzorzoozzzz ^rc/zooo/ogy, 3ra. Ed. (Nueva York: Freeman, 
1993); y Jorge Cañizares-Esguerra, 77ow /o ID*zío //zo 7íz.yZozy pf f/zo TVow Ilbr/í/:
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(í̂ tííTiílord: í̂ t̂ T̂ijfcnrd l̂ íriî /íírisit]/ ]F̂ r(íss, ^̂ ()() 1).
!E1 r(5{3()]rte ílíí !I)€íl 1RLÍ() jñLie írríidti(:i(i() ¡al ÍTi¡yl(ís ^̂ ríK:ias at !()$; íí:;íiiíír:z()s ti!ii(ios (jk̂ 

\jn ][)ir. /̂í(:(̂ )u]/, í̂ l̂ieÎ  1() trajc) a ]L.()íiílii5:;, d  i/(:Tiíl(íd()r (1(S lit)iios iríí̂ rir̂ / ]Beirtii()iiíi, 
(̂ ui(̂ Î  !() esí̂ ít)l(íci() cor̂  íiiíícisiete ^̂ rat):̂ (l()s !i(S(:ii()s ]por ( íBruíiÍi()ia:;€í,
í̂ kíaLr(:!i, 1 ̂ )̂.

Antonio de! Río, D^^cr/pf/oA? q / ^ C / ( ^ ,  Dfjcov^r^í^f A?̂ ¿ír
jF̂¿z/í?A!¿7!VÍ?... (]L.()T1(Í!15S, 18!2í2), \ îii.

lan Graham, «Juan Galindo, Enthusiast,» 3 (1963):
12. Ver también William Joyce Griñíth, «Juan Galindo, Central American
(21i:m\/i:ii:;t,» 1̂(), !i(). 1 (19(i0):: 25-fî ^̂
Galindo también quitó monumentos de sitios mayas y los trasladó a Gran Bretaña. 
UrL (:atail()̂ y() ele auritî yüí̂ ílíídíís (lííl año 1{̂ Ê7 erri ILa S)()(:i(̂ (líMl <díe ŷ LritijsJi<s(l:3ílíís (Ikí 
lL.oriíir(5S ííriurníír:  ̂ (sJ rê ?al() (J(í (jialiíiílx) (J(S cruâ bre) l:i¡3Í(ias ele: e)rÎ í̂ rn(ír̂ t()s te)rrmelas 
ele Î îlene}tie, la.s (:tialíís ¡Di-esê ntí) (sl 17 (J(s juíii() ele 11̂317 (î l̂lbísiit (llartalô ûe 
of Antiquities, Coins, Pictures, and Miscellaneous Curiosities in the Posession 
()jf tile S¡o(:iert)/̂  erf 7̂ jrrti(̂ uí̂ rTt(5s <of ]L.e)ri(lí)!i, 1 1̂̂117 []L.e)Ti(liie:;, 18t̂ ll7], !5f)). iPajra iJiia 
descripción más detallada de esos artefactos, ver Juan Galindo, «A Short Account 
of Some Antiquities Discovered in the District of Petén, in Central America,» 
/4AYr/?¿7í?e?/í?̂ ?7ez (18!̂ 1̂): 5170-171.

El estatus de Galindo como ciudadano británico eventualmente destrozó su 
intento de ayudar a la Federación Centroamericana. En un momento crucial durante 
sus !ie^^ )̂(:iacií)íies cĉ n í̂ alTner¡5t()ii, ifíie íq)artíí(i() (del I\/[iriiste;ri() (d(5 las r(5lííci()!iíís 
exteriores de Gran Bretaña ya que ningún ciudadano británico pudo representar 
C(tro jDí̂ ís.

Jíuaji (liaLliridí), «Î Ltiiris ()f Î al€:̂ l(̂ u€:,>> 1:5 ele c)ctul)r(5 (jíe 11̂ 31,
665-66.

Juan Galindo, «Description of the River Usumacinta, in Guatemala,» q/̂
f/í^Rqyíz/ C6ogA-qp/?íCúí/ 3 (1833): 62. Sin embargo, como expresa Ignacio
lElíínial: «lhJ(3 !i(3(:e:s!ajric) ire:f\/iíiíli(:ar 1¡A (̂ tiltiairat an(:iíina [íle: los íiia)^2Ls] ]/a c[ue: esta 
cultura no había sido atacada [como habían sido los aztecas], pero admirad desde 
el ¡)in¡rie:ií3Í(), ¡ad riiííri()s e:oTisi(le:r:íri(i() sai artí^» (̂ /ía]/a,>>

l̂ írra el fimíiariietito ]polític() ele: e:?q)e:(li(:i()ii(5s; (de e:s(̂ : ti]3(3 tiriíí (dis(:usie)Ti ele: 
!\/liíyu(:l lRjíi/e:r:i l\/líie:stre:, ijn (:ieíitífico, irî í̂ínieiiD ŷe:e)̂ îiafc) ^̂ uarte:rníílt(S(:(), e;uiíí!i 
tííTiikí ijLna ]3aí)€:l (:lai/(í (sn íísa:s, v̂ eir lRL()l3eil 11. (21aoet()ri, <<l\/li¡̂ u(íl î Lî /ein /̂íae:stre:: 
Guatemalan Scientist-Engineer,» 76c/?A?o/ogy úíAAí/ 14, no. 3 (1973): 384-
1̂()3. IPajra las ipolíti(:as lil)e:ríiles ele: (11:11̂/(52:, /̂err l^liriíiin ^̂ ^̂ illiforel, <<lL.ats lu(5(5S )/ lat
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3̂ ,̂ \^3Í. 1, 2(M)9

civilización: The Social Refbrms of Mariano Gálvez,» en
e¡cl I\/lar̂ yírr(5t î .̂lL.. lFíainri:;on ]/ lRL()l)ei1: l\/[id(ile

American Research Institute Publications, no. 23 (new Orleans: Tulane University, 
1972), 33-41.

Juíin (Ijíiliii(l(), «(2e;ntral ^̂ Líiií̂ riea,» 18 (jkí juli() <dkí 4̂̂5(S.
lEn lana i/í̂ rí;i()n (1(: estê  aLrtí(:ril() )̂̂ ^̂ )li(:í̂ da p)or líi S)()(:i(íílaKÍ dle 7̂ Lriti{3̂ iííclâ dle¡5 
ŷ Lrnericííní̂ s, el í)í̂ triotistnn cle:l ímt()ir fvK: iii(:l\is;o rriíis í)l)i/i(). «el
gobierno de Centroamérica pensaba publicar en castellano un reporte largo que yo 
redacté con relación a las ruinas y la historia de ese lugar con varios planos, vistas 
y copias de ñguras e inscripciones» («Carta del coronel Galindo al hondureño 
I'li()rrms IL.. "V\/!utlhjrop), Î re:;iíl(̂ ritíí dle lít S)()í:ie(lít(i ele 7\jriti{3iie(la(l(ís 7̂ Lrri(íri<c<3Jt:̂ s, 
Boston, Massachusetts,» Transactions and Collections
2 [1836]:545). Sylvanus G. Morley discuta el destino de este reporte y lo imprime 
con notas explicativas, en 77?̂  ¿zr CqpdA! (Washington: Camegie
l!istitinti()n, 1 S)̂ (̂)),

(jraLliii(jo, <<lI)€:í;crií)tiori,» 5S). íE:;t(: :Mlícrul() ílispK):iíí ele la í)!iirriera (l(̂ scirií)(:i()!i 
jpubilií̂ ítdít <díe líts ¡nLiitia:; (le "̂ l3tx:clril<ln, eiia l:i ()!*illa (jle l lsiurnsLíriíit:̂ , juí;títrri(:íit(5 aJÍ 
otro lado del río del actual Guatemala. Más tarde en el siglo, como discuto abajo, 
Alfred P. Maudslay quitó derrumbes de piedras grabadas de Yaxchilán y los envió 
a Londres, donde hoy día están expuestos en el Museo Británico.

luítn (Ijalija(ljo a l lioiintas 1,. ^̂ ^̂ iiitlburí);), (l<e :tl)inil el(í 1 ̂ {211, (ji:ilin(lo 
Sociedad de Antigüedades Americanas.

í ŝ tí}3ÍC() lo si§̂ tii(3íit(s: S)t(íí)li(íi3í; (Î írtli(íî woc)cl «(lî ít̂ Dn luz ¡a l<t (:i(íti()iít ele 
arqueología americana ... levant[ando] la cortina de la jungla que había ocultado 
por siglos la civilización anciana de los maya» (Richard O'Mara, «The American 
Ilr20/(íll(ír,» l̂ l̂, rio. 1).

13ruí:e! l-íítn/<s]/,
(Stanford: Stanfbrd

University Press, 2001); David E. Johnson, «'Writing in the Dark': The Political 
Fictions of American Travel Writing,» /íí.y^o^ 7, no. 1 (1995):
1-27; Jennifer L. Roberts, «Landscapes of Indifference: Robert Smithson and John 
Lloyd Stephens in Yucatán,» 82, no. 3 (2000): 544-67.

Entre los objetos que enviaron de vuelta Stephens y Catherwood se encontraron 
(líííTTuríil̂ í'e de rriít(l(íra g;ríit)ítda (le los s;itio¡5 (l(í l<L:il)ítli Líxjrrial; jñLier()íi destr(ii(l()s 
(írt (sJ fiKí̂ yo c[ue (:orisurni() el ]3íi!i()!'aúnna (le ([̂ ¿ttlien̂ vioocl €rri lSíu(í̂ /a "̂ ôrlí (IBerriial, 
«Maya,» 34; Cari C. Dauterman, «The Strange Story of the Stephens Stones,»

(li(:i(í!Tiúb]re! de 1
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Citado en David M. Pendergrast, 77í̂  ExpaJí7/o/? /o
<[?sforinaíi: t,Jriii/íír:;it]/ <oif (I)l(líitiorníi F̂ r(íss, 1

31,33.
^  ̂  __

J. ílííil]/, <<(3ri tli(: Istlirniis l)etwe(5Ti tlií: l.,al(€í ()lF(Ijr{ana(la â n̂d the í^acifií:; í̂ eiíî y 
a!i í̂ ?(tii3et jñr()Tn íi l̂ /í(íTn()ir c)ri tlie ILadoe (3lf (Ilrianíla, tlm lRLi\/e;r ¡S¡3n Jtmri, tii(s 
listliíniis l3etî /(íen tlie: L̂ al̂ e ian(d tliíí í^aciíí(: (Ĵ ceian, iii tli(í S)t<atí̂  of lhJi(:ar¡aj2iaa, 
Central America',» q /^ C a o g r íz /? /7 f c ú í / 14 (1844): 127-29;
ídem, DejGn7?/77g .Êúíc/? q / ^ ... 77?̂ /̂  Aí7̂ M/Yz/ F̂ úí̂ Mr̂ .y,
Proí7Mct.y, PopM/í7̂ foA7, dz?!¿7 C¿z/?^c/(yybr Co/oA?/zí7̂ /ô  ... (Londres,
1850); ídem, Afízq q / * C 6 A ? f r ¿ 7 / ... 5*7̂ wz7?g 
í7̂ í7 P¿7ci/?c ... wj7/í yrow 5*M/*vqyj q/̂
(Londres, 1853); y Domingo Juarros, /t 5*t¿zfz.yfíc¿7/ í?/?í7 Coww^rcm/ /ízlyfo^ q /

traíltií)i(l() ¡3()r 1. lElííil)̂  (Í̂ ()!iíliie$;, 1 ^̂ ^̂2)).
 ̂Q _ _

Preservada en la Colección Brinton en la Universidad de Pennsylvania está 
un<a (:()j3ia (dtsl iimiitiscinito, lhKS(:lia ¡3()r i(ai*l Iríí̂ riTiaim ]Ê ereri(lt, (d<e «̂ l̂(etclie;s lñrx)m 
Quiriguá,» de Baily, la que incluye algunos de los dibujos de Baily. Ver pieza 4042 
en .l()liTi !\/[. e;t atl., jTT̂í? (2r¿ẑ*rvj?()̂ z (I l̂iilaíl(ílp)liia:
iLJtiii/íírí;it]/ ()l̂ lF̂ e]nuns]/l̂ /aíiia Î líusí̂ urn ()í̂ ĵ r̂'(:lia€:()lô y)̂  arid 7̂ jnrdhLrop)()l()j?̂ /, 2!()()2̂ ).

Ver Luigi Berliocchi, 77i6 Orc/?/J í7? Lora Laga^? ,̂ traducido por Leonore 
Rosenberg y Anita Watson (Portland: Timber Press, 2000), y Merle A. Reinikka, ^  
/7í.ytOAy q/^/?a Ora/?í77 (Coral Cables: University of Miami Press, 1972).

James Bateman, «Substance of an Address Delivered befbre the Royal 
Horticultura! Society at South Kensington, on Tuesday, February 19th, 1867, by 
James Bateman, Esq. E.R.S.,» en Ora/?f J 7 ^ a / a r a A ! c a  Pqqar.y, no. 7, ed. R.M. 
l-íaLrrrilt()!i (lRLi(:?irn()riíl, íJ.(I2.: IRL.1̂1. 1-larriiltori, 1S1S12!), !Z; Î ete:r jfíai/ílííri, 121iddul]3ti 
Grange, Stañbrdshire: ^  Piatono?? GorJay? 7^a¿7/jaovaraí7 (Londres: George Philip, 
1989), 46. En agosto del 2002 el periódico New York Times reportó que se había 
(l(:s(:til)ieTl:o tina :iuei/a í:sip<e(:iíí ílíí ()retiídííaL en la tienuí; íiltíís díe F̂ errút. ][)(íTitr(3 de 
tres días de su descubrimiento, «lo que había sido una ladera musgosa de 500 de 
las nuevas orchídeas desmontadas [por cazadores de orchídeas], incluso de plantas 
de semilleros del tamaño de pulgadas» (Carol Kaesuk Yoon, «New Orchid Species 
Leaves Admirers Amazed,» N w  JbrL 7Y»!e.y, 13 de agosto de 2002, http://www. 
nytimes.eom/2002/08/13/science/life/l30RCH.html [del 13 de agosto de 2002]).

Orchídeas y antigüedades fueron encontradas juntas en muchas colecciones 
hnritíiriicaLS p)rii/íMÍaLS. í^a F(jnry]p<e!'S(íl)̂  ]Fiall ele í̂ :̂ t€̂ rní̂ r̂  (:í)Titííriía !jníi co!e(:(:i()n <cLe 
ruinas centroamericanas, probablemente coleccionada por Skinner (Hayden, 
!Eliílílul{)li (3r:̂ rî ^̂ :, 122̂ ).

263

Procesamiento Técnico Documental 
Digital UDI-DEGT-UNAH

Derechos Reservados IHAH

http://www


Yaxkin Año 34, Vo!. XXY No. 1, 2009

lE! !ien()rTit)racío ¡3íxqia(í()!í)̂ ô ainn<5íi(2<3rio fijpliiiaiíTi (Iiííor̂ ye  ̂ (norrio
Stephens, disímtó de un puesto diplomático en Centroamérica- buscó capitalizarse 
(:(3ii su(:()Tio()iriii(írit() del̂ Ji(:íir<3̂ yua fc)riiianíi() LrriaL(:()ínj3afíía de tnánsit() con (rrií<3(̂ !̂ e 
(í estíi rííjjií^n. !b1:<2j3li(̂ ris (j(Síti(:í) s¡ins cíip)ital aL lat rutaí ele 1̂ 'aiiamíi.

!̂ ()r líis lal)í)r(ss íie FL.l\/[. llarriiltí)n, liistori:3(l()r ele ()r(:tiííie:aLS canaídiernse, iuu:3 
s(ílec(:ic)ri ele las (̂ aortaLS (jk: í^ldnrier (ístai (lis]p(3nil)leí imprreíSí) ¡aii()ra. lEsp̂ eciatlrrienî  ̂
interesantes son las cartas de Skinner a William Hooker en Kew, las que muestran la 
interrelación estrecha entre las culturas de la historia natural y el interés emergente 
en la arqueología precolombina. Ver George Ure Skinner, OrcAík/.y

ed. R.M. Hamilton, Orchid History Reíerence Papers, no. 12 (Richmond, 
Plnrríilt()n,

Para las aventuras de Ackermann en Latinoamérica, ver John Ford, Ackermann,
77?̂  (Londres: Ackermann, 1983), 84-89.

IL̂as j3()íírrias (ií: ]Ê )̂ r(3!i (ístkÍTi (hitadas (jí: í2/?í7
vol. (Londres: J.M. Dent, 1910), 1:227 y 2:35, respectivamente.

Muriel E. Chamberlain, Lord Aberdeen: ^  (Londres:
í̂ 3̂!ijJinari, 1 ]/ Î u()ill(í Ir(5ín()iî y(ír, ^̂ Lt)e:rd€;e!3: y4

Á̂ .G., 7(^52-7^55 (Londres: Collins, 1978).
George Ure Skinner a Lord Aberdeen: 23 de julio de 1842; 25 de septiembre de 

l(̂ 1̂5i; ŷ ^̂17 (le S(2¡3ti(íTiil)iie dí: 1!̂ )̂̂ ). T̂udcl. í^lss. lL.il)r(íTTk3 lElritíinií:a.
En 1844, el capitán Evan Nepean escribió a Aberdeen describiendo una colección 
^̂ ríuiíií: (líí laLS írritî ĵJííílaKles íiKí)(i(:aLnaí; (:¡jítl(ís lial)ííi íKlí̂ t̂ ií̂ do (J(5 la Íslíi (le 
5)acriíicios, (:erí:aL (i(í la (:ostaL (Jel tiste íte /̂Í(í?(ií:(). ]L.a (:arta ŷ tju :3n7ilisis (le: 1:A 
colección de Samuel Birch, un conservador del Departamento de Antigüedades del 
Museo Británico, fueron publicados en la revista de la Sociedad de Antigüedades. 
Componiendo más de 1,000 objetos, la colección de Nepean fue adquirida por el 
Museo Británico en 1844. Ver Evan Nepean y Samuel Birch, «Letter from Captain 
Nepean, to the Right Hon. The Earl of Aberdeen, K.T., President, Communicating 
an Account of Certain Antiquities Excavated, under His Direction, in the Island 
of Sacriñeios: Followed by a report Upon the Examination of Them, by Samuel 
lElirxrli,» y4ríyív(Z(?6)/(\íy7(7 jl() (1 ̂ ^̂ 1̂1): 1

Cámara de los Comunes, « Report from the Select Committee of the House of 
t.x)tids, ^̂ Lí);)()ÍTit(í(i l:o Íní^ulire irrt() tlm (I){)(írati()n (3lf tfi(í 7̂L(:t 21 "V\7ill. (22. ¡8:5, 
fbr the Better Government of Her M ^esty's Indian Territories,»
7̂k7/?(?Aiy, 2̂1 dle jririi() (le i/()l. 3(), !301. lEl (enlace (3rrtr(í (S$;cirit)ir,
influencia desde lejos, y administración imperial también es evidente en un reporte
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exlrâ onrctiriari() [)()r l:i de <(̂ ()iTiíírci() s()t)r̂ í Î îtiiií)arTi€:rií:a, (5líít)omíi() <eii
c[ue est̂ ^̂ )í̂  í:orYi]3U(ísrto (:aLSÍ (írit(írani(íiit(í (d(S e:?(traí:t()s (Í€: (:vie:ritaLS

d(í /̂i¡aje 1birit<ííii(:as. lEl rí:¡3()ilte rií) s;e liirríit() íísurit()s íícoTi()iTiicos, jpeiro lia¡5
maneras, costumbres, y características raciales de gente latinoamericana, todos 
Íllitrííd()s jDOir los ]pire;juií:i()s ;y (5?u:lusi()n(ís (l<s í:soril)ir (jk̂ /̂i¡aj(ss. \/er (Î íinmi'a (líí 
Comercio, Commercial Tariffs and Regulations, Resources, and Trade, of the 
Several States of Europe and America, Together with the Commercial Treaties 
l)(̂ tî /ííeri lÊ rî ylaníi anrrcl IFor̂ íî îi (Il()untiries. Î r̂rt tire S)i?(t(̂ í̂ ntli. Sltatíís /̂Íe?(ií:() 
(L̂ onclne:), 1

(Î itííd() (511 I).^/l. f̂()uii¡?, í7? /̂?í?
(Í (̂)ndn5s: í t̂in^ymaris, 1 S)()l), 1

Î t̂t()ur, <<I)rn\\̂ irî y,» !)!).
Ver, entre otros: April Alliston, /A?

ĈAÂívAy Fr/r/j/? úfA7(̂  Fr̂ A?c/z Ffcrzo/? (Staníbrd University Press, 1996);
Elizabeth Heckendom Cook, ĜAZí/̂ A* (2AZí̂f Ĉ Azre ZAZ /̂ẑ
Fzg/ẑ 66Azr/z-CaAzrzzAy Á6[píz¿?/zí: q / í r̂r^A*j (Staníbrd: Staníbrd University Press, 
1996); y Robert Adams Day, 7b/í/ ZAZ í E/ ? z j ^6) / ¿ z Ay T̂zcfzoAz /̂ zc/z¿zAY/yoAz 
(k̂ Lnn Â jrl)or: l̂ Jíiii/(5rsit)̂  (ijf ]\/[i(:liî yari í̂ r(5ss, 1 Slíií)).

Amanda Gilroy y W.M. Verhoeven, edc., Epzjto/úíAy /ízlyíoÂ ẑ .̂' L̂ rr̂ A*̂ , Fzĉ zúAz, 
Czz/Zzzr̂  (Charlottesville: University Press of Virginia, 2000), 6, 13.

Harold Love, ÂcÂzbúí/ Pzzb/zcízrzoAz zAZ jŜ veAzrâ Azr/z-CeAẑ MAy FAzg/¿zAzb (Oxford: 
<Ĝ lareníi()ri, 1 S)S)3), 11717.

Thomas Richars, 77za /zAz/ẑ Âzúr/ ^rc/zzve.' ÁlAzow/̂ í/ĝ  ¿zAZí̂í r/zaybzzfízjy q/̂ EzAz/zzA*̂  
(Í̂ ()íiíir(5s: 1S1S13).

Ver Young, Co/oAzza/ 737, Ray Jones, 77za VzAẑ Ẑ ÂzZ/z-ĈAzZzzAy
FoA*̂ zgAz QTzc .̂' Âz ĴAAzzAzzitÂúfZzv̂  R/jfoAy (Londres: Wiedenfeld and Nicolson, 
1S1171), 1̂ 3-3̂ )̂  î ĵ)(5ndi(:e 13; ]/ 7\jrmíe TTliuinítiri, ẑjÉNCízziây (llo/oAzzzz/ (l̂ í̂ zcí?,
DoAAzzAzzoAZj Q̂ ĉ ,íZAZí7 CoAAZAAzoAzŵíz/r/z Q^c^(Londres: HMSO, 1995), 30-40.

Kenneth Boume, Píz/AAẑ rjroAz.' 77ẑ  E¿zA*/y JbúíA*.y, 77(34-7^47 (Nueva York: 
l l̂zií:rnillari, 1 S)̂ 2̂), Í̂3().

Citado en Kenneth Boume, «The Foreign Oíñce under Palmerston,» en 77ẑ  
For̂ zgAz 77(32-79(32, ed. Roger Bullen (Frederick, MD: University
! í̂il)li(:atioris ()jFŷ n̂i(5ri(:a, 1 1̂ 1.

íl)í(lí:rri, 17().
(litírdo en ]Ê ()um(5, l̂ îlriier:;t()n, 1̂2().
í îii(ííi <(1()11(5)A, 77¡rz7íAAZj/ jFlô ^̂zAẑy z/zí? Ĵ /ízZz(?Az, (ISlew ]Fííii/e:rL: Ifarte

ILJziio/ersit̂ A l r̂isss, 1 S)S)2), I TÍ̂ . lP:ini rriíis irrf()nnruK:i()n :;ol)r(5 est(5 t(5nm, \̂ e;r su
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c:3j)ítuJk)
Edward Hertslet, 0/í/ For /̂gA! (Londres: John Murray,

1901), 77. Más referencias acerca de este trab^o están citadas en este texto.
__ __

Citado en Boume, 477.
Latour, «Drawing,» 56; énfasis en original.

^ Boume, 446.
n)í(lkírri,
El astuto Chatñeld arregló tener un negociador británico quien poseía una mina 

(2(3rca (J(̂  (To]p:Áíi, /  fim̂ îí) c(3!ioí) sia tê stafl̂ nio. 1,(S ctijerori (qtre t<síiía (quKí ¡laceir 
uriaL ()f(:rta í)írra l¿i tieriia, (Ji(:i(̂ nd() í̂ u(í su:; interríísí̂ s eiraont el ras^ t̂iño íle r(ís(̂ s !a 
cultivación de tabaco.
67 Peter Brook, F^¿zí//^gybr P/oL De.y/g77 úíA?í/ /A? (Nueva
^forlc l<Lriop)f̂

Martin Creen, q/̂  (Nueva York: Basic
jEloolus, 1̂ )17̂ )), 38; los<Sj)li IB]risl;<crw, y4Lafv(?A7rív/i?y /Az ¿2 lfl9Â /í/
(Nueva York: HarperCollinsAcademic, 1991).

Rene Girard, Deceit, ¿?AZ(7 ATov̂ /.' ¿ZAZJ Or/z^r ZAZ Lz7̂A*íZAy ó*̂A*ízcZzzA*̂,
traducido por Yvonne Freccero (Baltimore: The John Hopkins University Press, 
1972); Eve Kosofsky Sedgwick, P̂ Av̂ ^Az M̂Az.* pAzg/z.y/z íz7̂ AYẐ zr̂  ¿zAZí/ Af̂ z/̂  
7/oAAzo.yoczíz/ (New York: Columbia University Press, 1985), 23,2.

El uso de la carta privada de Wodehouse no hubiera parecido raro a Palmerston, 
í̂ iiií̂ ri erra (2()Tií)(:iílo p)()r írriiriiSLr íi riiiiii:;tr()s a escril îiJíe irlí)̂ l(:ií̂ lrne:r̂ te, <3 ¡:i 
consternación de la reina Victoria.

(íl ii5{)()rl<s j3arl¡arneíritaLrio (lerí í3fío s()l)î  ̂ el /̂íus<e() IBritíiriico --urra ele 
varias investigaciones importantes del siglo diecinueve sobre la institución- el 
terrrza íle:l (:i(íritíñ(:() (ŝ etinujeíro síí l(̂ A/arit() íjur¡ante: la j3ii2̂ ?u!itíi (J(S J.(3 <(̂ tiil(jmí3, 
conservador de las colecciones zoológicas. Pregunta: «¿No ocurre a veces que 
naturalistas extranjeros de eminencia serían muy complacidos de llegar a un 
(sntendiniiíírito c(3u el l̂ Jhusíío lElritíiriií̂ o ¡3 ()ole;cci()iií3r pK)r (sll()s ííTi srzs i/iííjes 
e:í(:ursi()ries díe ílersí:i3t)rÍ!T3Í<eíit()'? ... I<fo t(sû y() riiiî ûnsL (IriílaL (le: se (:Í€rrt(),
que encontraríamos muchos que participarían en esa correspondencia» (Cámara 
(líí 1(3S (I)()rnuries, «Rjsj)()íl fiicnm tl3(í Í̂ kílí̂ ct (( (̂)riimitteíí íaj)í)oiritíícl t(3 in(;uití: izilx) 
the Condition, Management and Affairs of the British Museum,» PíZA-/zAAzeAẑ¿zAy 

1!̂ ^̂ (5, A/ol. 1(),
Í3l(Í!míír, (I)r(:lií(Js, 17!J.
l^Joniiaíi lFíí3mm()Tiíi, (íri (:()ritiii33ítcic)n al tr<3l)arjo (le lari <(jr'aimrTi, esí:ril)(í (]U(í líi 

i3]3í3riencia dhs (3:;te !̂ ?¡3()rt(5 ]/ los íiil3uj()s ern Î ^̂ iiíJnss irestiltx) íl(í la ;)ul)li(:a :̂i()ít (J(íl
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rej)()!î e díe /̂Íí:ti(i(í2: €̂^̂ ÍBeirliii 1!3̂5!5 jttrit() c:ori uíî í seiriaL r(íla(:i()íi:̂ (laL de: (iiÍ3ujos. 
Mi investigación sugiere que emergieron de la consulta del Museo Británico al 
Ministerio de relaciones exteriores de Gran Bretaña sobre el estatus de su complot 
maya («Nineteenth-Century Drawings of Maya Monuments in the Society's 
Library,».4A!^í^Mízrf^^^MrA!j/ 64 [1984]:86).

Ibidem, 97-101. El reporte se reimprimió en /úí
(? (jr:íí?fí?/?7í7/í7 7, !i(3. 1 (1!̂ ^̂ )̂):

-
(Î it̂ ido (íri Jíííilciu:;, (¡1.
l̂ Jaric)̂  I ,(sr/¡5 S)t(í]3an ()l)se:ri/:̂  e:rrtr(5 1()$; Éill)uiTi(ís ele f()toĵ irajfí:̂ s (d<e ti]3o:; 

raciales, que conservó Louis Agassiz para sus estudios cientíñeos, se encontraban 
f()t())3̂ *afiíís díe <e:;t4̂ tuíis (:l:isicaLS <c(3inno la \/(ííius ele í^íito î L}3()llo ]El(íli/(ííl(ír(5, 
encajadas con fotografías de perfil de otros raciales para ilustrar la logia contrastiva 
del pensamiento racial Tropfcí?/ [Ithaca: Comell University
]P̂re:s¡5, ^̂ ()() 1 ],

laii (jrraliíUn íl(3sciril)íí IsL e;xrtra(:ci()!i ele tino ele: los efe:nrurnl)es (Ikí f̂aoecliilíiii ele 
Maudslay así: «como para el derrumbe, con un peso estimado de todavía alrededor 
de una tonelada aunque fue reducido por la mitad de su grosor por Maudslay, no 
lial)ííi iriirî yuiia eitra riianera ele: llê /íulíe) (:(3me) ¿rzc)t¿ido a iin p)()lx) e:aLr̂ y¿iel() e:n los 
hombros de hombres. No sorprendió que los hombres se tardaron varios días en 
llegar a Sacluk. Allí, Maudslay fue capaz de reducir su grosor un poco más con un 
serrucho que compró de un leñador. ... [Eventualmente fue]llevado por diecisiete 
indios hasta El Cayo, Honduras británica, de donde se podía llevar a lo largo del 
lío {3írr:̂  al)ííj(3 ImstaL lEl€:li(:e {̂ íuia erii/ío^ (l̂ /ííítKlííla]/, 103).

<<E)i\ l̂ LíLrl l̂ LittíSir'̂ /on S)(:lií:r:ze:\» 1, n(). 1̂ (lí)()!^): IJÍrraL
contribución notable de Scherzer fue la publicación de una versión en español de 
F̂ op)ul eri 1 ̂ $í)17, la (̂ U(s eiTx:()!itirc) la lil̂ ireiría de IsL uriii/í:r¡5iíiaíl í:n (3uírt€:rrialíi. 
Esta fue la primera publicación del texto, aunque su existencia está probada desde 
fiimlesí clel siĝ l() ífieí:i()í:li() (IL̂ as liist()!Ías (lí:! oirî yeri d(: l()s Iriíii()¡s de esta l̂ lroi/iiií̂ ia 
(fe (Iy\iíít€:rn¿íl2( ... []Ljori(ir<es, 1 ̂ 3̂17]). I^ara í:l ]3aí)el (le: í̂ k:lier:z(̂ r (3ii p)ril)li(:ar ef t(:?(t(), 
ver Sylvanus G. Morley, ed., «Popul Vuh»: ó ' ú í c r a J q / '

(l̂ J()!TriaLrí: l.Jni\/eti5Ít]/ (3f (Ilt(lalií)iTia IP̂ ress, 1930).
Scherzer, ¿zy íz Dz(zgz70.ŷ zc Aí̂ íẑ zj ybr Dz'ĵ zTzgMZj/zzTzg

î /íz/zzízzz /?(Z(rí?̂  (sizi irrip)r(snt̂ 3i 183̂ 1), 2̂; (̂ Tifaí;is í:ri (̂ irî îíml. /̂(:r tírrnl)i(§!i Josep)li 
IBaj'rraLríl ]E)ííi/i:;, «()r  ̂ iLhe ]̂ /Í€:tti()(f ()f̂  I\/lea¡5tir<siii<5iTt¡5, a ]I)iâ yri()stic Î í<eans <o;f 
lI)istirííyrzi:;lr¡Ti¡y l írnnari ]RLac:es, ^̂ udop)ted t))/ Iltrs. $̂(:lienzer ^̂Tl(l ŝ̂ :ln̂ /ar:z, iii tlie 
Austrian Circumnavigatory Expedition of the 'Novara,'» 77z6 ŷ zzẑ rzcízzz Jozvrzẑ z/ 
íz/̂ J$(rz(??zcí: (zzzí/ yfrẑ ? ^̂ (fo, :;er. íi(). {̂T7 (18)f)()): i3!2'9-21f). l íri í\5:;uTYi(̂ n íie l()s lô r̂ois
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\lLxkin y\jio \^3l. r̂ k). 1, 2ÍX)9

(jk̂ l̂ J()i/aTR elat)oraíl() ]p:aiia la €r?(liil)itik:)n iriterTmí:i()!iíil (i(í ()l)ser\̂ () «íi(:t)e 
crear un sentimiento de orgullo y satisfacción en la mente de un alemán el hecho de 
íitíísitî yírr (qiae es la na:za ŷeTYi(íl:í aTî ylx)saLjoiia lat c¡uí: {)ar(5(:í: c¡u(í liâ  sidc) r(̂ :;e;ri/aíia 
laL íliíiasi()íi (d(3 laiiu imííi/aL i/iíiat (5ii(:ima íi(:l rriurido» (lÊ ?diil)icic)ri Irití^niaí îor^al (le 
l{̂ (5û , (I)utli!i(5 ()í tlTí(5 ]F̂ riii(:ií)líí ^̂ Jirris ian(i Gí̂ rierratl Í^k:iííritiñc lR.e:;ults í)í̂ t!i<s l̂ J()i/aíra 
Ii?(í)€:diti()n, lLJiiílíírtíii(€:ri IJtLuri:î y iLhe Ifí̂ aurs 1¡8!)17„ 1!8:5¡§, aLTLcl 1Í̂ 5S1 [sin irn[)r(2Tita: 
1862]), 6.

lin 1 (5l p)e:ri()(li(:() (sn Ibase clel rimnLiscirito Í!i(:orii;)lí:to (jkí
laL lil3!'e!ría de la ILJíiii/ersiíiacl (le irulaLTie, p)ut)lic() (̂ T̂â p)aurt(: (leí re{)()rt<e !ii:̂ s lâ r{3̂) 
más importante de ellos, tomado del diario de Scherzer (Cari Scherzer, «A Visit 
to (̂ luirijguíiá,» rio. 1 [lS)jl()]: 101). iiii (:o!io(:iini(írití),
el rê )()ilhe (tue ¡s()rrieti() í̂ (:li(rr2̂er a 1()S fi(leií:()rni:;aLri()s (lííl l\/lus(S() í3ritáiriic() (/42 
]3aiíyiíiats, (:()ii íls(:liat del 18 (j(S ri()i/iernl)r(e (le 1 ̂ 5̂̂ 1) rû n(:â  ha si(l() í)(il)li(:aKl(), aur̂ (̂ ue 
s<el<scci()n() íl(; (íl ííTi uii f()ll(ít() {)ul)lica(l() (:n '̂ /iíínriaí e;n 1 ̂ 5̂5 (.¿L/Aí í3k?A?

voA? íw íA? ĈA7̂A*íA/-y4AA?6A*A/:(A [Vienna: 1855]).
Por facilidad de referencia, donde hay un acuerdo entre la versión publicada y 
el Tiiaíirisciriíx) (sii (̂1 Î lus(3() í3iritíííii(:(), (:it(3 Lo arriteriioir í:()ri ĵ íî îtiats. í̂ ()r lo ílí r̂níis, 
proporciono números de folio del manuscrito enviados a los fideicomisarios, que 
ahora se encuentran en los archivos centrales del Museo Británico.

Ver Annie E. Coombres, T̂ ẐAiv̂ Air/Aig ,^zc(z.' ÁfMĵ MAM.y, Afor̂ A-fíz/ Czv/ZMA*̂ (ZA!(/ 
PqpM/íZA* /AAZúígzAiúírzoA! ZAZ Pzĉ orzzzAz (ZAZ(/ F(/w(ZA-(/z(ZAz FAzg/íZAZ(/ (New Haven: 
l í̂ile I,Inii/(ír:;it]/ IP'ress, IŜ ^̂ t̂), 

í̂ (:li(̂ r2̂ er, «2̂  ̂ \/ií;it,»
(Co()ínl){ís, f̂/T̂ icíz, 1̂̂1. 
íbk:li(^r::er, <í/̂ L \/i¡sit,»
f^aríi líi (lo!iíií:i()!i (le í t̂(5i/eíison, \̂ e;r lo:; ríí̂ îsitro:; en el l l̂íuseí) lBlrit:íni(:(), 

Departamento de Etnografía (1857.4-14). Durante las próximas décadas, la 
colección etnográñca del museo tronó, aumentando de 3,500 a más de 38,000 hasta 
ñnales del siglo. Entre las colecciones mexicanas más importantes que entraron al 
museo era la que se legó por Henry Christy en su muerte en 1865. Christy se había 
encontrado con Edward B. Tylor en La Habana y los dos viajaron juntos a través 
México en mediados de los años 1850, hacia el final del complot examinado aquí; 
el reporte de Tylor aparece en y4A?z(z/zzz(z. Oz; Aífxzco jAZí/ r/za A/̂ xzc(ZAZ.y, f̂Azcẑ AzZ 
(ZAZ(/ ild̂oúfíNrAz (]L.()iiílire:;, 18!f)l). lL.a c()l(S(:(:i(m (le (lÜirist]/ (sin a íil(:aúníC(S ŷl()l3íil, ĵ eno 
las antigüedades mexicanas ancianas, muchos de los que están expuestos en la 
Galería Mexicana, están particularmente renombrados.

Para estos objetos, ver John W. Boddam-Whetham, ĉA'o.y.y ĈAẑ A*(z/ ÂAẑ rzcíz

2 6 8

Procesamiento Técnico Documental 
Digital UDI-DEGT-UNAH

Derechos Reservados IHAH



(Londres, 1877), 301; Valerie Meyer-Holdampf,
í/67̂  Afayízw&^r (Frankfnrt: Fouqué Literaturverlag, 2000),

138-71; y Sylvanus Griswold Morley, 77í̂  (Washington:
Camegie Institution, 1938), 77-83.
87 Una colección de estereógrafbs guatemaltecos y los folletos acompañantes
(D^jcriprfo^ íz P/?ô ogr¿7/7/Ffc F?w.y q/̂  q/̂  Cqqúí/̂  [Londres,
1863]) están guardados en la librería de la Universidad de Princeton. El diario 
guatemalteco de Caroline Salvin, su esposa, ahora se publicó en una edición 
espléndida bilingual (Caroline Salvin, ^
7^73-7($74 [South Woodstock, VT:Plumsock Mesoamerican Studies, 2000]).

Roger Fry, (Cambridge: Cambridge University Press, 1939), 87.
Anne Cary Maudslay y Alíred Percival Maudslay, 4̂ q/'

q/̂  Ĝ /7̂ r¿7/ (Londres, 1899),
86. Sobre los indios, Alfred Maudslay dijo lo siguiente: «Ignorantes, perezosos,
sucios, y ebrios, así como es esa gente sin duda, me parecen alegres, amables y 
honestos» (139).
^ El desdén magistral de Alfred Maudslay para los oñciales centroamericanos 
quienes pasaban para observar su trab^o (129-31) está repetido por su 
contemporánea Zelia Nuttal, quien se quejó ampliamente sobre las condiciones 
bajo las que el gobierno mexicano «acepta el trabajo cientíñco voluntario,» que 
incluyó el requisito que sus excavaciones tienen que ser vigiladas por el inspector 
de monumentos arqueológicos, requerido así por la ley mexicana («The Island of 
Sacriñces,»^wancí2y?y4A?r/!roqo/ogfyf 12, no. 2 [1910]: 257-95; ver esp. 277-79).

Citado en Willifbrd, «Las luces,» 38. Para las expediciones, ver Claxcon, «Miguel 
Rivera Maestre,» 393-94; y J. Antonio Villacorta C., /a
GMúífawí7/í7 (1821-1921) (Ciudad de Guatemala: sin imprenta, 1960), 354.

«Disposiciones oñciales que se han venido dictando desde el año de 1845 
para la conservación de los monumentos y vestigios arqueológicos existentes 
en Honduras,» y Ja 18, no. 4
(1939): 180; para la historia de esas leyes, ver Daniel F. de la Borbolla Rubin 
y Pedro Rivas, y ^rq^ao/dg/ao^ (Ciudad de
México: Consejo Internacional de la Filosoña y de las Ciencias Humanas, 1953), 
16, 27.

«Disposiciones,» 180. Para una revisión detallada de estas leyes y la depredación 
que se pensaba que contenían, ver Ricardo Agurcia Fasquelle, «La depredación 
del patrimonio cultural en Honduras: El caso de la arquología,» 8, no. 2
(1984): 83-91.
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Yaxkin Año 34, Voi. X X y No. 1, 2009

S¡ara S)ul(SiTL, 77?í3̂fúí ((Iltii(:â y(): I íriii/(5!'si1r/ ()jf
JP'rííss, 1 1

WiHiam BuHock, /Ai Aíexfco (Londres, 1824),
341-42.

H)ííl(3ÍY3,
Boddam-Whetham, C 6 A ?^ra/^w encí2 , 179. Cf. Maudslay y Maudslay, Glimpse, 

131.
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